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    Sinopsis


     


    Como De Laurentis, Stefano está acostumbrado a ganar. Su naturaleza encantadora puede hacerlo ver menos temible que sus hermanos, sin embargo, nadie maneja mejor que él el engaño. Como Consigliere del Outfit de Chicago es un artista no solo de la negociación, también de la manipulación, y ahora está decidido a desplegar todos sus talentos para lograr lo que quiere: a Chiara Marchese en su cama.


    Como hija de la mafia y del Don Donatello Marchese, Chiara nació sentenciada a perder; su voz, sus elecciones y hasta la propiedad de su cuerpo. En su mundo puede ser considerada una principessa de la Cosa Nostra, pero la realidad es que no es más que otra mujer condenada a sacrificarse para el beneficio de la Famiglia, y su sacrificio tiene nombre propio: Stefano De Laurentis.


    Un hombre que siempre obtiene lo que quiere.


    Una mujer cansada de carecer de sueños propios.


    Una boda necesaria para evitar una guerra entre familias.


    ¿Podrán enamorarse dos personas destinadas a chocar y pelear sin remedio? 

  


  
    Terminología


     


    Para quién no esté familiarizado con el mundo de la mafia, por aquí una serie de términos que ayudarán a comprender el entorno en el que se enmarca esta novela.


     


    Cosa Nostra: expresión utilizada para referirse exclusivamente a la mafia de origen siciliano y sus ramificaciones internacionales.


    Omertá: o ley del silencio, es el código de honor siciliano que prohíbe informar sobre las actividades delictivas consideradas asuntos que incumben a la Cosa Nostra. Su incumplimiento es punible con la muerte. 


    Outfit de Chicago: sindicato del crimen organizado italoamericano con base en Chicago y perteneciente a la Cosa Nostra.


    Famiglia de Nueva York: sindicato criminal de la mafia italoamericana con sede en Nueva York y perteneciente a la Cosa Nostra.


    Camorra: organización criminal con origen en la región de Campania, Italia. A diferencia de otras organizaciones como la Cosa Nostra, su estructura es más horizontal que vertical, dado que no hay un único líder comúnmente reconocido, y se divide en grupos individuales llamados clanes en los que un Capo es el jefe de cada clan.


    Capo: también denominado Don o jefe, es el máximo responsable y dirigente de cada una de las familias pertenecientes a la Cosa Nostra. Para sus hombres, su palabra es ley, y junto con su juramento de ingreso en la mafia también hacen un juramento de obediencia a él.


    Consigliere: es el cerebro detrás de la acción, el encargado de las relaciones diplomáticas, las negociaciones y el manejo de todos aquellos asuntos para los que el jefe lo utilice como intermediario, ya sea con otras familias o dentro de la propia.


    Underboss: es la mano derecha militar del Capo y el subjefe de la familia. Su cargo es similar en rango al del Consigliere, aunque sus funciones son más bélicas que diplomáticas y, a diferencia de este, no es un cargo que ostente un solo hombre. Cada Underboss gobierna en un territorio en nombre de su Capo y solo responde ante él.


    Hombre hecho: término con el que se nombra a aquellos hombres de la mafia que se consideran miembros de pleno derecho tras pasar el ritual de iniciación y hacer el juramento. Solo los hombres italianos pueden aspirar a serlo.


    Capitán: hombre hecho que gobierna y dirige un grupo de soldados a su cargo y que recibe órdenes directamente del Capo, su Consigliere o el Underboss del territorio en el que opere. También son los encargados de presentar mensualmente el tributo por su parte de negocio al Don.


    Soldado: son los hombres hechos de menor rango, la mano de obra y carne de cañón.


    Ejecutor: se denomina así a los soldados destinados a las tareas de protección. Sería el equivalente a los guardaespaldas del mundo convencional.


    Goomah: término con el que se nombra a la amante de un mafioso. Carece de los derechos y el estatus social que acompaña a una esposa, pero en muchos casos sus privilegios son incluso mayores que los de esta.


    

  


  
    Traducciones del italiano


     


    Amore: amor


    Bella/bello: hermosa/hermoso


    Cara: querida


    Dolcezza: dulzura


    Donna: mujer


    Famiglia: familia


    Fratello: hermano


    Gattina: gatita


    Grazie: gracias


    Mama: mamá


    Marito: marido


    Mia bella dea della sapienza: mi bella diosa de la sabiduría


    Mia bella fidanzata: mi hermosa prometida


    Mia bella moglie: mi hermosa esposa


    Mia preziosa moglie: mi preciosa esposa


    Mia sorella ribelle: mi hermana rebelde


    Mia vita: mi vida


    Mio bambino: mi niño


    Mio fidanzato stronzo: mi estúpido prometido


    Mio marito è il migliore: mi marido es el mejor


    Mio marito perfetto: mi perfecto marido


    Nonna: abuela


    Per favore: por favor


    Per sempre, marito: para siempre, esposo.


    Principessa: princesa


    Regina: reina


    Santa madonna: virgen santísima


    Signora: señora


    Stronzo: estúpido


    Una vera famiglia: una verdadera familia


    Vendetta: venganza

  


  
    Prólogo


     


    Stefano intentó subir la mano por el costado de Serena al tiempo que le besaba el cuello, pero ella lo detuvo antes de que llegase a la peligrosa altura de su pecho.


    —Sé bueno. Sabes que no puedes hacer eso.


    La travesura estaba pintada en los ojos de la chica mientras protestaba con un mohín tan falso que a Stefano le costó no reír. Se contuvo solo porque les convenía no hacer ruido; el salón en el que sus padres y el resto de sus familias tomaban algo con algunas de las personas más influyentes de la ciudad estaba al otro lado de la pared contra la que la tenía enjaulada.


    Serena Nicchi era la hija de dieciocho años de uno de los jefes de otra familia mafiosa que operaba en Chicago. No eran ni de lejos tan importantes como los De Laurentis, nadie en Chicago lo era, pero aún así tenían un estatus dentro de la Cosa Nostra que debería haber hecho a la chica intocable.


    A Stefano le gustaba ignorar algunas reglas cuando le convenía.


    —¿Y qué hay de divertido en ser bueno? —cuestionó estirando los labios en una sonrisa descarada.


    Con solo dieciséis años, Stefano De Laurentis tenía tan perfeccionado ese gesto encantador y a la vez pillo que daba miedo ver la facilidad con la que se salía con la suya con él, sobre todo en lo que a mujeres se refería. Serena no era la excepción. No lo había sido durante los tres o cuatro encuentros furtivos que habían tenido hasta el momento.


    —La diversión se acaba cuando te pillan, así que puedes ser malo, pero sé cuidadoso.


    A Serena le gustaba ignorar esas reglas incluso más que a él.


    La sonrisa de Stefano se ensanchó; «cuidado» y «silencio» eran sus dos palabras estrella cuando Serena estaba de por medio.


    —Hecho.


    Su boca viajó desde el cuello de la chica hasta encontrar sus labios y la besó. No fue rudo, porque magullar su boca no ayudaría demasiado a mantener las cosas en secreto, pero se aseguró de que sus intenciones eran más que claras presionándose contra ella para que lo sintiera duro contra su vientre.


    Serena gimió en su boca.


    La mano de ella voló entre sus cuerpos para acunar su erección mientras con la otra buscaba la de Stefano para colocarla justo sobre su pecho.


    —Me encanta cuando eres malo.


    Él respondió pellizcando su pezón y empujándose contra su mano para que pudiera sentir todo el grosor de su erección.


    —Puedo ser todavía peor.


    La mano de ella se apretó a su alrededor tentándolo.


    —¿Cuánto?


    La sonrisa de jugador de Stefano brilló con un millón de megavatios. Daba igual que a ojos del mundo fuera solo un adolescente, la vida en la que había crecido lo había hecho un hombre por la vía rápida en todos los sentidos.


    Deslizó la mano desde su pecho al tirante de su vestido e hizo que este cayera sobre su hombro. No contento con la parte del escote de la chica que había quedado a la vista, tiró de la tela hasta que el rosado y fruncido pezón que acababa de pellizcar quedó expuesto.


    —Mírame.


    Stefano se inclinó y, tras pasar la lengua por el pezón, mordió y chupó a su lado hasta estar seguro de que había dejado una marca, una preciosa y oscura que era como neón sobre la inmaculada piel de la chica.


    Conforme con el resultado, y más que encantado porque Serena no había dejado de acariciarlo sobre el pantalón ni un solo segundo, volvió a colocar el tirante en su sitio. La tela del vestido cubrió cualquier rastro de su temeridad.


    —¿Y si lo ven? —preguntó ella sin ninguna señal de arrepentimiento.


    —Malo pero cuidadoso, nena —presumió devolviéndole sus palabras—. Además, ¿quién va a arriesgarse a mirar ahí sin que tu padre ponga una bala en su cabeza por ello?


    Esta vez fue Serena la que sonrió más amplio mientras abría su cremallera para meter la mano dentro.


    —¿Algún sitio más en el que quieras dejar una marca?


    Las manos de Stefano descendieron por el cuerpo de Serena hasta alcanzar el límite de su vestido. Una vez allí, se colaron por debajo de la tela y comenzaron el camino de ascenso por sus muslos desnudos.


    —Tal vez tenga uno en mente. 


    La chica se arqueó contra él mientras sus yemas la acariciaban poniéndole la piel de gallina. En respuesta, su mano lo apretó con codicia sobre el bóxer


    —Puede que, si lo haces bien, mi boca también quiera tomar algo de ti.


    Stefano sabía que no era una promesa vacía. Para ser una chica que en teoría no había estado nunca a solas con alguien del sexo opuesto que no fuera de su familia, Serena hacía unas mamadas espectaculares. Supuso que ya que perder su virginidad era demasiado arriesgado si no quería que las sábanas de su noche de bodas revelasen una sorpresa, o más bien la ausencia de una, ser una experta en lo que podía hacer y obtener sin comprometer —más— su posición futura era una buena alternativa.


    Las manos de Stefano se apresuraron hasta rozar la húmeda tela satinada de su ropa interior.


    —Ve preparando esa boca. Estás tan mojada que esto va a ir realmente rápido.


    Hizo la prenda a un lado y sus dedos la acariciaron de ida y vuelta, deteniéndose cuando alcanzaron su clítoris. Sí, él también se había convertido en todo un experto en eso de satisfacer a una mujer.


    Ella siseo excitada.


    Él presionó con el pulgar.


    Pero entonces…


    —Stefano.


    Los cuerpos de ambos se congelaron ante la voz que reveló a otra persona dentro de la habitación. La parálisis duró solo un segundo para Serena, que de inmediato se apartó del agarre de Stefano y recompuso su vestido.


    —Esto no es… —balbuceó.


    Stefano sintió ganas de reír a carcajadas. Cualquiera que oliese sus putos dedos sabría qué era exactamente lo que estaba pasando allí.


    —Ahórratelo —atajó la voz—. Sal y ve directa al baño. Refréscate y vuelve al salón. Si alguien pregunta, no te sentías bien y te gustaría irte. Es más, si fuera tú, encontraría una buena excusa para no volver a esta casa.


    La chica asintió con vehemencia y, con una mirada fugaz a su compañero que significaba una despedida definitiva, salió tan rápido como pudo de la habitación.


    Stefano ni siquiera se molestó en darse la vuelta mientras se chupaba los dedos antes de subirse la cremallera y recolocarse la camisa. No lo necesitaba para saber quién los había interrumpido.


    —¿De verdad no tienes nada mejor que hacer que actuar como un jodido bloqueo de polla?


    Se giró solo para encontrar los ojos enfurecidos de su hermano mayor. Franco podía ser frío como el hielo, pero en privado rara vez se contenía; no con él y Faber. Stefano a menudo se preguntaba si eso se mantendría cuando se convirtiera en Capo, si el futuro que tenían por delante los distanciaría.


    —Resulta que acabo de hacer algo bastante mejor que bloquear tu maldita polla, imbécil. Acabo de impedir que Theo Nicchi le exija a papá que corte tus estúpidas manos por ponerlas en su jodida hija.


    ¿Franco tenía razón? La tenía, pero no había necesidad de ser tan dramático. Ir a heredar la corona De Laurentis parecía haberle metido un larguísimo y muy rígido palo por el culo.


    Stefano alzó una ceja y se burló.


    —¿Y papá no exigiría lo mismo? No sé cuánto has visto, pero puedo asegurarte que las manos de Serena también estaban muy en mí.


    Franco avanzó hasta él y le dio un empujón.


    —No bromees. Sabes cómo funciona esto. No tocas lo que no es tuyo para tocar, y Serena no es jodidamente tuya.


    Reglas, siempre las condenadas reglas. Y Franco las seguía todas. Si no fuera su hermano sería tan malditamente molesto…


    Descuidado, porque cuando Stefano no emanaba encanto lo que mejor hacía era fingir indiferencia o desidia, se encogió de hombros.


    —No hay pecado si no te pillan, ¿no? Por suerte has sido tú y no Theo o papá.


    Franco bufó.


    —¿De verdad eres así de estúpido?


    —¿De verdad no puedes divertirte por un jodido minuto?


    Stefano golpeó un nervio a propósito. Desde bien pequeños todos habían sido mucho más severos con Franco, así que solo estaba siendo un gilipollas con él a posta.


    —Parece ser que no, estoy demasiado ocupado salvando el cuello del idiota de mi hermano —gruñó Franco irritado—, el mismo que piensa que papá no se daría cuenta si desapareciese por más de diez minutos de su jodida fiesta. Y si crees que no sabe exactamente dónde estás, tal vez deberías preguntarte por qué ha estado sirviéndole un whisky tras otro a Theo y hablando con él cuando apenas soporta al maldito hombre.


    Stefano escuchó la advertencia alto y claro, pero pretendió aferrarse a su orgullo.


    —Pero has venido tú, no papá. Tampoco uno de sus soldados.


    Franco entrecerró los ojos.


    —Lo primero, los soldados son eso, soldados, no tus putas niñeras. Y lo segundo, soy yo porque mi ausencia llamaría menos la atención que la suya.


    Eso por fin logró que Stefano se enderezase.


    No temía a su padre, Renzo jamás había sido ese tipo de hombre, mucho menos de padre, pero que no fuera a darle una paliza para recordarle su lugar y las normas que iban con él no quería decir que fuera a librarse de eso como si nada hubiera sucedido.


    —¿Él sabe lo que…?


    Franco sacudió la cabeza.


    —Faber y yo hemos intentado cubrirte, pero papá no está donde está por ser un tonto que no sabe lo que pasa a su alrededor, mucho menos dentro de su maldita casa. Sabe que estabas aquí con la chica, y eso es todo lo que necesita saber.


    Stefano debería haber contado con eso. Su padre era el mejor Capo que Chicago había visto jamás, y no lo era por casualidad.


    Alzó la vista por instinto, y una luz roja parpadeante lo saludó desde la esquina de la habitación.


    Había una cámara.


    Una cámara que seguramente hubiera sido colocada junto con muchas otras por la planta baja porque esa noche habría demasiada gente en la casa y Renzo no quería dejar nada al azar.


    Debió haberlo sabido, pero estaba tan distraído pensando con la polla que ni se planteó que esta ocasión pudiera ser distinta a cualquier otra en la que se había escabullido con Serena.


    Debió haber recordado que su padre no era como cualquier otro hombre al que pudiera engañar.


    —¿Me ha grabado?


    —Suponemos que esta y las dos que hay en el pasillo.


    —Genial —dijo Stefano frotándose la cara.


    Su hermano mayor se acercó hasta él y le puso una mano en el hombro.


    —El niño está intentando que las cintas sufran un pequeño accidente.


    El pecho de Stefano se hinchó con gratitud. Podía discutir e intentar cabrear a sus hermanos a cada instante, pero, a la hora de la verdad, eran un equipo unido e irrompible; eran los De Laurentis contra el mundo.


    —El niño puede volver a ponerlas en su sitio si no dejáis de llamarlo niño.


    La protesta de Faber hizo que sus dos hermanos mayores se dieran cuenta de que había entrado también en la habitación. Era escalofriante lo sigiloso que podía llegar a ser si quería.


    Stefano caminó hasta él para revolverle el pelo. Con solo doce años, Fabrizio podía parecer apenas un niño, lo que solo jugaba a su favor para hacer de las suyas.


    —¿Las has sacado de en medio? —preguntó Franco.


    —Las he metido debajo del colchón de este idiota —explicó mirando a Stefano con chulería—, para que cuando papá te corte la polla puedas recordar que tener una no te hizo demasiado inteligente.


    Sí, Faber también había crecido demasiado deprisa al estar rodeado de los soldados de su padre, aunque no en todos los sentidos. No por el momento.


    —Al menos yo he disfrutado de la mía —se burló Stefano en respuesta—. Y, antes de que digas nada, cascártela no cuenta como usarla, niño.


    Franco se interpuso y frenó a Fabrizio antes de que se abalanzase sobre Stefano. Podía no ser rival físicamente para ninguno de ellos todavía, pero eso jamás le había hecho detenerse un solo segundo para defenderse. Solo Dios sabía la fuerza imparable que sería cuando un paquete completo de músculos adultos lo acompañasen.


    —Suficiente. —La orden cortó el aire tan firme y autoritaria que ambos se detuvieron y callaron. Franco era y sonaba a futuro Capo de pies a cabeza—. Vamos a volver a la fiesta y vamos a sonreír como si no hubiera pasado nada. Luego intentaré hablar con papá para…


    —No —lo cortó tajante Stefano—. Yo la cago, yo hablo con papá.


    Porque sí había pasado algo, y Stefano sabía que las consecuencias llegarían en cuanto la casa se vaciase. Porque si en algo eran buenos los mafiosos era en disimular cuando los ojos estaban puestos en ellos, aunque cuando los focos se apagaban… A puerta cerrada lo primero y más importante siempre era el Outfit, y no era tan estúpido como para no saber que acababa de cagarse en uno de los principios básicos de su mundo: las mujeres son tesoros cuya pureza se protege.


    Retrógrado o no, era lo que había.


    Lo peor: lo había hecho de forma perfectamente consciente. Y si había sido lo bastante hombre para romper las reglas, también lo sería para afrontar las consecuencias. Después de todo, esperaba que no pasase mucho más de un año antes recibir su tatuaje y hacer el juramento. En poco tiempo no solo sería considerado un hombre, sino que sería un hombre hecho.


     


    * * *


     


    Lo primero que sorprendió a Stefano al entrar en el despacho de su padre fue encontrar a su madre con él. Desde bien pequeño sabía que en el despacho solo se trataban negocios, pero la presencia de su madre allí le indicaba que también tenía algo importante que decir. Y puede que Renzo fuera el rey de Chicago, pero Alegra era la reina de esa casa y, si quería algo, Renzo se lo daba. Esa noche estaba claro que lo que quería era reprender a su hijo mediano por su cuenta.


    —Entra y siéntate.


    La tajante orden de su padre lo hizo adelantarse hasta casi alcanzar a su madre, que estaba apoyada en el borde del escritorio.


    —Estoy bien así.


    Renzo alzó una ceja y su voz sonó glaciar.


    —¿De verdad crees que es un buen momento para no obedecer? —preguntó colocando los codos en la mesa intimidante—. Porque estoy seguro de que sabes que ignorar las cosas que te dicen es lo que te ha traído a este despacho justo hoy.


    Stefano mantuvo la mirada fija en los ojos de su padre mientras se sentaba. Podría haber soltado una de sus réplicas inteligentes, pero el ambiente tenso dejó claro que no sería la mejor de las ideas. Aun así, fue incapaz de morderse la lengua del todo.


    —¿Contento?


    Su padre estrechó los ojos.


    —Extasiado. ¿Cómo no estarlo si uno de mis hijos es tan imbécil como para meterse con la hija de otro hombre hecho debajo de mi jodido techo?


    El final de la irónica pregunta fue casi un grito. Stefano supo que de ahí en adelante sería mejor tener la boca cerrada a no ser que su padre le ordenase lo contrario.


    —Renzo —advirtió Alegra.


    No era que ella pareciese menos enfadada, pero a la madre de Stefano nunca le habían gustado ni los gritos ni las malas formas.


    —Lo que sea —dijo el hombre agitando la mano y levantándose para salir—. Dile lo que tengas que decirle, yo voy a tomar el aire a ver si se me pasan las ganas de matar al idiota por inconsciente.


    Si hubiera sido alguien más débil, Stefano se habría encogido ante el portazo de su padre. Para bien o para mal, su madre no le dejó demasiado tiempo para pensar en lo que vendría después de que ella saliera por esa puerta y Renzo volviera a entrar.


    —¿Sabes lo afortunado que eres por ser un chico?


    La pregunta lo pilló por sorpresa.


    —¿A qué te refieres, mamá?


    Alegra apoyó las manos en el escritorio como si necesitase estar agarrada a algo para mantener esa conversación.


    —¿Sabes siquiera la suerte que habrías tenido esta noche por ser un De Laurentis si alguien diferente a tus hermanos hubiera entrado en esa biblioteca?


    Sí, su apellido lo hacía prácticamente intocable. Puede que por eso se sintiese más cómodo bordeando el límite de vez en cuando.


    —Mamá, escucha…


    —No, Stefano, escucha tú, porque parece que no has estado haciéndolo lo suficiente los últimos dieciséis años —atajó ella con esa misma voz con la que había cortado antes discusiones de Renzo con su Consigliere en alguna cena. Nadie discutía en la mesa de Alegra De Laurentis—. No te voy a hablar de las consecuencias que habría tenido para ti esta noche, porque estoy más que segura de que de eso se va a encargar tu padre, pero voy a dejarte muy claras las que podría haber tenido para Serena.


    —No hace falta que lo hagas. Nosotros no…


    Su madre alzó una mano silenciándolo al instante. Quien pensase que la persona con más poder de Chicago era Renzo estaba bastante equivocado.


    —No me importa. Hicierais algo o no, las consecuencias serían las mismas: mancha y deshonor, Stefano. Esa chica podría ser repudiada por su familia porque a ti te ha parecido divertido hacer lo que sea que estuvieras haciendo con ella. Nada o todo, daría exactamente igual. ¿Es que no hay suficientes chicas en Chicago fuera de nuestro mundo, hijo?


    No podía decir que lo sorprendiera que su madre no fuera tan ilusa como para pensar que a sus dieciséis años era un santo, pero lo que sí lo hizo fueron sus palabras. Y no porque fueran algo nuevo, sino porque hasta que no se las había escuchado pronunciar con tal contundencia no se había parado a pensar en su alcance, no de forma real.


    Deshonor y rechazo.


    ¿Había algo peor dentro del mundo de la Cosa Nostra? La muerte, solo la muerte, y solía ser una consecuencia inmediata de las anteriores.


    Stefano tragó con fuerza.


    —No era nada, mamá. Solo un juego.


    Y tal vez lo fuera, porque ninguno de los dos había buscado más que eso, desde luego no él, pero, a la hora de la verdad, las implicaciones eran otras.


    Juego o no, Franco había tenido razón: no tocas lo que no es tuyo para tocar.


    Alegra sacudió la cabeza con los ojos húmedos.


    Si lo que había hecho esa noche no había logrado enfurecer lo suficiente a su padre, ver las lágrimas contenidas de su esposa harían el trabajo. Nadie disgustaba a Alegra y no sufría la furia de Renzo.


    —Solo un juego —repitió ella todavía negando—. ¿Crees que eso lo hace mejor? ¿Crees que decir que solo fue un juego cambiaría algo si su padre decide darle una paliza porque ha permitido que un hombre con el que no estaba casada, ni siquiera prometida, la tocase? Mejor todavía, ¿crees que ese juego sería un consuelo cuando Serena sea entregada a un hombre viejo o a un soldado cualquiera que la tratará como quiera porque alguien antes que él ya no supo respetarla?


    —No estaba yo solo en…


    —La respuesta que buscas es no, Stefano. Vuestro juego no haría ninguna diferencia respecto a las consecuencias finales.


    Stefano alzó ambas manos. Sí, la mierda podría haberse salido de control, pero no lo hizo. Además, no fue solo cosa suya.


    —Lo entiendo, de verdad que sí, pero te olvidas de que yo no era la única persona en esa habitación, y que nadie obligó a Serena a estar en ella.


    —¿Eso debe consolarme?


    —Pues no lo sé, pero al menos podría hacerte ver que no soy el único culpable.


    Alegra se incorporó del escritorio y se enderezó frente a él.


    —No, eso la convierte a ella en una tonta, pero tú sigues siendo el único hijo mío que estaba en esa habitación, un hijo demasiado arrogante y egoísta como para reconocer que ha hecho algo mal, y lo que de verdad me importa es que te he educado mejor. Si no quieres recordarlo, eres bienvenido a irte de esta casa.


    La invitación lo golpeó como un edificio completo viniéndosele encima.


    Eso era lo último que Stefano hubiera esperado, pero si las palabras no fueron lo bastante claras, la obvia decepción en los ojos de Alegra mientras lo dejaba atrás cabeceando con disgusto sellaron el trato.


    Nunca llegó a escuchar la puerta cerrarse a su espalda y creyó escuchar un «tesoro» susurrado como consuelo, así que Stefano dio por hecho que en solo unos segundos tendría que enfrentar también la furia de su padre. Inspiró hondo preparándose para lo que pudiera venir y se adelantó haciendo lo único que sabía que podía mejorar algo las cosas para él.


    —No estaba pensando, papá —dijo en cuanto escuchó sus pasos acercarse.


    Eso era lo más cerca que se creía capaz de llegar de una disculpa. Los hombres como él eran orgullosos; demasiado para su propio bien.


    Renzo lo sobrepasó hasta colocarse delante de su escritorio para enfrentarlo. En los ojos de su padre había enfado, sí, pero mucho de lo que guardaba allí dentro también era temor. No supo cómo encajar eso.


    —Creo que eso es evidente, pero que lo reconozcas me dice que eres un poco menos estúpido de lo que pensaba que eras hace solo un minuto.


    En otras circunstancias, Stefano hubiera sonreído de medio lado y presumido de sus dotes para capear temporales, pero nada de lo que se había dicho en ese despacho hasta el momento le hizo pensar que sería una buena idea. En lugar de eso, pensó en minimizar lo que había sucedido.


    —Sé que piensas que Serena y yo…


    Renzo alzó una ceja, y ese solo gesto sirvió para silenciarlo.


    —No me tomes por estúpido, hijo. Puede que tus hermanos hayan sido rápidos tapando tus huellas, pero no necesito un vídeo para saber lo que hacías en la biblioteca con la chica Nicchi. ¿O es que crees que eres el primero con el que se enreda?


    Eso descolocó a Stefano y obtuvo toda su atención.


    —¿Qué quieres decir?


    Renzo se cruzó de brazos con aire regio y clavó su aguda mirada en él.


    —¿Qué piensas que hubiera pasado si alguien que no fuera un De Laurentis os hubiera descubierto a solas en esa biblioteca?


    Stefano contuvo a duras penas el volteo de ojos y comenzó a replicar con cierta desgana.


    —Mamá ya…


    En esta ocasión Renzo no tuvo ni que cambiar su gesto, que mirase fue más que suficiente para hacerlo callar.


    —Tú madre es demasiado buena para este mundo. Seguro que está lívida de preocupación por lo que podría pasarle a la chica, preocupada por no haberle enseñado a sus hijos a respetar a nuestras mujeres lo suficiente. Pero yo no soy tu madre, Stefano, yo soy Capo, y tú estás a un paso de ser un hombre hecho, con casi total seguridad el Consigliere de tu hermano en el futuro, así que, como tal, respóndeme. ¿Qué habría pasado?


    Stefano no tuvo que pensarlo demasiado. La comprensión le hizo cerrar los ojos antes de poder contestar a su padre.


    —Theo Nicchi podría haber pedido una retribución.


    La mirada profunda de Renzo no se apartó ni un segundo de él, casi como si quisiera clavarlo en el suelo allí mismo.


    —Crees que por ser un De Laurentis estás a salvo de ciertas cosas. Desde luego, nadie se habría atrevido a pedir tu sangre hoy. Una paliza como recordatorio tal vez. Sin embargo, ¿te has parado a pensar que esa retribución podría venir en forma de compromiso?


    Todos los pelos del cuerpo de Stefano se erizaron con rechazo ante la idea de verse arrastrado a un matrimonio.


    —No podrían…


    Renzo sacudió la cabeza y rio sin gracia.


    —Podrían. O exigir una parte de mi territorio, quizá algún negocio… Podrían pedir muchas cosas, Stefano, y pensaba que mis hijos eran lo bastante inteligentes como para saberlo y no ponerse, no ponernos, en esa situación.


    Porque él debería haberlo sabido.


    Debería haber pensado en todo lo que podía desencadenar un tonto juego la primera vez que Serena se le acercó.


    Debería haber siquiera recordado que, en su mundo de honor, el juego sucio era el que normalmente daba los mejores resultados.


    —¿Crees que ella ha tratado de arrastrarme a algo?


    De pronto, Stefano no solo se sintió estúpido, sino también enfurecido porque existiera siquiera una posibilidad de que Serena lo hubiera estado manipulando. Tal vez, después de todo, aquello sí era más que un juego. Uno por el que podría haber tenido que acabar pagando un precio muy muy elevado.


    —Lo que creo es que su padre tiene muchas ganas de estar más cerca de los De Laurentis y sus negocios y que lleva muchos años intentándolo. ¿La chica es una herramienta? —Renzo hizo un ligero movimiento con un hombro—. Por lo que sé, a ella le gusta divertirse. No eres el primero ni serás el último, pero te garantizo que cuando eso pare, será porque Theo Nicchi ha sabido sacar buen provecho de ello. Alégrate de que no se haya enterado de vosotros antes que yo.


    La furia hirvió en las venas de Stefano por todo lo que había puesto en peligro por una estupidez, por pensar con la polla en vez de con la cabeza.


    Su madre tenía razón, le habían educado mejor que eso. Pero no en lo concerniente al respeto que a ella tanto la había ofendido, sino a la realidad del mundo dentro de la Cosa Nostra.


    A los juegos de poder.


    A las guerras que se podían desatar por alcanzarlo.


    A lo escasa que podía ser la confianza en esa vida.


    —No volverá a pasar.


    La forma en la que sus dientes se apretaron al decirlo, la obvia decisión tras cada palabra, fue suficiente para rebajar el enfado de Renzo.


    —Por lo que a mí me importa, hijo, fóllate a Chicago entera, pero no a una chica italiana, no a una que te pueda costar tu futuro, tu familia o tu jodida vida.


    Nunca.


    Stefano se lo juró a sí mismo.


    No solo jamás volvería a ponerse en esa situación, sino que, en adelante, sería mucho más listo que eso. Si alguien quería intentar siquiera manipularlo, jugar con él, se aseguraría de ser quien pusiera las reglas.


    También quien ganase la partida.
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    Stefano sintió el frescor del aire nada más colocarse en la puerta abierta del avión e inmediatamente echó de menos Chicago; el viento en Nueva York ni siquiera podía considerarse viento si no era capaz de revolverle el pelo.


    Le habría gustado girarse y decirle al piloto que pusiese rumbo de vuelta a casa, pero órdenes eran órdenes, y las suyas habían sido muy claras: estar allí.


    Allí para asegurarse de que las relaciones con la Famiglia se mantenían en buenos términos.


    Allí para obtener tanta información como pudiese de ese enemigo que se ocultaba en las sombras y que parecía amenazarlos a ambos.


    Allí para proteger a Chiara Marchese.


    Tal y como estaban las cosas, esa era una de las veces en las que era mejor no desafiar a Franco.


    Stefano nunca había anhelado ocupar el puesto de su hermano. Desde que tuvo el conocimiento suficiente para saber cuál sería su papel en el Outfit, a la sombra de Franco, ni una sola vez había ansiado ocupar su lugar; se sentía más que cómodo en el que le correspondía como su Consigliere. Sin embargo, no podía negar que seguir órdenes no siempre le sentaba demasiado bien, y tener que hacer de niñera para una principessa consentida cuyas mayores inquietudes serían casi de seguro de qué color se haría la manicura esa semana o cómo de rápido podía gastar los billetes manchados de sangre que papá Capo ponía en sus manos no era ni de lejos algo en lo que quisiera emplear su tiempo. 


    Pero, una vez más, órdenes eran órdenes.


    Al menos, si su memoria no le fallaba, no sería un esfuerzo verse obligado a tener sus ojos en ella las veinticuatro horas del día.


    Tampoco era que importase demasiado. Chiara Marchese no era el tipo de mujer en el que Stefano solía interesarse, no con todas esas reglas a su alrededor para mantenerla virtuosa para su futuro marido, que encima no era otro que su hermano mayor.


    En cualquier caso, prefería sus mujeres con experiencia para satisfacerlo —alguna, al menos—, por lo que las vírgenes italianas y mojigatas no eran su preferencia en el menú. Luego estaba también ese pequeño tema de poder originar un conflicto entre familias de la Cosa Nostra, claro. Bonita o no, la chica Marchese estaba lejos de valer el problema en el que podría convertirse para Stefano.


    Había aprendido bien esa lección hacía años, y no era que hubiera pocas mujeres fuera de su mundo como para saciar sus necesidades. En ese sentido, las revistas de cotilleo de Chicago le debían muchos agradecimientos por la de páginas que habían llenado gracias a él.


    Lo primero que el mediano de los De Laurentis vio al levantar la vista fue el impresionante Aston Martin DBS rojo que lo esperaba en la pista. Estaba claro que Piero Marchese tenía buen gusto, al menos en lo que a coches se refería.


    Stefano se abotonó la americana y comenzó a bajar los escalones con aire relajado mientras tomaba debida nota del Escalade negro que esperaba más atrás, casi dentro del hangar. Además de los hombres que hubiera dentro de este, podía ver a dos soldados en la azotea con los ojos puestos en la pista de aterrizaje.


    No podía negar que las medidas de seguridad lo sorprendieron, pero todo cobró sentido cuando, del lado del conductor del Aston Martin emergió una imponente morena de piernas interminables.


    Chiara Marchese.


    Su memoria no le había hecho justicia en lo más mínimo, pero dado que se habían conocido la noche en la que trataron de secuestrar a su sobrino Gio, no era raro que el aspecto de la mujer más allá de unas líneas generales fuera lo último en su memoria sobre aquel día.


    Enfundada en un elegante y ajustado vestido de lana color vainilla, su piel aceitunada destacaba llamando la atención sobre las torneadas pantorrillas que conducían hasta unos zapatos con suficiente tacón como para apuñalar a un hombre en el corazón. Stefano nunca había tenido nada especial por los zapatos, pero pudo imaginarse aquellos stilettos de charol negro y suela roja arañándole la parte trasera de los muslos o el culo sin mucha dificultad.


    Si no fuera el hombre que era, podría haber dado un pequeño traspiés, pero enmascaró la turbación por el repentino pensamiento detrás de una ligera sonrisa casi tan confiada como astuta. Esa era su especialidad.


    Para cuando alcanzó el coche, tanto Chiara como su hermano, que había salido del asiento del copiloto solo un instante después, lo esperaban al frente.


    —Bienvenido a Nueva York —dijo Piero ofreciéndole su mano—. Aunque hubiera preferido que las circunstancias fueran distintas.


    Stefano la estrechó, consciente de que, de no haber sido por el intento fallido de secuestro a Chiara, ni él ni nadie de su familia hubiera puesto un pie en esa ciudad antes de la fiesta para celebrar el compromiso entre Franco y la chica. Aunque, con aquel aspecto, y a pesar se su juventud —debía tener la edad de Faber—, resultaba difícil no considerarla toda una mujer. Se esforzó por mantener los ojos en Piero mientras correspondía a su saludo.


    —Gracias.


    —¿Te acuerdas de mi hermana Chiara?


    Una vez que Piero abrió esa puerta, Stefano dirigió su mirada a ella asegurándose de que su máscara de arrogante descuido estaba mejor colocada que nunca.


    —La recuerdo —concedió con un asentimiento hacia ella.


    En otras circunstancias o ante otro tipo de mujer, el saludo de Stefano hubiera sido bastante distinto, mucho más cercano, sobre todo porque le picaba la curiosidad por saber si olía tan dulce como parecía, allí callada y con una ligera sonrisa cortés en su boca. Pero mantener las distancias no era solo lo más honorable, sino lo más seguro con las mujeres de la mafia.


    Chiara Marchese estaba por encima de ser hermosa.


    Era como si cada uno de los rasgos más típicos y bellos de una mujer italiana hubieran sido juntados y pulidos hasta crear la más armoniosa y llamativa combinación. Y no era solo que su cuerpo esbelto y alto tuviera las curvas suficientes y en los lugares precisos para que los hombres soñasen con poner sus manos sobre ellas, era que su rostro podría hacer las delicias de cualquier pintor. Pómulos altos, labios carnosos y nariz de botón; todo ello enmarcado por una brillante melena del color del café, solo y muy cargado, que caía en gruesas ondas por debajo de la altura de su pecho. Y vaya pecho.


    Stefano casi estalló en una carcajada por la súbita idea de que lo raro era que no hubiesen intentado secuestrarla antes.


    —Chiara…


    El toque de atención de Piero sonó casi como una advertencia, y no le pasó por alto que la chica pareció estar tragando cristales pese a no perder ni por un instante el semblante agradable.


    Interesante.


    —Bienvenido a Nueva York. Estoy muy agradecida de que te hayas tomado la molestia de venir hasta aquí para fortalecer mi seguridad.


    Stefano podría haberse creído todas y cada una de aquellas palabras si no fuera porque los ojos de la chica, hipnóticos con sus destellos verdosos, decían algo muy distinto. Algo que se acercaba mucho más a un «jodeos tú, tu familia, la mía y toda la maldita Cosa Nostra».


    Más interesante todavía.


    Supuso que fue una suerte que su mirada estuviera clavada en él y no en su hermano. Nada en el tono calmado y suave con el que había hablado la delataría, pero aquellos ojos eran fuego. Un fuego que brillaba como esmeraldas al sol atrapadas bajo sus tupidas y largas pestañas.


    Las comisuras de Stefano se estiraron con satisfacción. Puede que su papel de niñera no fuera a ser tan aburrido después de todo.


    A diferencia de la mayoría de los hombres hechos, a él no le entusiasmaban las mujeres sumisas y silenciosas. Siempre había valorado cierto toque de rebeldía, y la posibilidad de que Chiara no fuera la muñequita de papi, preparada para ser la perfecta esposa que esperaba encontrar, mejoraba mucho las expectativas para su tiempo en Nueva York.


    —Respecto a eso —intervino Piero—, hemos preparado todo para que puedas quedarte los días que sean necesarios en el apartamento contiguo al de Chiara.


    La ceja de Stefano se alzó en un reflejo de curiosidad. Era perfectamente común que los hombres, pese a vivir en la mansión familiar, tuvieran apartamentos o casas propias por la ciudad a las que iban y venían a conveniencia por negocios, tranquilidad o en busca de privacidad; él mismo disponía de un ático en el corazón de Chicago. Muchos hombres hechos incluso disponían de otras residencias en las que mantener a su goomah. Pero que mujeres solteras dispusieran de la pequeña libertad de vivir por su cuenta no era demasiado habitual. No era que a él le importase una mierda, era de los más dispuestos de la Cosa Nostra a modernizar su estilo de vida, sobre todo en lo que a las mujeres se refería, pero dado que estaba allí en representación de Franco y el Outfit y las cosas todavía eran como eran, se obligó a responder con un deje cargado de intención.


    —Habría esperado que viviera con el resto en la mansión Marchese.


    Al margen de lo que algo de independencia supusiera para Chiara, ahora tendría más sentido que nunca que estuviera en una casa grande, con muchos más hombres cerca para protegerla de los que podrían estar en un apartamento. Incluso cerca de Piero, que fachada de hombre calmado o no, era uno de los hombres hechos más letales de Nueva York. Tal vez solo Alessio Ferretti, su mano derecha, fuera más mortal que él.


    Su mirada no se desvió de la Piero, pendiente como estaba tanto de su respuesta como de su reacción, dado que, de alguna manera, aunque fuera velada, estaba cuestionando a la Famiglia. El heredero Marchese controló su gesto, pero a Stefano le pareció ver a Chiara poner los ojos en blanco con cierto disimulo en un sutil pero evidente gesto de exasperación. Casi sonrió; la docilidad estaba tan sobrevalorada…


    Con solo unos minutos en su compañía no podía estar seguro de que su actitud no fuera más que un arrebato momentáneo, pero si Chiara Marchese acababa siendo el tipo de mujer que Stefano empezaba a intuir que era, Franco y ella posiblemente estarían uno en el cuello del otro a cada hora del día.


    —Tanto Valentina como Chiara han vivido fuera de la mansión por un tiempo —admitió Piero sin poder ocultar la molestia por tener que dar explicaciones. También recordándole que había una tercera hija más pequeña que los dos que tenía delante—. En cuanto conozcas el edificio comprenderás que la seguridad allí no es un problema. De hecho, como le dije a Franco, tu presencia aquí es agradecida, pero no necesaria.


    No podía culpar al tipo por no quererlo en Nueva York.


    Nadie deseaba a un hombre hecho de otra familia en su territorio, aún menos a uno con tanto poder como tenía Stefano siendo el Consigliere del Outfit. Pero lo de su hermano Franco con las normas era algo de otro mundo, así que, quisiera o no casarse con Chiara, su honor lo obligaba a hacerse cargo de su seguridad tanto como a su propia familia. Todo porque cualquier cosa que le sucediera a ella una vez comprometidos, pese a que todavía no fuera algo público, era un insulto directo al Outfit. También porque ponía en peligro su pacto con la Famiglia. Dado que él era considerablemente más capaz de comportarse que Faber… allí estaba.


    Como el perfecto e inteligente negociador que era, Stefano moderó su tono y le dio una sonrisa fácil. Discutir en ese momento por algo sobre lo que tampoco tenía potestad era una pérdida de tiempo y energía.


    —No estoy aquí para juzgar cómo maneja la Famiglia sus asuntos o a sus mujeres, solo para asegurarme de que Chiara esté a salvo.


    Podría haber añadido que también para que llegase hasta la cama de su hermano tan prístina como se le había prometido, con su precinto de virginidad bien colocadito como toda mujer italiana que se preciase debía llegar a su noche de bodas, pero dado que nadie osaría engañar a un Capo con algo así, y que a él en realidad le parecía una pérdida de tiempo mantener a sus mujeres puras pero inexpertas, por no mencionar que soltar sus siempre afilados pensamientos dinamitaría el intento de volver a Chicago sin ningún disparo, se guardó el comentario mordaz para sí mismo.


    Piero asintió aceptando la ofrenda de paz.


    —Por eso, mientras estés aquí, estoy dispuesto a aceptar que seas su sombra, pero solo si lo haces bajo mis condiciones, y la primera es que lo que ha sucedido altere lo menos posible la vida que hasta ahora llevaba mi hermana.


    A Stefano le hubiera gustado objetar varias cosas al respecto. Desde que las condiciones las debería poner el Capo de la Famiglia, y por el momento ese no era Piero, hasta que tal vez la forma en la que permitían que Chiara llevase su vida, conduciendo su propio coche o viviendo en su propio apartamento, era lo que había abierto la posibilidad de que alguien llegase lo bastante cerca de ella como para haber estado en peligro de ser secuestrada. Pero, una vez más, se mordió la lengua y recurrió a su encanto. Después de todo, con lo que Stefano sabía de Donatello Marchese, si él hubiera sido Piero, tal vez también hubiera sacado a sus hermanas de la casa familiar tan pronto como le hubiera sido posible. Puede que el Capo de la Famiglia no fuera un bastardo abusivo de los que educaban con palizas al estilo de la Camorra, pero ni de lejos había sido tan buen padre como el suyo, y Stefano no dudaba de que tanto Piero como las chicas hubieran lucido más de una vez algún moratón gentileza de papi.


    —Ningún problema por mi parte salvo el tema del transporte —dijo lanzando una mirada significativa entre el Aston Martin y el Escalade.


    Esta vez fue Piero el que sonrió con conocimiento. No eran el tipo de hombres que conducían coches convencionales, pero mucho menos que dejaban que los llevasen de un lado a otro en un suv. Si tenía que seguir a Chiara a todas partes, no lo haría en aquella cosa y mucho menos compartiendo vehículo con soldados de la Famiglia.


    —No bromeaba con lo de permitirte ser su sombra; estarás justo a su lado cada vez que ponga un pie fuera de su apartamento —comentó lanzándole una mirada de lo más significativa a Chiara, casi como si fuera un recordatorio para ella más que información para él—, y eso incluye su coche.


    Por primera vez desde que Stefano había puesto un pie en Nueva York sintió algo de adrenalina; conducir el Aston Martin bien lo valía.


    —Puedo vivir con eso —concedió con su mejor sonrisa de jugador.


    Como si el comentario de Piero lo hubiera validado para actuar, uno de sus soldados se acercó con el equipaje del Stefano y lo metió en el maletero del maravilloso coche rojo. Los ojos de Piero lo siguieron hasta que volvieron a quedarse solos.


    —Entonces dejaré que te instales. Dado que Chiara ha quedado esta noche en la casa con mi madre, podemos aprovechar para reunirnos y comentar los detalles de tu estancia en Nueva York.


    Stefano tradujo aquello como la invitación que era para hablar de negocios.


    —Cuenta con ello.


    Luego, Piero alargó un brazo hacia su hermana para envolverla en un abrazo de despedida que hablaba de lo cercanos que eran. Aunque, si el fino oído de Stefano no lo engañaba, podía haber servido también para susurrarle algún tipo de sermón que hizo que el cuerpo de la chica se tensase.


    —He dicho que lo haría, ¿verdad? —fue todo lo que ella murmuró al separarse con una perfecta máscara de cordialidad.


    Como si eso pudiera hacer pasar por alto la forma en la que su mirada refulgía.


    Alguien menos acostumbrado a leer a las personas que Stefano podría haber interpretado la rigidez de Chiara como miedo, pero nada en la forma en la que se paraba frente a su hermano sugería ni un mínimo de temor, más bien un deseo apenas reprimido pero bien oculto de desafiarlo a él y a todo lo que representaba.


    Las ganas de Piero por advertirla eran evidentes, pero Stefano se adelantó; no quería que contuvieran a Chiara, quería conocerla sin restricciones, tal y como era. Para poner al tanto a Franco de lo que le esperaba, por supuesto, no por propia curiosidad. Puede que también para hacer su estancia algo más entretenida. En cualquier caso, ya en su momento les habían vendido a Mariella como la esposa perfecta, y todos sabían cómo había acabado aquello.


    —Nos vemos esta noche, entonces.


    —Os estaremos esperando. —Piero retrocedió, pero su mirada se volvió penetrante—. Es mucha la confianza que estoy poniendo en tus manos y las del Outfit al dejarla bajo tu cuidado; espero que lo mantengas en tu mente cada segundo que estés a su lado.


    La advertencia podría haber hecho a Stefano reír si no fuera casi ofensivo que sugiriese que podría poner una mano sobre Chiara para algo más que para apartarla de una bala. Justo por eso, esta vez sí se permitió darle una respuesta a la altura de su atrevimiento.


    —Espero que esa misma sugerencia se le haya hecho a cada ejecutor encargado de cuidarla —replicó altivo midiendo cada palabra—. Mi hermano Franco, por quien estoy aquí, tiene un carácter mucho menos tolerante para las transgresiones que yo.


    Captando el claro mensaje de que cualquier amenaza velada era no solo innecesaria, sino que no sería consentida, Piero apretó la mandíbula y, con un último vistazo a su hermana, se dirigió al hangar, donde sobrepasó el Escalade y se perdió sin duda en busca de su propio coche, que algún soldado habría llevado hasta el aeródromo privado y dejado al frente.


    Stefano se volvió para mirar a Chiara, que permanecía con los ojos fijos en él. Erguida y orgullosa, sin duda daba el perfil perfecto para convertirse en la mujer de un Capo, al menos de cara a la galería.


    —Parece que vamos a pasar mucho tiempo juntos, aunque no solos.


    Las palabras de Stefano fueron acompañadas de miradas tanto al Escalade como a los soldados en la azotea, que no habían retrocedido pese a la desaparición de Piero. Tenía todo el sentido; Chiara era a quien había que proteger, su hermano era más que capaz por sí mismo.


    —La soledad es un bien que a las mujeres no se nos permite disfrutar muy a menudo.


    Puede que el tono fuera cortés, pero Stefano no creyó equivocarse si interpretaba cada letra como el afilado filo de uno de los cuchillos de Faber. Chiara podía representar el papel, no cabía duda, pero a cada instante creía tener más indicios de que su carácter se retorcía rebelde dentro del disfraz de principessa que le obligaban a llevar.


    ¿Hasta qué punto sería consciente de lo que él podía leer bajo su actitud? Mejor todavía, ¿hasta dónde llegaría esa actitud si la dejaban libre? Se moría por averiguarlo, y pensaba hacerlo su propia misión personal durante el tiempo que estuviera allí.


    Por Franco, claro. Sola y exclusivamente por el bien de su hermano, no por la excitante curiosidad que le despertaba.


    Se metió las manos en los bolsillos, pero sus ojos se estrecharon buscando su debilidad.


    —Creo que tampoco se os permite la insolencia, y sin embargo puede que la tuya esté a la altura de la mía, lo que es decir bastante. ¿Lo sabe tu padre?


    El cuerpo de Chiara se envaró frente a él, y cuando su voz salió, lo hizo casi robótica, sin ninguna apariencia de voluntad o vida.


    Tan bien enseñada…


    Sería impresionante si no fuera porque la hacía apagarse por completo.


    A Stefano le ardió esa reacción por todo el cuerpo.


    —Si he dicho o hecho algo que…


    La paró antes de que continuase.


    No quería una disculpa; quería saber qué cojones le había hecho o dicho su padre para que su sola mención la hiciera convertirse en un corderito si no manso, al menos complaciente; para que actuase como si un jarro de agua helada hubiera caído de lleno sobre todo el fuego que contenía y lo hubiera extinguido.


    Trató de arreglarlo, aunque sabía que sería difícil que confiase en él.


    —Créeme, un poco de impertinencia no me molesta. Mucho menos me va a hacer ir corriendo a tu familia.


    Chiara pareció relajarse, aunque todavía lo contempló evaluadora. Supuso que su situación la hacía aferrarse a lo que podía obtener.


    —¿Y a tu Capo?


    Stefano pudo comprender su preocupación, pero no le gustó sentirse responsable de haberla conducido a eso. Sacudió la cabeza y su actitud volvió a ser distendida, con su particular toque travieso.


    —No ocultes tus garras conmigo, bella, me gustan los arañazos —afirmó con un guiño, siendo el Stefano que solía ser en casa—. Además, no es como si Franco fuera de devolverte ahora que está todo acordado, ¿para qué estropearle la sorpresa?


    Como si su hermano no estuviera descubriendo justo en ese momento con la niñera de Gio cuánto le gustaba que lo desafiasen… Esa solo era una de las cosas por las que Sofía le caía tan bien a Stefano y por la que no había dudado en empujarlo hacia ella.


    La actitud de Chiara cambió por completo.


    Por una parte, estaba la indignación al darse cuenta de que había estado poniéndola a prueba. Por otra, la aplastante comprensión de que, a esas alturas, no había salida para ella. Ni la peor conducta que pudiera presentar la libraría de esa boda; no sin una guerra de por medio.


    Se estiró incluso más orgullosa que antes y se mordió cualquier tipo de réplica que le hubiera gustado lanzarle pese a que las llamas volvían a reflejarse en toda ella.


    —¿Nos vamos?


    La excesivamente cortés y muy intencionada entonación de la pregunta hizo que Stefano soltase una carcajada al tiempo que le tendía la mano para que le entregase las llaves del coche.


    —Por supuesto.


    Chiara no solo no hizo ni el más mínimo intento de dárselas, sino que sonrió con tanta presunción que a Stefano le pareció incluso más hermosa que cuando su sonrisa era tan falsa como su amabilidad. Dio un paso más cerca de él.


    —Puede que a mí también me gusten los arañazos, bello —canturreó de modo coqueto— pero no serás tú el que me haga averiguarlo. —Retrocediendo, le dio la espalda y rodeó el coche balanceando las caderas hasta alcanzar la puerta del conductor—. Y, desde luego, no serás el que los ponga en mi coche.


    Sin una palabra más, se subió, arrancó y esperó pacientemente a que él se sentase a su lado. En cuanto lo hizo y cerró la puerta atrapándolos juntos y solos en el confinado espacio, Stefano fue consciente de dos cosas: Chiara olía picante, lo que parecía concordar mucho más con su verdadero carácter que si hubiera usado algo dulce. También que sus días en Nueva York no iban a ser nada parecido a lo que había esperado.


    

  


  
    2


     


    Chiara abrió los ojos todavía medio adormilada. El sol había comenzado a rozar su cara y todo presagiaba que podía ser un buen día; uno de esos en los que corría por Central Park, pese a que fuera con un ejecutor a la zaga, almorzaba en el Soho, aunque tuviera que ser en un restaurante de la Famiglia, y, con un poco de suerte, hasta se libraba de visitar la mansión familiar. Cuanto más lejos pudiera mantenerse de su padre, mayores eran las posibilidades de que no acabase recibiendo algún «recordatorio» físico de lo inadecuado que resultaba su carácter cuando no lo mantenía para ella misma.


    Los apetecibles planes la hicieron sonreír, al menos hasta que la neblina del sueño se despejó lo suficiente para hacerla consciente de cuánto habían cambiado las cosas en los últimos días.


    Todo desde el ridículo intento de secuestro en el que ni siquiera llegó a estar en verdadero peligro.


    Aunque eso no era del todo cierto.


    Los desesperantes cambios, por no llamarlos directamente problemas, habían comenzado cuando cierto hombre intratable se había bajado de un avión procedente de Chicago con el único fin de desbaratar su vida.


    Stefano De Laurentis era la nueva maldición de su existencia.


    Como si no tuviera ya suficiente.


    ¿Protegerla? Y una mierda. La única misión del maldito hombre era hacer de cada uno de sus días un calvario.


    ¿Es que ni siquiera podían dejarla tranquila los últimos meses antes de obligarla a caminar hasta el altar?


    Después de mucho insistir tras el encuentro que habían tenido en Chicago, Chiara había conseguido que Piero le confesase que, de todos los De Laurentis, Franco había sido el escogido para convertirla en una mujer casada.


    Su madre estaba extasiada. Ella…


    Al principio no había sabido qué sentir al respecto.


    No cuando la rabia por ser poco menos que una moneda que podía pasar de unas manos a otras para beneficio de todos menos para el suyo propio era cuanto quemaba bajo su piel. Luego… sintió cierto alivio. Lastima por sí misma, pero también alivio. Franco era Capo, un hombre demasiado ocupado para prestarle mucha atención y que además ya tenía un hijo, un heredero. Con un poco de suerte, todo lo que querría de ella sería que luciera bonita y sonriente de su brazo en los compromisos que no pudieran eludir. No era como si hubiera mostrado mucho interés en su persona hasta el momento como para que se plantease que las aguas iban a correr en otra dirección.


    Aunque ¿de verdad Chiara quería un marido que la ignorase?


    No era que importara, porque nadie se había molestado en preguntarle y jamás les interesarían sus deseos, pero Chiara quería… pasión. Quería un matrimonio real, uno en el que hubiera confianza, respeto y, por encima de todo, intimidad. Ansiaba tanto la intimidad…


    Su padre podría haberse encargado muy bien de que lo más cercano al sexo real que Chiara hubiera experimentado hubiera sido a través del cine o esos libros de romántica erótica que tanto disfrutaba, pero justo por eso, también anhelaba hasta la asfixia que un hombre la hiciera sentir como a esas protagonistas a las que se les desgarraba la voz de gemir bajo sus amantes.


    Sin embargo, por más que estudió a Franco, no creyó que eso fuera lo que podía esperar de él, lo que tenía intención de ofrecerle. Si algo caracterizaba al Capo del Outfit era su frialdad, su regio control y autoridad, y Chiara ya estaba demasiado acostumbrada a tener que apagar sus llamas como para verse obligada a hacerlo también en la cama con su marido.


    Su vida apestaba.


    Por eso, en las semanas en las que Piero había tardado en confesarle que la elección entre los De Laurentis ya estaba hecha, Chiara se había encontrado fantaseando con Stefano.


    Qué podía decir, todos cometían errores de vez en cuando.


    Entre el escarchado Franco y el voluble e impredecible Fabrizio, el hermano conocido por su carácter desenfadado y sus mañas de jugador parecía el que con más probabilidad encajase en esa utopía matrimonial que Chiara mantenía tan escondida como sus novelas, al menos en la parte concerniente a la cama. Si tan solo su primer beso pudiera ser uno de esos arrebatos que las autoras describen como huracanes que ponen a prueba tus sentidos y te levantan los pies del suelo…


    Pero ¿qué era lo que solía pasar con las fantasías en el encorsetado mundo de la Cosa Nostra? Que antes o después reventaban como frágiles pompas de jabón. Y no solo porque hubiera sido prometida a Franco, sino porque había conocido a Stefano. El hombre era… exasperante.


    Con un bostezo nada femenino, Chiara se levantó de la cama y se metió en el baño para ocuparse de sus asuntos y echarse algo de agua fresca en la cara. Sus planes de esa mañana consistían en poco más que acercarse a la librería para abastecerse de nuevas lecturas, así que tenía tiempo de sobra para ducharse más tarde con calma. Cuanto más lenta fuese, más tiempo tardaría en salir del apartamento y tener que soportar la lengua inteligente de Stefano.


    Vestida con nada más que una de esas camisas masculinas blancas con las que le gustaba dormir, caminó descalza en dirección a la cocina. Con cada paso que daba, el penetrante y delicioso olor a café se hacía más potente, más tentador, y con él la profundidad de las arrugas en su ceño.


    ¿Habría entrado Piero sin llamar?


    Que ella supiera, solo él y Valentina tenían acceso a su apartamento si no había ninguna emergencia de por medio. Dado que para su total horror su hermana pequeña había tenido que abandonar el apartamento contiguo y volver a la mansión para que Stefano se alojase en él durante su estancia, eso reducía las explicaciones para el café recién hecho a su hermano mayor.


    A nadie se le escapaba lo absurdo que era que no fuera la propia Chiara la que se hubiera trasladado a la mansión Marchese para su protección, pero en cuanto el Outfit decidió que enviaría a uno de sus hombres, esa posibilidad fue barrida de la mesa. La Famiglia, su familia, tenía secretos que debían de ser guardados, y para ello era necesario mantener al Stefano tan lejos de la mansión como fuera posible.


    El verdadero responsable del suculento aroma que envolvía su apartamento la esperaba apoyado contra la isla, con una taza humeante en una mano y el periódico en la otra, como si estar allí no fuera una transgresión a todos y cada uno de los códigos por los que se regían sus vidas. Como si esa actitud de «Soy Stefano De Laurentis y puedo hacer lo que me venga en gana» de verdad lo validase para hacer justo eso, lo que malditamente le apetecía. Lo peor de todo era que la imagen que ofrecía solo con estar parado allí mismo, sosteniendo su café y su periódico, haría que muchas, muchísimas mujeres se ofreciesen a él como sacrificios justo para eso, para que hiciera con ellas lo que desease.


    Si tan solo no hubiera sido tan atractivo…


    Pero lo era.


    Desde su pelo peinado con cuidado desenfado, de ese negro casi azulado que compartía con sus hermanos, pasando por los ojos del color de la miel derretida y espesa, la mandíbula marcada cubierta de barba de varios días, la nariz aristocrática y la boca de labios mullidos que invitaban a un mordisco, Stefano era todo atractiva tentación. No era que su cuerpo alto, atlético y siempre cubierto por esa ropa elegante y a la última que lo hacía parecer un modelo de revista desentonase ni una gota con el resto. Tan solo era… otro clavo más en el ataúd de la cordura de una mujer. ¿Acaso había alguien más que pudiera vestir pantalones de traje con camisa y solo chaleco con el estilazo con el que lo hacía el desesperante Consigliere del Outfit?


    Stefano De Laurentis era todo un regalo para los ojos, y tal vez eso la molestase incluso más que su personalidad pícara y algo canalla. O quizá lo que de verdad lo hacía era lo electrizante y atrayente que resultaba la mezcla de ambos factores.


    Chiara pateó el suelo, ya que patearle al condenado hombre las pelotas sería complicado, y se aseguró de que su voz se alzase lo suficiente como para dejar patente su irritación, pero no tanto como para demostrar cuánto la sacaba de quicio; estaba segura de que el imbécil lo disfrutaría demasiado.


    —Tú, stronzo. ¡No puedes estar aquí!


    Los labios de Stefano se estiraron en esa sonrisa astuta y tentadora con la que Chiara se había tenido que acostumbrar a convivir. Para colmo, ni siquiera se molestó en levantar la mirada del periódico y darle el reconocimiento de su atención.


    —Creía que ya habíamos hablado lo suficiente de las cosas que no podemos hacer y que teníamos un acuerdo al respecto. Yo paso por alto las tuyas, señorita carácter, y tú haces lo propio con las mías.


    Chiara apretó los dientes y se replanteo si la patada en las pelotas sería de verdad tan difícil. Esa había sido la tónica de los últimos días; así era como comenzaban todas y cada una de las disputas de lenguas afiladas entre ellos, con Stefano empujándola, pinchándola como si fuera un tigre que quería agitar lo suficiente como para comprobar cuántos barrotes de los que la contenían podía derribar.


    No pensaba disculparse; la sangre italiana bullía en sus venas, de modo que la posibilidad de que fuera una mujer tranquila y sumisa había zarpado prácticamente con su primer aliento fuera del útero materno. Otra cosa era que su mundo y la mano ocasional de su padre en su mejilla le hubieran enseñado bastante temprano que era mejor que supiese hacer el papel que se esperaba de ella.


    Y podía hacerlo.


    Se había acostumbrado tanto a fingir que casi era su segunda naturaleza cuando más ojos que los de sus hermanos la miraban, algo a lo que además le descubrió el beneficio añadido de que alejaba a Valentina, su pequeña y dulce Valentina, tanto de las expectativas como del foco de su padre.


    Pero ¿quería?


    Mientras todo su mundo había tratado siempre de enjaularla, Stefano no parecía desear nada más que ver cuán lejos llegaría en libertad.


    Y le habría encantado eso, él, si no fuera porque sospechaba que no era nada más que una forma de averiguar para su hermano qué tipo de mujer había conseguido.


    Otra maldita prueba.


    Otro aro por el que la condenada Cosa Nostra quería hacerla pasar.


    Así que… ¿El Outfit deseaba que fuera ella misma? Perfecto, lo tendrían. De todos modos, el propio Stefano lo había dicho: no era como si Franco la pudiera «devolver» a esas alturas.


    Era malditamente genial ser tratada como una camisa que te tienes que quedar porque has perdido el ticket aunque a última hora te resulte incómoda.


    Cruzó los brazos sobre el pecho irritada con el descaro del hombre, lo que además le servía para cubrirse, ya que lo único que llevaba bajo la camisa eran unas bragas de encaje.


    —No creo que ser una mujer con voluntad propia que odia estar bajo el asfixiante pulgar de la Cosa Nostra y ocasionalmente dice algo sutil al respecto o no logra contener en momentos aislados ciertos gestos de exasperación sea comparable a allanar mi maldita casa mientras estoy medio desnuda.


    La sonrisa de Stefano se agudizo, pero la diversión no hizo que su atención se apartase de las páginas del periódico.


    —¿Sabe el mundo que tenemos a una segunda Virginia Woolf por aquí?


    En otras circunstancias, Chiara se habría reído por su rápida asociación para burlarse de ella, pero no podía ceder ni un milímetro con él. Lo único que importaba era que, como hombre ajeno a su familia, no podía estar a solas con ella en su casa, mucho menos cuando no estaba ni siquiera vestida.


    —¿Saben mi padre o mi hermano que te has colado en mi apartamento mientras dormía?


    Ese reclamo por fin hizo lo suficiente por ella como para atraer su atención. Stefano dobló el periódico con un suspiro desganado y luego fijó los ojos en los suyos con una intensidad que podría haber hecho entrar en erupción a un volcán. Porque Chiara había descubierto que esa era su especialidad. Tan desinteresado como podía fingir ser, Stefano en realidad era como un cable de alto voltaje que se sacudía a tu alrededor esperando para poner su descarga sobre ti.


    —Imagino que tanto como saben lo escasamente ocasionales, sutiles o aisladas que pueden ser estos días tus salidas de los preciosos zapatos de principessa que te han colocado desde niña. Pero, una vez más, secreto por secreto, bella —propuso con un guiño.


    Y ahí estaba ese «bella» de nuevo. El susurro arrastrado de ese «hermosa» en italiano con el que no había dejado de llamarla ni un solo día desde que la acompañaba.


    Lo odiaba.


    Lo odiaba con toda su alma porque la hacía sentir especial, porque le erizaba el vello de todo el cuerpo y le daba ganas de perderse en alguna de aquellas antiguas fantasías en las que Stefano podía acabar convertido en su marido, en el hombre que le mostrase cuánto placer podían experimentar dos cuerpos.


    Lo odiaba porque en el fondo le encantaba. Y aunque no fuera a reconocerlo jamás, puede que fuera exactamente lo mismo que le sucedía con Stefano. Pero eso era algo que no se podía permitir. No cuando en un par de meses estaría compartiendo casa con él, pero cama con su hermano. Por eso era más fácil centrarse en las cosas que la irritaban y usarlas como armadura contra él.


    —¿Y si no guardo el secreto? ¿Y si llamo ahora mismo a mi hermano o a alguno de sus ejecutores para decirles que estás aquí? —presumió con altanería, sabiendo el problema que eso desencadenaría.


    Para su consternación, él no pareció ni un poco afectado por la amenaza. Es más, tuvo la osadía de reclinarse contra la isla y cruzar los brazos y los tobillos como si no pudiera estar más relajado.


    —¿Quieres mi teléfono para llamar?


    Chiara no podía creer en su desvergüenza.


    Tampoco en la aplastante seguridad que tenía en sí mismo. Cualquier hombre hecho habría temblado ante la posibilidad de que lo descubrieran en esa situación, pero no Stefano. Era como si no le importase vadear las reglas a su antojo, amoldarlas a su propia visión; mientras no las quebrase, mientras no cruzase la línea, no había falta.


    Pero ¿dónde estaba la línea?


    Puede que sus ojos traviesos viajando por sus piernas desnudas no fueran manos tocando algo que no tenían permitido tocar, pero algunas de sus miradas se sentían más pecaminosas que muchas caricias.


    Chiara se obligó a aplacar los acelerados latidos de su corazón.


    Problemas.


    Stefano De Laurentis era solo problemas.


    —Lo que quiero es que desaparezcas de mi vista.


    Stefano se pasó un dedo por la línea de la mandíbula como si estuviera pensando mientras sus ojos parecían fijos en el filo de la tela rozando la parte superior de sus muslos.


    —Si lo prefieres, puedes continuar hasta el fondo. No tengo problema en vigilarte desde atrás.


    Y no hizo falta que añadiera nada más; Chiara supo leer entre líneas lo suficiente como para saber que lo mejor sería dejar ir esa conversación cuanto antes.


    Recurrió a esa entereza de mujer italiana que había perfeccionado de cara a su futuro papel de esposa modelo y avanzó hacia la cafetera como si lo que estaba pasando en su cocina fuera de lo más normal. Después de todo, ¿no era eso lo que siempre había querido? Stefano podía ser un poco demasiado, pero también era la única persona en toda su vida que la trataba como una mujer casi normal. Sin tantas contemplaciones. Sin tantas restricciones.


    Ojalá no fuera tan desquiciante mientras lo hacía.


    Tampoco su futuro cuñado.


    —Lo que sea —dijo alcanzando una taza y llenándola de café—. ¿Has venido a mi casa por algo, o solo es que te gusta más mi cafetera que la de Valentina?


    Como si sus palabras le hubieran recordado su olvidado desayuno, Stefano tomó su propia taza y le dio un sorbo deleitándose con el sabor. Chiara sintió la chispa de placer que mostraron sus ojos como un pellizco en su bajo vientre que se obligó a ignorar.


    —Me aburría —ofreció él como toda explicación.


    Fue un comentario sin mala intención, pero a Chiara la golpeó duro en el pecho. No por Stefano, sino por la repentina consciencia una vez más de su realidad. En los días que habían pasado desde que él había llegado, no habían hecho mucho más que visitar la mansión un par de veces, comer en algún restaurante después de hacer algunas compras y pasear por algunas galerías de arte. El resto del tiempo, Chiara lo pasaba en casa, donde al menos podía ser ella misma. Tampoco era como si se le permitiera hacer muchas más cosas.


    Rio con devastador sarcasmo abriendo los brazos y haciendo una especie de reverencia insolente.


    —Bienvenido a mi vida de desenfreno. Y lo peor de todo es que no debería quejarme porque al menos vivo en mi propio apartamento, ¿verdad?


    El ceño de Stefano se frunció como si captara a la perfección su descontento, pero lo pillase por sorpresa.


    —¿No disfrutas de tus privilegios?


    Chiara ladeó el rostro, ardiendo por dentro al comprender que de verdad la consideraba una principessa cabeza hueca a la que solo le interesaba verse bonita con sus vestidos de diseñador.


    No la conocía en absoluto.


    Si hubiera tenido una pistola a su alcance en ese momento y hubiera sabido usarla, le habría disparado en una rodilla solo por el placer de verlo agonizar.


    —¿Soy una privilegiada por no poder dar ni un triste paseo por Centra Park sin que uno de los ejecutores de mi familia me siga? ¿O lo soy por no poder tomar las decisiones más básicas sobre mi propia vida como ir a la puñetera universidad? No puedo elegir con quién salgo, mucho menos lo que sale por mi boca, pero, maldita sea, soy jodidamente privilegiada porque puedo comprarme ropa y zapatos para vestir a un pequeño país. ¿Cómo se me ocurre quejarme?


    Stefano se enderezó, perdiendo ese aire indolente y dándole la cortesía de tomarse en serio la conversación.


    —¿Quieres ir a la universidad?


    Sí, quería.


    Le habría encantado estudiar arte y algún día tener su propia galería, pero ese era un sueño al que había renunciado hacía mucho tiempo, como a casi todos los demás.


    Las mujeres de la mafia no sueñan, obedecen.


    En la mayoría de los casos, eran felices siendo devotas madres y esposas, pero ella siempre había querido algo más, algo que fuera solo suyo, aunque fuera un simple trabajo. Tal vez si Piero hubiera sido ya el Capo de la Famiglia podría haberlo conseguido, pero sus ambiciones siempre fueron imposibles bajo el mandato de su retrógrado padre.


    Pensar en ello, en todo lo que jamás podría tener, le hizo perder hasta las fuerzas para seguir peleando con él.


    —Quiero muchas cosas, Stefano, pero la mayoría de ellas están fuera de mi alcance por el mero hecho de haber nacido mujer en un mundo gobernado por hombres, hombres a los que solo les importa fortalecer y perpetuar su propia tiranía.


    Stefano la observó con intensidad, casi como si esperase que su mirada le atravesase la piel y le desvelase todos los secretos que guardaba por debajo de ella.


    —¿Y si yo pudiera conseguir alguna de ellas para ti? Dime una y veré qué puedo hacer.


    Por un instante, la esperanza floreció en el pecho de Chiara, pero con la misma velocidad se marchitó. Si lograba conseguirle algo solo sería porque convencería a Franco. Fuera como fuese, alguien siempre seguiría tomando las decisiones por ella: su padre, su hermano, su esposo. Esos eran los famosos privilegios que le otorgaba la Cosa Nostra a sus mujeres.


    El hartazgo no le permitió ni hacer la pregunta de forma irónica.


    —¿Puedes conseguir que no acabe casada con tu hermano?


    Era lo mismo que preguntarle si podía conseguirle su libertad, y ambos sabían la respuesta a esa pregunta. No, no podía. Nadie podía darle eso.


    Stefano hizo una mueca.


    —Sabes que no. Ni siquiera Franco puede deshacer eso a estas alturas.


    Chiara apuró su café y dejó la taza en el fregadero. Enderezándose, sonrió con controlada cortesía, tal y como se suponía que debía hacer, y avanzó hacia la puerta ignorando la chispa de enfado que su cambio de actitud provocó en Stefano. Había aprendido enseguida cuánto odiaba él su disfraz, y por eso lo usaba como una coraza contra él.


    —Supongo que entonces no te queda otra que seguir aburriéndote conmigo. Si me disculpas, voy a vestirme para salir a hacer unas compras ya que lucir bonita y gastar dinero es todo lo que se espera de mí.


    Ni siquiera miró atrás mientras salía de la cocina, pero no necesitó hacerlo para estar segura de que los ojos de Stefano le taladraban la espalda.


    Bien, lo prefería molesto a sagaz y encantador.
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    Estaban atravesando la ciudad en dirección a Brooklyn y, mientras Chiara conducía en atronador silencio, Stefano movía los dedos inquietos sobre su muslo y miraba por la ventana. Otro día la hubiera presionado para ser él quien condujera, pero había decidido no tentar a la suerte. Ella seguía enfadada por la conversación que habían tenido en la cocina; tal vez también porque se hubiera colado en su casa sin avisar, aunque sospechaba que en el fondo le gustaban esas cosas. Él… él luchaba con su cerebro por borrar la imagen de sus infinitas piernas desnudas.


    Cuando la había visto vestida solo con aquella camisa… Dejémoslo en que cierta parte de su cuerpo había tenido un reflejo que un cuñado no debería tener.


    Jodidas órdenes.


    Lo peor era que no había sido la primera vez que su polla había reaccionado a ella con demasiado entusiasmo. Chiara era una tentación para cualquier hombre con ojos, estaba claro, aunque Stefano nunca antes había tenido dificultades en ignorar a una mujer hermosa si eso era lo que necesitaba hacer. Y necesitaba ignorar la reacción de su cuerpo a la futura esposa de su hermano.


    El problema con ella radicaba en que su innegable belleza solo era responsable de una parte muy pequeña de la excitación que le provocaba. Lo que a Stefano más le ponía de Chiara era ese fuego que desprendía cuando renunciaba a permanecer controlada, cuando entraba en su juego de no aparentar. Esos diez días tirando de sus límites habían sido suficientes para descubrir que lo del aeródromo no había sido una pataleta. Chiara era una mujer inteligente, decidida y un torbellino que Stefano se moría de ganas de desatar. Y, pese a eso, todavía había habido una parte de él que se había sorprendido al escucharla decir que le gustaría ir a la universidad.


    No debería haberlo hecho.


    No debería haber imaginado que las comodidades que le ofrecían eran un sustituto suficiente para sus propios anhelos o ambiciones; no para una mujer con la voluntad, energía y temperamento de Chiara. Porque puede que diera la imagen que se esperaba de ella, siempre elegante y arreglada cuando salía por la puerta, que hubiera salido de compras un par de veces desde que la vigilaba, pero Stefano no la había visto sonreír en ninguna boutique como lo había hecho en algunas de esas galerías de arte por las que pasearon. Había esperado una principessa consentida que pasase las horas eligiendo esmaltes de uñas, pero se había encontrado a una mujer arrolladora que prefería pasarlas perdida entre arte o las páginas de algún libro; las estanterías repletas de su salón eran la mejor prueba de ello.


    Por eso, en cuanto lo había dejado plantado en la cocina rebosando actitud, había decidido que hablaría con Franco. No tenía por qué hacerlo, pero lo haría. A la vuelta de su tiempo en Nueva York no solo le diría a su hermano que la mujer con la que iba a casarse era un polvorín, sino que necesitaba darle algo de libertad para que no se marchitase o, peor todavía, explotase.


    No soportaba la idea de ver a Chiara apagarse o enloquecer en una nueva jaula. Quizá algo más amplia y menos asfixiante, pero jaula, al fin y al cabo.


    Al darse cuenta de que habían llegado al final del puente, Stefano dejó atrás sus pensamientos y se volvió para mirarla. Al menos se había puesto pantalones y su blusa apenas tenía escote. Gracias a Dios por las pequeñas bendiciones.


    —¿Vas a decirme ya adónde vamos?


    Chiara ni se molestó en dedicarle un vistazo. No lo había hecho ni una sola vez desde que dejaron atrás el apartamento.


    —¿Acaso importa? Lo único que tienes que hacer es acompañarme y mantenerme a salvo. Creo que puedes hacerlo en silencio.


    Sí, era evidente que seguía enfadada, por lo que Stefano tuvo que tragarse una sonrisa y permanecer serio mientras le recordaba cómo funcionaban las cosas. Puede que le hubieran permitido conducir su propio coche, pero eso implicaba cierto compromiso por su parte. Echó un vistazo al retrovisor y vio el Escalade que los seguía un par de coches por detrás. O conocían ya esa ruta, o daban por hecho que él había autorizado la salida.


    —Importa porque antes de que salgas de casa yo y tus ejecutores deberíamos saber exactamente adónde te diriges para cerciorarnos de que es seguro.


    Chiara resopló airada.


    —También adecuado, ¿no?


    Estaba claro que, tras el rato de silencio, sus ganas de pelear habían vuelto con fuerza. Stefano no tenía ningún problema en darle eso. Después de todo, con las uñas fuera, Chiara era más Chiara que nunca.


    —Eres muchas cosas que cabrearían tu padre, bella, pero no eres estúpida. Sabes adónde puedes ir y adónde no.


    Pararon en un semáforo, y los ojos de la mujer brillaron con terquedad cuando se giró para mirarlo.


    —¿Y si te digo que vamos a un Sex Shop?


    Las comisuras de Stefano se alzaron. La lengua de Chiara tendía a ser más provocadora cuando más irritada estaba; tal vez por eso a él le gustase tanto empujarla. Quizá también fuera una idea de mierda porque cuánto más peleona se ponía, más tendencia tenía él a imaginarse doblándola sobre alguna superficie para follarle toda esa actitud.


    —Te diría que acelerases para perder al Escalade.


    Chiara estrechó los ojos. Si estaba sorprendida supo esconderlo bien. Esa era su jugada favorita, decirle o hacer cosas que nadie más se atrevería a decir o hacer a su alrededor.


    —¿No me lo prohibirías?


    Stefano hizo un ligero encogimiento de hombros.


    —Ni soy tu padre ni como la mayoría de los hombres hechos.


    El ligero vistazo que le dio, poniendo especial empeño en la forma en la que la ropa se ajustaba a sus músculos dijo más sobre su opinión al respecto que la impertinente pregunta.


    —¿Qué significa eso?


    Significaba que se le estaba poniendo dura de nuevo solo de imaginarla eligiendo un juguete con el que darse placer a sí misma. Joder, pagaría por un vistazo de ella desmadejada en su cama con un vibrador entre las piernas.


    Un coche por detrás de ellos pitó, de modo que Chiara se vio obligada a continuar, aunque eso no impidió que le echase rápidos vistazos hasta que se dignó a responder.


    —Significa… que no estoy de acuerdo con ciertas reglas de nuestro mundo —afirmó conteniendo su acelerada imaginación.


    —¿Podrías ser más específico?


    La pregunta estaba teñida de verdadera curiosidad, lo que entusiasmó a Stefano, aunque no pudiera darle una contestación sincera. Tener jodidas fantasías con su futura cuñada ya rozaba lo bastante la línea.


    —Podría, pero no cambiaría que las reglas son las que son.


    Chiara intentó ver más allá de sus palabras, y su perspicacia quedó una vez más de manifiesto con su interpretación nada desencaminada.


    —¿No quieres una esposa virgen?


    Para empezar, no quería una esposa, aunque estaba seguro de que con el tiempo tendría que acabar cediendo al tradicionalismo. Por otro lado, aunque la franqueza de Chiara era refrescante, no tenía claro dónde los llevaría una conversación así y si era un lugar al que debía permitir que fueran. Una cosa era jugar un poco, divertirse, pero el juego estaba empezando a írsele de las manos, a hacerlo pensar más de la cuenta en ella.


    —¿De verdad quieres hablar de esto?


    Un nuevo semáforo le dio la oportunidad a la mujer de clavar su mirada encendida en él.


    —Ya que todo lo que se me permite al respecto es hablar, ¿por qué no?


    Lo cierto era que las mujeres se mantenían tan protegidas que ni siquiera se consideraba adecuado que hablasen de sexo, pero Stefano estaba por encima de esas gilipolleces. Tampoco era como si un poco de conversación fuera a hacerla menos virginal. Tomó aire y se planteó cómo ser lo menos soez posible sin mentirle.


    —Digamos que puedo entender el valor que se le da a que una mujer sea solo tuya, pero… valoraría más otras cosas.


    —¿Qué cosas? —insistió Chiara antes de poner de nuevo el coche en marcha.


    Se le escapó una risita por lo determinada que parecía en sacar información. Si tan solo pudiera decirle todo lo que pasaba por su cabeza…


    —Bella, trato de ser todo lo honorable que puedo con esto, no preguntes por lo que no quieres y no debes escuchar.


    Puede que la mirada de Chiara estuviera en la carretera, pero a Stefano no se le escapó que puso los ojos en blanco ante su evasiva.


    —Si pregunto es porque quiero escuchar. Además, tú eres tan honorable como yo dócil —acusó con arrogancia—. Pura fachada. Secreto por secreto, bello.


    Aunque fuera en una pequeña burla, a Stefano le gustó cómo sonaba el italiano en sus labios. Le gustó lo suficiente como para decidirse a darle lo que le estaba pidiendo. Eso sí, como no quería que tuvieran un accidente y dado que parecían haber llegado a donde se dirigían, esperó a que Chiara hubiera aparcado el coche delante de una pequeña y pintoresca librería. Una vez que apagó el contacto, Stefano se puso de lado en su asiento y acercándosele, tomó su barbilla con dos dedos para obligarla a mirarlo.


    —¿Quieres saber lo que de verdad valoro?


    Chiara tragó. Parecía tan inquieta como impaciente, con los ojos chispeantes de curiosidad y anhelo, y Stefano se sorprendió teniendo que refrenar el impulso de besarla.


    Estaba jodido.


    Tenía que parar toda esa locura.


    Tenía que congelar la atracción que sentía por ella y olvidarla.


    Tenía que echar un puto polvo para recordarse sus verdaderos colores y lealtades.


    —Per favore —susurró Chiara casi como si supiera que escucharla suplicar en italiano lo rompería.


    Con eso, su última barrera saltó por los aires.


    Los ojos de Stefano ardieron sosteniendo los de ella.


    Solo una pequeña transgresión más, de ahí en adelante sería toda de Franco.


    —Valoro que una mujer disfrute cuando la follo, y es difícil cuando todo lo que le han enseñado es a ignorar su cuerpo y sus necesidades —dijo, y se aproximó unos centímetros más viendo que los labios de Chiara se abrían y se le escapaba el aliento—. Valoro que una mujer me pida exactamente lo que quiere, que lo exija mientras se retuerce encima, debajo o contra mí, pero ¿cómo va a saberlo si le han prohibido experimentar? —Acortó todavía más la distancia que los separaba, y el reflejo de Chiara de pasarse la lengua por su regordete labio inferior hizo que la polla se le sacudiese bajo los pantalones—. Valoro una buena mamada tanto o más de lo que me gusta comerme un coño, bella, pero ni una cosa ni la otra resultan satisfactorias cuando todo lo que os hacen creer es que eso son cosas sucias, que estáis ahí para satisfacer aunque no os satisfagan, parir aunque nadie pregunte si queréis ser madres y obedecer sin jamás cuestionar. —Antes de que se diera cuenta, su pulgar le rozaba la boca—. Follar hasta la inconsciencia y que me follen de la misma manera, Chiara, eso es lo que valoro, lo que quiero.


    Esta vez fue ella la que avanzó hacia él casi hasta que sus narices se rozaron. Stefano podía dar gracias por los cristales tintados, de no ser así, los ejecutores podrían verlos desde el Escalade, y no había forma de que pudiera explicar lo que estaba pasando. Pero eso no era lo peor; la atracción entre ellos era tan espesa que casi no se podía respirar nada dentro del coche que no fueran feromonas descontroladas.


    Chiara tragó fuerte de nuevo, tan concentrada en la boca de él que ni siquiera se dio cuenta de que tuvo que cerrar los ojos para refrenarse y apartar su pulgar.


    —Ste…


    Stefano retrocedió en cuanto sintió los dedos de Chiara rozando su cuero cabelludo.


    No tocas no que no es tuyo para tocar.


    Recordaba esa lección cada día, y si se hubiera permitido sentir su tacto un solo segundo más, nada lo habría librado de hacer mucho más que rozarla con la yema de su dedo.


    Reacomodándose en el asiento con la mirada al frente, recurrió a todo su talento para parecer inmune a lo que acababa de suceder y tan descuidado como de costumbre.


    —Ahora que tienes lo que querías —comentó con arrogante desinterés—, puedes ir a comprar libros.


    No necesitó estar mirándola para detectar la confusión en su rostro. Tampoco para ver venir su mano hacia él.


    —Stefano.


    Agarró su muñeca antes de que sus dedos lo alcanzasen. Era hora de cortar eso de raíz.


    —Franco sin duda apreciará tu buena disposición —sonrió con soberbia como si nada de eso lo hubiera afectado—. Ahora, sal del coche.


    Ella se sacudió de su agarré.


    —No hagas eso. No me ignores.


    Si hubiera podido hacerlo sin parecer un demente, Stefano se habría reído. ¿Ignorarla? ¿Acaso no era ese el puto problema, que no era capaz de dejar a la maldita mujer en paz?


    Volviéndose hacia ella, no contuvo nada; ni su genio, ni su hambre ni su jodida furia por haber sucumbido a la atracción, aunque solo hubiera sido un segundo. Puede que Franco no quisiera en absoluto a Chiara, pero iba a ser suya. Suya, no de él, para tocar o ignorar.


    —Sal del coche, Chiara. Sal antes de que te saque yo.


    La cara de la mujer se descompuso. Fue solo un instante, pero Stefano vio el dolor, la decepción. Luego, la máscara se alzó, y todo lo que quedó fueron llamas.


    —Vete a la mierda y acuérdate de esto, Stefano De Laurentis —amenazó con los dientes apretados y esa sonrisa de fingida cortesía que sabía que él odiaba—, si decido que mi primer beso no sea de Franco, te aseguro que no lo será.


    Stefano sonrió con ironía. Le gustaría ver quién era tan imbécil como para prestarse a ello y arriesgarse a la furia de dos Capos y sus dos organizaciones.


    —Claro, principessa Marchese —se burló con condescendencia pese a que algo le ardía por dentro—, pero yo te aseguro que tampoco será mío.


    —Jódete, imbécil.


    Por si las palabras no hubieran sido lo bastante claras, el portazo con el que lo dejó atrás cerró el trato.


    Stefano maldijo su vida.


    Tenía que seguirla. Aunque las cosas habían estado más que calmadas en los últimos días y estaban convencidos de que no corría peligro, habían decidido mantener la estrecha supervisión un tiempo más por si acaso, y eso implicaba que no podía estar a más de dos metros de ella en ningún momento en el que estuviera fuera de su apartamento.


    Tenía que seguirla, pero necesitaba un minuto para respirar, para no salir rugiendo como un león y apastarla contra el escaparate de la librería mientras le comía la boca.


    Joder, el puto capricho por la mujer estaba empezando a salírsele de control, y necesitaba recordar que ella no era más que un pez; uno que ni siquiera estaba en el mar en el que él pescaba, sino en una pecera a punto de ser enviada a su casa.


    Chiara no era una de esas mujeres a las que podía follar y descartar, así que la única opción que le quedaba era tragarse las ganas de probarla y seguir adelante como si no estuvieran ahí. Después de todo, estaba convencido de que el problema real era que no había tenido una mujer por más de dos semanas. En cuanto se sacase esa frustración de encima con un par de orgasmos, seguro que volaría de su mente hacia el olvido.


    Sacó el móvil del bolsillo. Por un momento pensó en llamar a Franco, pero no se sentía del todo bien por lo que acababa de pasar, así que optó por llamar a Faber.


    —¿Cómo es la vida de niñera? —se burló su hermano pequeño en cuanto descolgó.


    Solo escuchar la voz del niño lo puso de mejor humor, aunque estuviera tocándole las pelotas.


    —Estoy seguro de que Sofía puede responder a esa pregunta mejor que yo —contestó acomodándose en el asiento.


    —Meh. Ahora que Franco y ella parece que han decidido dejar de pelarse y follarse con la mirada no parece tan divertido preguntar.


    Sabía exactamente a qué se refería. Entre Sofía y Franco habían saltado chispas desde el primer día, pero la llamada de Piero para informar de lo sucedido con Chiara había cortado de raíz cualquier avance entre ellos. Él había sido el primero en animar a su hermano, ya que parecía la única vez en su vida que Franco disfrutaba de algo que en teoría «no debía» tener, aunque, dadas las circunstancias y el compromiso con la Famiglia, tampoco era que pudiese llegar a ninguna parte. Sí, las reglas de su mundo no solo pasaban por encima de las mujeres después de todo.


    —¿Cómo están las cosas por casa?


    Algo crujió al otro lado de la línea, así que Stefano imaginó que su hermano también se había acomodado donde fuera que estuviera sentado.


    —Si te refieres a la mansión, tranquilas. Gio y Sofía apenas salen y yo me he convertido en su sombra para no llevarnos más sorpresas desagradables —explicó mucho más solícito de lo que solía ser—. Si te refieres al negocio, las cosas están… intensas.


    Stefano apretó los dientes. Odiaba pensar que hacía falta y que no estaba allí para ayudar. Peor todavía, odiaba pensar que Franco lo necesitaba y él mientras estaba perdiendo el tiempo coqueteando y fantaseando con su prometida.


    —¿Qué quiere decir intensas? —interrogó con tono exigente.


    —Quiere decir que, aunque seas un imbécil arrogante la mayoría del tiempo, se te echa de menos por aquí.


    Stefano frunció el ceño sin saber bien cómo interpretar esas palabras.


    —¿Están dando problemas los capitanes o alguna de sus tripulaciones?


    La pregunta fue casi un gruñido, por lo que la risita de Faber resultó de lo más irritante.


    —Relájate, joder. A veces tienes el mismo palo que Franco metido por el culo. Me pregunto cómo podéis siquiera hablar mientras os roza la campanilla.


    Stefano apretó el teléfono con más fuerza. Podía ser mucho más relajado que Franco en muchos aspectos, muchísimos, pero negocios eran negocios, y nada de ello podía ser tomado a broma. Por muy Underboss que fuera Fabrizio, siempre había manejado sus obligaciones con mucha más calma que cualquiera de sus hermanos, lo que era gracioso dada la naturaleza violenta de la mayoría de ellas.


    —Responde a la puta pregunta, Faber.


    No necesitó verlo para adivinar que o bien estaba volteando los ojos, o enseñándole el dedo corazón.


    —Nadie está dando problemas. El problema es que todo está agitado, así que hay el doble de trabajo con el que lidiar para hacer los negocios seguros. Dado que nuestro jodido Consigliere está a más de mil kilómetros y no puede encargarse de la mierda de la que se ocupa normalmente, eso nos deja a Franco y a mí para repartirnos su trabajo. Así que sí, se puede decir que las cosas están intensas por aquí.


    Stefano se pasó una mano por la cara y trató de despejar su mente.


    —Debería volver. Debería estar allí.


    —Lo que deberías hacer es cumplir las órdenes de tu Capo, y aunque el idiota vaya de culo todo el día no te va a pedir que vuelvas hasta que su bonita prometida esté a salvo.


    Genial. Sencillamente genial.


    ¿Y quién la iba a mantener a salvo de él si no dejaba de pensar con la polla?


    —Hablando de la Chiara, acaba de entrar en una librería y debería seguirla.


    Quizá podría haber tenido algo más de cuidado por no sonar tan consternado como lo hizo, pero a la mierda si también tenía que llevar la máscara con sus hermanos.


    —¿Todo bien por allí?


    El matiz preocupado en la voz de Fabrizio era incuestionable.


    Lo que no estaba bien era su jodida cabeza, pero iba a encontrar la forma de ponerle remedio más pronto que tarde, a ser posible entre las piernas de alguna neoyorquina sin un solo antepasado italiano en su árbol genealógico.


    Recompuso su tono para parecer más malhumorado que otra cosa.


    —Si obviamos la parte de que el puto tráfico en Nueva York es mil veces peor que en Chicago y que hace dos semanas que no echo un polvo, supongo que sí, todo bien.


    La carcajada de Faber llegó tal y como había esperado.


    —Ve a hacer tu trabajo, imbécil.


    —Diviértete haciendo el mío, niño.


    Una vez que hubo colgado, la determinación de Stefano era clara. Protegería a Chiara, pero no permanecería ni cerca de ella ni en Nueva York un solo segundo más de lo que fuera imprescindible.


    Sin esperar más, sacó la llave del contacto y se la guardó en el bolsillo antes de salir del coche y encaminarse hacia la librería. Podría haberse fingido sorprendido porque Chiara hubiera cruzado la cuidad para comprar unos cuantos libros, pero esa era otra de las cosas que había aprendido enseguida de ella: cuando se le permitía elegir, tenía muy claras las cosas que quería. Si en esta librería podía encontrar lo que le gustaba, no se conformaría con ir a una de esas grandes superficies de las que sin duda habría cientos por todo Manhattan.


    No tardó mucho en localizarla. De pie en uno de los pasillos, ojeaba una novela mientras sostenía una cesta con varios volúmenes ya dentro.


     Se acercó con sigilo, echando un vistazo a los libros que ya había seleccionado para llevarse. Su ceño se frunció al darse cuenta de que tanto los títulos como las portadas de las novelas sugerían que eran historias más eróticas que románticas.


    Chiara era toda una caja de sorpresas.


    ¿Se habría rebelado así contra la mojigatería en la que sin duda habían pretendido criarla?


    Sin pensarlo del todo bien, se aproximó un poco más hasta poder ojear sobre su hombro el fragmento que estaba leyendo.


     


    Su mano subió por el interior de mi muslo como una caricia, pero lo mejor llegó cuando su boca la siguió dando besos húmedos que me hacían gemir. También mordiscos descarados que dejarían marca, pero ¿a quién le importaba si lo que prometían era devorarme? Mi sexo palpitaba esperando su lengua, aunque lo que de verdad deseaba era que se hundiera en mí hasta llenarme por completo. Follar con Sebastian era y siempre sería puro deleite.


     


    Stefano supuso que fue por la mezcla de volver a estar demasiado cerca de ella, oliendo su picante perfume, y verla morderse el labio mientras leía, perdida como estaba en la escena sexual, pero el caso fue que se le volvió a poner dura.


    Maldita fuera su jodida vida.


    Estaba irritado con ella por provocarlo hasta sin darse cuenta, pero más consigo mismo por dejar que lo afectase de esa manera, así que, con un movimiento brusco, cogió el libro de sus manos y lo cerró dejándolo caer dentro de la cesta, que le quitó del brazo sin contemplaciones.


    Chiara dio un brinco, asustada incluso antes de que las impertinentes palabras saliesen de su boca.


    —Se han acabado las compras.


    Con una mano en su pecho, seguramente para calmar el galope de su corazón, lo miró con rabia.


    —¡¿Se puede saber de qué vas?!


    Stefano ni siquiera se molestó en contestar, echó a andar hacia el mostrador para pagar él mismo los libros y salir de allí cuanto antes.


    Si no podía imponer distancia física entre ellos, tal vez ser un cretino haría el trabajo por él. Seguro que no devolverle las llaves de su coche también ayudaba bastante.
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    Stefano de Laurentis podía ser el hombre más atractivo y tentador del mundo, pero sin duda también era el más gilipollas. Era un gilipollas con todas las letras.


    No lo había soñado.


    Habían estado a punto de besarse.


    Aquella mañana, dentro de su coche, habían estado tan cerca de besarse que si cerraba los ojos todavía podía sentir el aliento de él en sus labios. También las ganas, el tirón del deseo o la forma en la que su pelo le corría entre los dedos hasta que… Hasta que se había apartado de ella como si le hubiera dado una descarga de cincuenta mil voltios.


    El rechazo le dolió, claro, porque le gustase reconocerlo o no, Stefano la atraía como a las moscas bobas y masoquistas un tarro de miel, pero lo que de verdad la enfureció fue que una vez más le habían quitado la oportunidad de elegir.


    No era estúpida, sabía que su futuro estaba sellado, pero lo único que había querido había sido un maldito beso; uno de verdad. Lo más indignante era que la prerrogativa se la había quitado él, precisamente él, que se lo pasaba todo por el forro de sus enormes cojones y no paraba de mostrarle cuánto disfrutaba surfeando las reglas o mostrándole que también podía doblarlas para ella.


    Sí, Chiara todavía echaba humo por el tema.


    El estúpido hombre había retrocedido por quién era, porque se suponía que su primer beso sucedería frente a un altar, ante cientos de personas y, para más inri, sería su hermano mayor el que se lo diera.


    Ojalá la hubieran dejado tener al menos eso; la oportunidad de un primer beso real y apasionado.


    Pero no, Franco haría el trabajo como cualquier otra de las obligaciones que necesitaba cumplir para ser Capo: con frialdad y autoridad, y Stefano… Stefano suponía que seguiría ignorándola o comportándose como un cretino, que era lo que llevaba haciendo por más días de los que podía contar desde el incidente del beso frustrado.  


    A la mierda los hermanos De Laurentis.


    Y lo cierto era que los habría mandado a los dos a la mierda de buena gana y a voz en grito si no fuera porque con uno tenía que casarse y al otro necesitaba darle una lección. Sobre la boda no había mucho que pudiera hacer, pero en cuanto a la lección, había esperado con paciencia, y ese día por fin tendría su recompensa.


    —¿Lo tienes todo preparado? —preguntó Valentina mientras se movía inquieta a su alrededor.


    Se habían reunido en la mansión Marchese para la escueta pero obligatoria despedida de Stefano, pero él y Piero se habían ido hacía rato. Ahora ellas se preparaban para hacer lo mismo.


    Chiara hurgó en el enorme bolso para asegurarse de que todo lo que necesitaba para su plan estaba dentro y luego cerró la cremallera para que nadie pudiera ver su contenido cuando bajase para despedirse de sus padres.


    —Creo que llevo todo lo que necesito, sí.


    —Bien. Empieza a hacerse tarde, será mejor que nos pongamos en marcha.


    Cuando sus ojos se encontraron con los de su hermana, se dio cuenta de que, aunque preocupada por ella, también estaba emocionada, casi ansiosa. Valentina ya no era una niña, estaba dejando de ser la dulce hermanita a la que tenía que cuidar a pasos agigantados. Lo había demostrado de sobra cuando, al descubrir sus intenciones, se había ofrecido a participar para ponerle las cosas más sencillas. Aún así, su instinto de protección con ella era difícil de apagar.


    —Sabes que no tienes que ayudarme, ¿verdad? —ofreció casi deseando que se echase atrás—. Si nos descubren estarás en un buen lío.


    Era justo que le diera la oportunidad de retroceder, pero Valentina frunció los labios con desagrado.


    —Y si no te ayudo será más fácil que te pillen —afirmó con un gesto que desestimaba la consideración de su hermana mayor—, así que no discutas conmigo y vamos. Deja que por una vez sea yo la me arriesgue por ti.


    Sin poder evitarlo, avanzó hasta tenerla a su alcance y la abrazó.


    —Te voy a echar muchísimo de menos cuando me mude a Chicago, Val.


    Valentina suspiró contra su cuello mientras la estrechaba con fuerza.


    —Eso si llegas allí.


    Los nervios hicieron que a Chiara se le escapase una risita de lo más inoportuna.


    —Cierto. —Apartó a su hermana para mirarla a los ojos—. Veamos primero cómo acaba esta noche y si papá no nos mata a las dos.


    Valentina asintió, demostrado la entereza que necesitaban para que el plan saliera bien.


    —Antes de que no haya vuelta atrás tengo que preguntártelo. ¿Estás segura de lo que vas a hacer?


    Chiara ni siquiera tuvo que pensar la respuesta.


    —Estoy segura de que, por una vez, no voy a esperar a que otros decidan por mí. No la Famiglia, tampoco el Outfit. —A continuación, sonrió con malicia, alzando una ceja orgullosa—. Si de paso puedo demostrarle a Stefano que no es tan todopoderoso como se cree, la noche será del todo perfecta.


    —Estás loca —replicó Valentina negando con una sonrisa bailándole en la boca.


    —No, Val. Solo soy una mujer cansada de que la ninguneen por serlo.


     


    * * *


     


    Chiara miró por el retrovisor para asegurarse de que tanto el coche de Valentina como el Escalade de los ejecutores la seguían. Todo iba como había esperado, así que aceleró un poco para ver si su hermana estaba atenta y captaba que el momento se acercaba. Valentina la igualó enseguida, así que Chiara agarró el volante con más fuerza y se concentró en los semáforos y en el tráfico para esperar el instante adecuado.


    El plan empezó a tejerse en su mente cuando Piero le había confirmado que, dado que habían transcurrido casi tres semanas y ninguna otra amenaza se había puesto de manifiesto, Stefano volvería por fin a Chicago.


    Habría gritado «¡Aleluya!» si no fuera porque sentía que tenía una cuenta pendiente con él; una que no tenía intención de dejar sin saldar.


    A partir de ahí, parecía que cada pieza había encajado por sí sola, como si el universo quisiera echarle una mano con su pequeña treta.


    En primer lugar: las ganas que Stefano parecía tener de largarse. Saldría esa misma madrugada, pero en su afán por dejar atrás Nueva York cuanto antes —y tal vez a ella—, había llevado su equipaje al aeródromo esa misma tarde, por lo que el apartamento de Valentina había quedado libre para que su hermana volviese.


     En segundo lugar: la orden de relajar por fin las medidas de seguridad impuestas por la Famiglia para ellas. Por eso, pese a que viajaban por separado, como en teoría lo hacían hacia el mismo lugar, sus apartamentos contiguos en el edificio propiedad de su padre, solo un coche las vigilaba.


    Y, en tercer lugar, pero más importante que ninguna otra cosa porque resultó ser la clave para hacer su vendetta posible: la fiesta de cumpleaños de Piero se celebraría esa noche, y Stefano estaba invitado.


    El corazón de Chiara palpitaba casi al galope mientras se acercaba al cruce con el semáforo a punto de cerrarse. La forma en que debía actuar era clara: debía frenar para que los coches permaneciesen juntos, pero había terminado de cumplir ordenes por ese día.


    Con un vistazo rápido a su retrovisor, rezó para que su hermana estuviera preparada y clavó el pie en el acelerador. El motor de su Aston Martin rugió mientras la lanzaba a toda velocidad por la avenida. Como habían acordado, Valentina la imitó, pero en lugar de seguir recto, las ruedas de su Lexus chirriaron cuando hizo un giro brusco a la derecha. En consecuencia, y tal como habían imaginado, el Escalade aceleró y dudó sobre a cuál seguir por un instante, pero dado que ella parecía continuar la ruta habitual hacia su casa, el coche de los ejecutores viró repentinamente para no perder a Valentina.


    Chiara inspiró con fuerza para celebrar su suerte, pero sabía que el plan no había hecho nada más que empezar. Por eso, sin perder tiempo, entró en el primer aparcamiento subterráneo que encontró para salir del radar. Estacionó en una esquina, lo más alejada posible de las miradas, y luego pasó al asiento trasero para sacar del bolso su disfraz y vestirse para la ocasión.


    Esa había sido la cuarta y más que bienvenida pieza en encajar.


    Piero llevaba años celebrando sus cumpleaños como fiestas de disfraces, por lo que su identidad cuando se colase en el club esa noche estaría más que protegida sin que ni siquiera tuviera que llamar la atención.


    Nadie habría reconocido como Chiara Marchese a la mujer que salió de su coche y caminó con paso decidido en busca de un taxi. Subida a unos interminables tacones, cada una de sus curvas resultaba evidente gracias al traje de látex de Catwoman en el que se había envuelto. El look lo completaban una melenita rubia y lisa por la barbilla con un coqueto flequillo y un antifaz que dejaba poco más a la vista que sus labios teñidos de un potente color vino. Había sido tan cuidadosa con que nadie pudiera reconocerla que ni tan siquiera se había puesto su perfume habitual, sino que había tomado prestado uno de Valentina.


    Aunque el taxi tardó en llevarla a su destino unos buenos veinte minutos, se le pasaron en un suspiro. Por una parte, estaba la ansiedad por lo que estaba a punto de hacer. Por otra, la incertidumbre y la preocupación por saber si Valentina estaba bien y había logrado mantener a los ejecutores dando vueltas por Manhattan para darle margen para actuar.


    Se obligó a dejar atrás cualquier inquietud mientras hacía sonar sus tacones y meneaba las caderas de forma sugerente hacia la entrada. Lo único que no había podido conseguir sin levantar sospechas era una invitación para la fiesta, así que solo contaba con su encanto para poder colarse. A la vista de la cantidad de personas que había haciendo cola, no era la única que pretendía lograrlo, aunque sí la que tenía las suficientes agallas como para ir directa al portero en lugar de esperar su turno.


    —¿Su invitación, señorita? —preguntó el tipo haciéndole un descarado repaso.


    Si hubiera siquiera sospechado quién era en realidad, sus ojos no se habrían atrevido a ir más abajo de su nariz, y eso azuzó su determinación. Además, ni siquiera tuvo que fingir la sonrisa para camelarlo, no cuando se dio cuenta de que lo conocía. Se llamaba Domenico, y a veces custodiaba la entrada de algunos restaurantes de la Famiglia.


    Otro golpe de suerte.


    Otro empujoncito para poder seguir adelante.


    No podía creer hasta qué punto la fortuna estaba de su lado, pero tampoco iba a cuestionarlo, solo aprovecharlo.


    —Es que el traje venía sin bolsillos —murmuró con voz sugerente, enmascarando la suya propia, mientras paseaba una mano sobre el látex—. Miau.


    Era una excusa estúpida, porque en la mano libre llevaba un bolsito con las cosas imprescindibles, pero consiguió su propósito, que era distraerlo con su cuerpo.


    —Puedo ver eso. —Chiara le guiñó un ojo e intentó avanzar, pero la mano del tipo salió disparada para colocarse en su estómago y frenarla—. Pero sin invitación no puede pasar.


    Era ahora o nunca, el plan dependía de que lograse rebasar esa puerta, así que se lo jugó todo a una carta ganada por la astucia de estar siempre observando lo que pasaba a su alrededor, prestando atención a conversaciones que en su mayoría no debería escuchar.


    —Piero me advirtió que dirías eso cuando le he mandado un mensaje de camino para avisarle de que la había olvidado —explicó con un mohín—. Pero me sugirió que mencionase que conseguiré unas cuantas chucherías para Snaps si perdonas mi descuido por esta vez.


    Los ojos de Domenico se abrieron con sorpresa cuando su cachorro de pitbull recién adoptado fue mencionado. Había que ser alguien muy cercano para tener esa información.


    —¿El jefe te ha hablado de Snaps?


    —Los hombres satisfechos tienden a ser habladores, ya sabes —presumió con un guiño—. No querrás negarle esa posibilidad en su cumpleaños, ¿cierto?


    —Lo encontrarás en su balcón habitual.


    La mano que la impedía caminar se apartó de inmediato y Chiara avanzó antes de que Domenico lo pensase mejor y se arrepintiera.


    Lo primero en lo que se fijó fue en que la música no resultaba atronadora, sino sugerente, casi sensual pese al latir constante de los bajos. Tal vez fuera por la cadencia con la que los cuerpos se movían en la pista de baile. O quizá tan solo se tratase de una sensación suya por como la elegante decadencia de la decoración contrastaba con el moderno ritmo.


    Había estado allí un par de veces, pero nunca con el club abierto: la diferencia era abismal. No le extrañaba que el negocio de Alessio, el mejor amigo de su hermano y su mano derecha, fuera uno de los locales más de moda de la ciudad.


    Abriéndose paso entre la maraña de cuerpos, alzó la mirada para buscar en los balcones que se extendían por el piso superior. Era lógico pensar que si Piero estaba allí arriba, Stefano no estaría demasiado lejos.


    La intuición no le falló.


    Había sido relativamente sencillo localizar a un hombre de la envergadura de Piero vestido de SWAT y con un vaso de whisky en la mano. Charlaba animado con Alessio, que compartía disfraz con él. También el detalle de haberse ahorrado el casco, suponía que para hacer más evidente su burla a las fuerzas del orden. Las mujeres se paseaban cerca de ellos con invitaciones pintadas en la cara, pero la fiesta no había avanzado lo suficiente como para que los hombres se interesasen en ellas.


    Cerca, pero no demasiado interesado en la conversación, Stefano bebía con perezosa desgana mientras oteaba la pista de baile y se llevaba un puro a los labios. Su disfraz habría sido ridículo si el maldito hombre no estuviera tan irresistible. Pantalones de pinzas anchos y tostados, camisa beige y corbata a rayas. Sobre ella, unos tirantes, pero también las fundas de cuero marrón que le sostenían las pistolas en ambos costados y sin duda se juntaban entre sus omóplatos. ¿Se habría atrevido a llevar unas verdaderas? Algo le decía que si alguien podía ser así de arrogante, ese sería Stefano. La guinda del pastel era el sombrero de ala media que ocultaba su brillante pelo negro y daba más profundidad a sus pícaros ojos casi dorados bajo las luces oscilantes.


    Si Chiara creía que el descaro de su hermano y Alessio no tenía nombre, el de Stefano disfrazándose de gánster estaba fuera de toda media.


    Para su consternación, su cuerpo hormigueó de anticipación por lo que estaba a punto de hacer. También con deleite porque, en cierta manera, estaba a un paso de doblegar a ese hombre.


    Si hasta ese momento todo su plan había requerido un buen pellizco fortuna, a partir de ahí todo lo que necesitaba era a sí misma, o más bien la capacidad de saber usar su cuerpo para atraer la atención de Stefano.


    Serpenteó entre las personas sin identidad y, una vez que consideró que estaba en una buena posición, comenzó a contonearse al ritmo de la música. Puede que hubiera crecido protegida, pero bailar era algo que no habían podido prohibirle y mucho menos sacar de su sistema.


    Amaba bailar, y sus músculos reaccionaban solos a cualquier ritmo para fundirla con él. Tal vez nunca lo hubiera hecho de forma tan explícita fuera de su cuarto o el de su hermana, mucho menos con otras personas que casi la rozaban a su alrededor, pero por eso mismo era liberador dejarse llevar sin pensar, solo disfrutar explorando la sensualidad que su cuerpo podía alcanzar sin las cadenas que normalmente lo retenían.


    En solo un par de canciones se dio cuenta de que su propósito de llamar la atención empezaba a funcionar cuando un cerco de hombres se concentró a su alrededor. Uno a uno fueron intentando acercársele, acompañar sus sugerentes movimientos, pero los detuvo a todos con nada más que una mano; no estaba allí para dejarse tocar por cualquiera. Mientras, siguió rotando sus caderas, alzando las manos por sus costados hasta sacudir las brillantes hebras de su peluca al compás de su cintura y girando sobre sus tacones. Una y otra vez. Canción tras canción hasta que su cuerpo ardía como solo podía hacer bajo una mirada hambrienta. Solo entonces se atrevió a alzar la vista hasta el balcón y encontró justo lo que esperaba.


    Mientras Piero y Alessio seguían enfrascados en su conversación, los ojos de Stefano la vigilaban como un halcón. Sonrió sabiendo que él podía distinguir el gesto, pero continuó bailando. Se balanceó aún más, sintiendo que su cuerpo bullía dentro del látex. Puede que una parte fuera por el calor en el club, pero otra aun mayor se debía a la intensidad de ciertos ojos del color de la más sabrosa miel.


    Ansiosa de repente, lo buscó de nuevo. El humo del puro bailaba ante su cara mientras lo dejaba salir entre los labios, pero no lograba ocultar que seguía mirándola. Con otra sonrisa descarada, Chiara levantó el brazo y su dedo anular se movió para indicarle que fuera a por ella. La comisura de la boca de Stefano se alzó en una sonrisa tan provocadora que Chiara casi perdió el ritmo. Se sobrepuso como pudo al impacto de su magnetismo solo para ver como él le exigía con un gesto bastante elocuente que fuera ella la que subiera para encontrarse con él.


    Mierda, no podía hacer eso.


    No podía arriesgarse a estar tan cerca de dos de las personas que mejor la conocían.


    Necesitaba que Stefano bajase, así que sacudió la cabeza con coquetería, dejó un lento beso en la yema de su dedo antes de volver a moverlo para invitarlo a acompañarla y se giró para darle la espalda mientras continuaba bailando.


    Pasó una canción tras otra y, cuando Chiara comenzó a pensar que todo su plan se había ido al traste, sintió una imponente presencia a su espalda. No podría explicar cómo, pero sabía que era él.


    Conteniendo la respiración, se obligó a no detenerse, aunque estuvo a punto de hacerlo cuando una mano le rozó la cintura y bailó sobre su vientre hasta aplanarse sobre él. Con un tirón suave pero contundente se vio impulsada hacia atrás, hasta que su espalda chocó con un pecho que podía haber estado hecho de hormigón. Luego la mano desapareció, y las palabras de Stefano fueron mucho más útiles que esta para mantenerla pegada a él.


    —Me querías, gattina, me tienes —murmuró en su oreja justo antes de atrapar el lóbulo entre los dientes y tirar juguetonamente de él—. Baila para mí. 


    Chiara tuvo que tragarse el gemido.


    Un segundo era como un muro que sostenía su peso contra él, y al siguiente sus caderas oscilaban guiando las de ella.


    Era enloquecedor.


    La forma en la que la gobernaba haciendo poco más que rozarla de forma ocasional era como un hechizo del que Chiara no creía poder escapar.


    Mientras bailaban, podía sentir su aliento en el cuello tentándola, ya que Stefano se movía acariciándolo con la nariz de vez en cuando. Sin pensarlo, Chiara movió su trasero hasta que impactó contra una erección tan gruesa como evidente.


    Era… obscenamente considerable.


    El gruñido contenido de Stefano fue claro pese a la música.


    —Se siente tan grande como en realidad es, pero, tranquila, donna, se cómo hacer que sea bueno para ti.


    Dios, ese hombre era glorioso. Gilipollas, sí, pero también glorioso.


    Si lo hubiera pensado, habría intentado culpar tanto de su movimiento para sentirlo como del lujurioso pensamiento consecuente a una repentina locura transitoria, pero maldita fuera si no había disfrutado de notarlo, aunque fuera a través de la ropa de ambos.


    Recuperando la cordura, adelantó las caderas para separarse, lo que le hizo ganarse otro susurró que emanaba sexo.


    —No juegues conmigo, gattina, o antes de que acabe la noche tu culo no solo sentirá mi polla, sino también mi mano para unos cuantos azotes.


    ¡Oh, por favor! La boca sucia de ese hombre era lo más erótico que Chiara hubiera visto jamás, y eso que había leído lo suficiente como para sonrojar a una actriz porno.


    Tenía que poner fin a eso y rematar el plan.


    Lo tenía justo donde lo quería.


    Pero se sentía tan bien meciéndose a su espalda, arropándola con su aroma cítrico y los rastros de bebida y humo en su aliento…


    Por suerte, otra pareja chocó con ellos salvándola de su embobamiento.  El impacto no fue fuerte, pero sí suficiente como para hacerlos perder el compás y permitirle salir del hechizo de su cuerpo. Stefano trató de atraerla de nuevo contra él, pero Chiara se volvió, le sonrió y, con un guiño, cogió su mano para arrastrarlo fuera de la pista.


    Supuso que había sido lo bastante obvia con sus intenciones porque Stefano se dejó conducir sin objetar. Para lo que pretendía necesitaba algo de intimidad. Una cosa era darle una lección a Stefano, y otra muy distinta tirar por tierra su reputación y su futuro. Quitarle su arrogancia no valía un precio tan alto.


    No paró hasta que llegaron a una puerta lateral. Normalmente se usaba para evitar que la gente se agolpara en la puerta principal cuando el club cerraba, así que la única forma de abrirla era desde dentro. 


    En el momento que Chiara la empujo, apenas alcanzó a sentir la brisa nocturna en su rostro antes de que Stefano la tuviera enjaulada entre la pared exterior y su cuerpo.


    —¿Esto es lo que estabas buscando?


    Chiara le hubiera respondido un millón de cosas. La mitad de ellas como la mujer que estaba allí para ponerlo de rodillas. La otra mitad, como la maraña de terminaciones nerviosas que vibraban bajo su toque y solo querían disfrutar de cuanto pudieran conseguir de él. Por desgracia, ambas tenían que permanecer mudas. Puede que el disfraz fuera lo bastante bueno, pero no creía que Stefano fuera a pasar por alto su voz por mucho que tratara de modularla.


    —Miau —dijo como toda respuesta mientras su uña descendía por el cuello de él.


    Su sonrisa de jugador experto brilló cuando desplegó todo su potente carisma sobre ella.


    —Me tomaré eso como un sí.


    En un momento los ojos de Stefano chispeaban con lujuria, y al siguiente su sombrero había sido lanzado lejos y Chiara estaba teniendo una demostración de primera mano de eso que las autoras de sus libros favoritos habían descrito como algo más cercano a que te follaran la boca que ser simplemente besada.


    El beso de Stefano era lascivo, salvaje y devastador.


    Era una locura de lengua juguetona, dientes exigentes y labios descarados.


    Era… lo mejor que había sentido en su puñetera vida.


    También algo a lo que necesitaba poner fin y luego esforzarse por olvidar.


    Chiara apoyó una mano en su pecho y lo hizo retroceder rompiendo el contacto entre sus labios. Le hubiera gustado poder contener el suspiro involuntario que se le escapó en cuanto notó la pérdida de su calor, pero supuso que ya había tenido demasiada suerte hasta entonces.


    Una de las cejas de Stefano se alzó con curiosidad, pero no se dejó desanimar por la distancia. Todo lo contrario, sonrió pagado de sí mismo.


    —No sé cómo meter las manos bajo ese traje, pero apuesto a que en cuanto lo consiga te encontraré lo bastante mojada como para no tener que prepararte mucho más antes de follarte contra la pared.


    Chiara había fantaseado tantas veces con que un hombre le dijera algo así que necesitó un segundo para reprimir el impulso de atraerlo de nuevo contra ella. Luego, calmada y centrada en su objetivo, habló con naturalidad.


    —¿Y si no lo estoy? —Una sonrisa victoriosa se dibujó en su boca al ver el ceño de Stefano fruncirse al sentir su voz familiar—. Imagino que es una lástima que nunca vayas a descubrirlo.


    Por la forma en la que los ojos de él se estrecharon y refulgieron con ira después de eso, estaba segura de que ya la había identificado. Aun así, le dio la estocada final agarrando el antifaz y la peluca en un puño para tirar hacia arriba de ellos y descubrirse frente a él


    Stefano trastabilló dando un paso hacia atrás para poner más distancia entre ellos mientras la fulminaba con la mirada.


    —¿Qué cojones has hecho, Chiara? —rugió con los dientes tan apretados que fue irreal que no le estallasen.


    La sonrisa se le hizo todavía más grande mientras disfrutaba de su horror. Quizá ella también debiera haberlo sentido, pero todo en lo que podía pensar era en que había probado por primera vez la libertad y su sabor era tan embriagador que podría emborracharse.


    También que había ganado.


    Ella le había ganado.


    —¿Sabes lo que sucede cuando te quitan todo, hasta tu voz y tu voluntad? Que no tienes nada que perder —le explicó con condescendencia.


    Podía sentir la fuerza contenida de la furia de Stefano, pero se mantuvo alejado de ella mientras la azotaba con su mirada.


    —¿Es que te has vuelto loca? ¿Sabes lo que se desataría si alguien descubriera tu jueguecito de mierda?


    Chiara hizo un encogimiento de hombros despreocupado.


    —Nada bueno, imagino. Por eso estoy segura de que los dos vamos a saber guardar el secreto. Otro más, bello.


    Como si su burla no estuviera siendo suficiente, se llevó el dedo índice a los labios y siseo en el gesto universal de guardar silencio.


    En ese instante, y basándose en la mirada demente con la que la quiso aplastarla, Chiara estuvo segura de que, de haber sido un hombre en lugar de ella, Stefano la estaría matando con sus propias manos. Sin miramientos. Sin piedad. Pero, sobre todo, sin arrepentimientos.


    —Entonces, ¿todo esto para qué? —exigió con los puños temblando a sus lados por la rabia—. Si no quieres que nuestras familias nos maten a ambos o se maten entre ellas, ¿de qué te ha servido todo esto?


    Y ahí estaba el quid de todo. Porque tal vez Chiara no pudiera escapar de su vida, pero si podía demostrarle al menos a él que no era la principessa Marchese que todos esperaban y querían que fuera. Si de paso podía pisotear su orgullo, mejor que mejor.


    —El caso es que, si no recuerdo mal, te jactaste de que mi primer beso no sería tuyo, y yo de que, si no quería, no sería de tu hermano. Ahora, aquí estamos. Uno de nosotros acertó, el otro… no tanto. —Para dar más dramatismo a la situación, se pasó los dedos por el contorno de los labios para limpiar el labial que él había emborronado—. No solo te has llevado mi primer beso, Stefano De Laurentis. También han sido tuyas mi primera caricia y mi primer baile —alardeó con un guiño.


    La paciencia de Stefano se quebró con eso.


    En una sola zancada volvió a estar casi pecho con pecho con ella, aunque ni eso ni su mano golpeando la pared de ladrillo a su espalda a la altura de su cabeza la hicieron temerlo.


    —Jódete, Chiara.


    La carcajada de ella retumbó osada y viva en el callejón.


    —Creo que de eso se va a encargar Franco. Alguna primera vez teníamos que dejar para él, ¿no?


    La nariz de Stefano casi rozó la suya cuando pretendió intimidarla con otra amenaza.


    —Cierra la boca.


    Alguien con más sentido común no seguiría pinchando así a la bestia, pero Chiara estaba disfrutando tanto de su victoria…


    —Creo que puedo hacer eso. Aunque —se fingió pensativa—, solo hasta que necesite abrirla para darle mi primera mamada a tu hermano.


    —He dicho que cierres la puta boca —exigió Stefano casi gritándole.


    Por fin satisfecha, Chiara volteó los ojos y con un empujón se lo quitó de encima. Luego comenzó a caminar para salir de allí. Cuando estuvo segura de que los ojos de él la seguían hipnotizados por el vaivén de sus caderas, lo buscó por encima del hombro.


    —Mírame, Stefano, porque ahora soy yo la que va a asegurarte algo: eso es todo lo que vas a poder hacer de hoy en adelante, mirarme. —Sin esperar una respuesta por su parte, continuó su camino—. Ahora, ¿qué tal si vamos a por mi coche y te aseguras de que llegue a casa sana y salva sin que nadie nos vea?
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    Cuando Stefano regresó a Chicago descubrió dos cosas.


    La primera, que por muchas ganas que tuviera de estrangular a Chiara Marchese con sus propias manos, era incapaz de sacarse de la cabeza el sabor de sus labios o la forma tan perfecta en la que sus cuerpos habían encajado en la pista de baile. Una locura, sí, porque la mujer era el demonio reencarnado, pero que alguien le explicase eso a su polla. Tenerla viviendo en casa con ellos iba a ser… divertido. Por supuesto ese pensamiento era irónico.


    La segunda, y que en cierto modo influía en la primera porque lo hacía sentir un poco menos cabrón por querer follarse a su casi cuñada para darle un escarmiento, que Franco estaba colgado de Sofía. Pero colgado como un auténtico imbécil, no solo encaprichado, algo que para su difícil hermano mayor se traducía en estar más malhumorado que de costumbre. Puede que lo camuflase intentando ser cortés y correcto con ella para mantenerla a distancia, pero la actuación no los engañaba ni a él ni a Faber, que eran los que tenían que soportar sus gruñidos cuando Sofía no estaba en la misma habitación.


    Tal vez por eso, porque bastantes imbéciles con bolas azules había ya en la mansión De Laurentis con él mismo, Stefano decidió darles un empujoncito. Y es que, pese a haberlo intentado con ganas, muchas ganas, todavía no había estado de humor para follarse a nadie después de volver de Nueva York. Había empezado a pensar que la bruja de Chiara tenía un muñeco vudú de él y lo mantenía en un cajón, escondido con cientos de agujas clavadas en su entrepierna, que parecía estar muerta a excepción de los irritantes momentos en los que un pequeño recuerdo de una gattina traviesa se colaba en su cabeza.


    Maldita fuera. 


    Sobre su ayuda en el tema de Franco con Sofía… En realidad, había sido tan fácil como invitarla a salir. El control de Franco pendía de un hilo para el momento en que abandonaron la casa, así que Stefano no podía decir que fuera una sorpresa que su «inocente» vídeo de la mujer bailando en el Arrivederci hubiera hecho que su hermano se presentase allí como una exhalación para poco menos que cargarla sobre su hombro y follarla en la mismísima zona vip. No es que importase, pero en realidad lo había hecho en el despacho de Faber.


    Lo que sí importaba era que, desde esa noche, Franco lucía bastante más feliz y relajado. Y aunque todos en la mansión sabían que se debía a sus visitas nocturnas a la habitación de Sofía, nadie decía una mierda porque, joder, él, Gio y Sofía parecían funcionar a la perfección juntos y nadie quería quitarles eso. Desde luego, no él o Faber.


    Su padre era otra cuestión.


    Y es que, antes o después, los secretos siempre te atrapan, y esa noche, Stefano estaba seguro de que algunos saldrían a la luz. No por nada Renzo había decidido entrar en escena.


    —Me importa una mierda que Parker sea italiana, afroamericana o china mandarina —gruñó su hermano pequeño mientras bajaban las escaleras—. Si es lo que Franco quiere, es lo que debería tener.


    Stefano lo miró alzando una ceja.


    —Oye, no me ladres a mí, niño. Por si lo has olvidado, yo fui el que lo empujó a ella.


    Lo que se calló fue que una parte de él, una muy egoísta e insistente, no dejaba de pensar en que, si Franco se quedaba con Sofía, Chiara ya no sería suya. Oh, sería tan maravilloso ver a la mujer tragándose sus palabras… Porque sin compromiso no habría noche de bodas, ni primera mamada ni ninguna otra mierda que ella quisiera volver a lanzarle a la cara. Puede que a cambio hubiera una guerra, claro, pero ¿no valdría la pena? Para él, sin duda sí.


    Fabrizio lo devolvió a su conversación con su habitual irreverencia.


    —Y yo el que le prestó el escritorio para que se sacasen las jodidas ganas de una maldita vez, ¿tu punto?


    Stefano volteó los ojos.


    —Estoy del lado de Sofía aquí, pero todos sabemos que a papá ni le va a gustar ni lo va a hacer fácil.


    Con una mirada diabólica y una sonrisa de satisfacción, Faber replicó:


    —Me gusta lo difícil. Además, puede que tú no estés acostumbrado, pero yo vivo en el lado equivocado de papá.


    Era cierto en el sentido en que Faber siempre encontraba la manera de rebelarse contra todo y llevar a Renzo al borde, pero no si daba a entender que eso los hacía distantes. Nadie dudaba en Chicago de que Fabrizio era el consentido de los De Laurentis, de todos ellos.


    —A lo mejor solo es que he aprendido a ser algo más sutil que tú —contestó con una sonrisa pilla—, o a esconder mejor mis transgresiones.


    Fabrizio podía oler los problemas a kilómetros; su mente retorcida se alimentaba de ellos, así que no fue raro que su mano lo detuviera casi emocionado.


    —¿Qué quieres decir?


    No era que no confiase en él, pero si al final Franco se veía obligado a pasar por el aro, sería mejor que nadie supiera cómo se habían salido de control las cosas en Nueva York. Bastante malo era que él no pudiera sacárselo del puto cerebro.


    —Veamos cómo va la noche y tal vez te lo cuente.


    Aunque no muy convencido, Faber lo siguió hasta el salón, donde se encontraron con sus padres y un Franco tan tenso que alguien con más instinto de preservación que ellos ni se le habría acercado. Tuvieron unos minutos de calma para los saludos, luego… Sofía llegó con Gio y la mierda voló por los aires.


    Renzo trató de arrollar a la mujer para enseñarle su lugar, uno que no podía estar al lado del de Franco. Como si cualquier discurso que hubiera pensado fuera a amedrentarla… Cuando Sofía se enfrentó al ex-Capo, demostró tener más cojones que los cuatro hombres hechos que había en aquel salón.


    En realidad, ¿qué jodido sentido tenía que si se querían y deseaban estar juntos no pudieran?


    Las reglas, siempre las malditas reglas.


    Stefano estaba harto de ellas. Por su hermano y la encrucijada en la que lo ponían, por supuesto, aunque puede que también por cómo lo habían condicionado y atrapado en una tela de araña con cierta mujer.


    La verdadera pregunta, una que Stefano ya se había hecho incluso en los tiempos de reinado de su padre era: ¿de qué valía ser Capo si uno no podía cambiarlas?


    Por suerte, en cuanto la bomba Chiara estalló, su hermano solo necesitó sentir de verdad que la mujer de la que estaba perdidamente enamorado se le escapaba entre los dedos para llegar a la misma conclusión.


    —Responde a la pregunta, Franco. ¿Estás comprometido? —arremetió una Sofía conmocionada.


    La mirada de Franco podría haber desintegrado el mundo en ese momento.


    —Sí, lo estoy. Pero…


    Sofía agitó la mano como si no quisiera saber nada más de él y miró a Renzo.


    —Enhorabuena, señor De Laurentis, ni siquiera ha necesitado la cena para humillarme; parece que su hijo ha hecho un buen trabajo por sí mismo.


    Luego giró sobre sus talones para irse y Stefano tuvo que reconocer que tenía más dignidad que nadie que conociese.


    —Escucha un maldito minuto —gruñó Franco reteniéndola.


    —¿Qué más crees que necesito escuchar? —ladró ella poniendo las dos palmas en su pecho y empujándolo—. ¿Acaso no ha sido esto ya suficiente?


    El dolor de Sofía mientras lo empujaba con los ojos llenos de lágrimas era tan crudo que se respiraba.


    —Dolcezza…


    —No te atrevas.


    Franco soltó una bocanada de aire y se pasó las manos por la cara para frotársela. Un segundo para recomponerse, eso fue todo lo que su hermano se concedió, luego volvió más firme y determinado que nunca.


    —No la quiero. Te quiero a ti.


    —¿Supone alguna diferencia?


    Sonó más a burla que a pregunta, así que a nadie le sorprendió la vehemencia de la contestación. Desde luego no a Stefano, que sabía cómo de lejos podía llegar Franco para hacer cumplir su voluntad.


    —Supone un jodido mundo de diferencias, Sofía.


    —No me convierte en tu prometida, de todos modos.


    La mirada de su hermano se afiló y su voz sonó fría, casi despiadada. Sonó como el Capo que había nacido para ser.


    —Pero, para mí, te convierte en una razón más que suficiente para enfrentarme a su familia y rechazarla si eso te hace mía.


    Eso cerró el trato. Bueno, tal vez lo hiciera el desesperado beso con el que Franco no le dio opción a discutir más. Fuera una cosa o la otra, el resultado era el mismo: no habría boda con la Famiglia, pero de seguro sí un conflicto lo bastante encarnizado como para poner a Fabrizio de buen humor.


    El niño era un jodido enfermo.


    —No es gracioso, Faber —le recriminó su padre, tan descontento por su actitud como por el giro de los acontecimientos—. De lo que hablamos aquí es de un maldito desastre en ciernes.


    No hubo oportunidad de réplica, después de eso, en la mansión De Laurentis se hizo la oscuridad.


     


    * * *


     


    La noche no había hecho más que mejorar.


    Como si no hubieran tenido ya suficientes emociones, alguien había intentado asaltar la mansión.


    No habían logrado entrar, era evidente, pero como Franco era un puto intenso que no podía dejar nada pasar, Stefano se había armado de paciencia pese a sus ladridos y lo había ayudado a revisar la casa de arriba abajo para cerciorarse. Para cuando terminaron con el ala de Faber, el mayor de los De Laurentis se había enfriado lo suficiente como para poder bromear.


    —Hubiera preferido no ver alguna de la mierda que el jodido niño tiene aquí arriba.


    Stefano no contuvo su carcajada.


    —Alégrate de que Gio todavía no se escape de la vista para husmear por la casa.


    No era nada que él y sus hermanos no hubieran hecho de pequeños, pero la mención de Gio hizo que el hombre quisiera ir enseguida con él.


    —Vamos a ver a mi hijo.


    Era lo lógico, solo que Stefano había tenido algo de tiempo para pensar mientras recorría la casa y un plan había surgido en su mente. Uno que podía ser un golpe maestro para el Outfit, y también para él. No habría un momento mejor para ponerlo sobre la mesa que aquel, pero tenía que ser inteligente para hacerlo.


    Se cruzó en el camino de su hermano y le sonrió.


    —Y a tu mujer —lanzó con un guiño—. Porque imagino que no piensas retroceder con la bomba que le has soltado ahí abajo.


    Franco lo esquivó para seguir por las escaleras, aunque dejó sus intenciones cristalinas.


    —Ni un jodido milímetro.


    —Eso pensaba. Odiaría perder la oportunidad de pasar por encima de alguno de esos estúpidos a los que se les llena la boca con las tradiciones. No es que el niño se fuera a tomar demasiado bien tampoco que le quitases la oportunidad de un poco de diversión. —Satisfecho porque eso era todo lo que necesitaba para seguir adelante con su idea, se colocó de nuevo a su lado para descender con él—. Aunque… hay que reconocer que papá tiene razón en algo.


    —Sí. Lo de la chica Marchese va a ser un problema.


    Y ahí estaba la invitación que esperaba, la puerta abierta que le daba pie para demostrar que su plan no solo era una buena idea, sino casi una necesidad. Lo que él obtendría a cambio, a Chiara doblegada, sería solo un beneficio extra.


    No era el Consigliere del Outfit por nada. Lo era porque era un negociador nato. También un as en lo que a sacar ventaja de cualquier situación se refería. 


    —Entonces, evitemos que se convierta en uno —sugirió asegurándose de que lo hacía con desinterés—. ¿Quieren una boda con un De Laurentis? Démosles una.


    Franco casi trastabilló, pero se recompuso y le sostuvo la mirada con una ceja en alto.


    —¿Te estás ofreciendo?


    Las comisuras de Stefano se alzaron.


    —No es como si alguien en su sano juicio quisiera casarse con el niño, ¿no?


     El argumento era más que convincente, y la carcajada de su hermano llenó la escalera. Eso sí, Franco no estaba donde estaba por pasar cosas por alto, así que no escondió su curiosidad. Tampoco su prepotente sonrisa de Capo mientras lo interrogaba oliéndose que aquello no había surgido de la nada.


    —¿Hay algo de tu tiempo en Nueva York cuidando a la chica que quieras compartir conmigo? Está bien que seas mi mano derecha, pero ¿ha sido esa mano tan larga como para ponerla en mi pequeña prometida?


    Si él supiera que la mano era lo más inocente que había puesto en ella…


    Se lo diría, claro que se lo diría, porque entre ellos las mentiras no eran una posibilidad. Además, no era como si sus hermanos no pudieran ver a través de su mierda si miraban lo suficiente. Pero, de momento, prefería omitir cierta información y esconderse tras un fastidio que, en lo referido a Chiara, tampoco tenía que forzar demasiado tras la jugada que le había hecho.


    —No usaría la palabra «pequeña» con ella. La mujer es capaz de volarte la cabeza a lo grande.


    —¿Carácter? —preguntó Franco—. No me pareció que tuviera mucho de eso.


    Claro, porque, a diferencia de él, Franco no la conocía en absoluto. Que eso se sintiera en su pecho como una especie de alivio fue algo preocupante, pero pretendió fingir que el sentimiento no estaba ahí y continuó.


    —Eso es porque no es ninguna estúpida y le han enseñado muy bien. Es lo que hacemos con nuestras mujeres, ¿verdad?


    —¿Pero?


    Por supuesto Franco era demasiado inteligente como para no verlo venir a la legua.


    —Pero, aunque puede fingir que es lo que se espera que sea, Chiara Marchese no es la niña dócil y bonita que le habría gustado criar a papá Capo.


    No, era mucho más que eso. Era fuerte, decidida y arrolladora. También terca, altiva y desesperante, por no mencionar que podía ser salvaje cuando se lo proponía y se enfundaba en látex. La sangre de Stefano se calentaba con solo un ligero vistazo a sus recuerdos.


    ¿Qué no era Chiara? Humilde, pero él estaba a un paso de enseñarle a serlo.


    Franco rio sacudiendo la cabeza cuando por fin alcanzaron la planta baja y demostró que no compraba ni por un momento su papel de mártir por la familia.


    —Así que la quieres para ti. Quieres heredar mi compromiso con ella. Es gracioso que todo el mundo asuma que Faber es el puto retorcido.


    Perdiendo la paciencia, Stefano lo enfrentó pese a que eso lo dejase más expuesto de lo que le gustaría.


    —El compromiso me importa una mierda, la quiero heredar a ella. Además, te estoy salvando el culo con esto; no seas un capullo. 


    La cara de su hermano era toda complacencia por poder estar por una vez en el lado dador de mierda en lugar del receptor.


    —La quieres —repitió tajante—. Y lo gracioso es que el Stefano que todos conocemos nunca ha tenido ni el más mínimo interés en el matrimonio.


    Aunque dudaba que fuera convincente, intentó desestimarlo con un gesto displicente.


    —Y sigo sin tenerlo.


    —Sin embargo…


    Le costó todo su esfuerzo no mostrar las ganas que tenía de darle un puñetazo por ser incapaz de dejarlo estar, pero fue pragmático con su argumento.


    —Sin embargo, los dos sabemos que en algún momento tendrá que acabar pasando.


    Franco se encogió de hombros solo por el placer de no hacérselo sencillo.


    —Tal vez sí, o tal vez no.


    —Claro, dile eso a mamá.


    Y eso no era otra excusa; era la pura verdad. Alegra De Laurentis no se conformaría con nada menos que vidas completas para sus hijos, y eso para una mama italiana significaba esposas y bebés berreantes para todos y cada uno de ellos. Sería gracioso ver cómo lo conseguía con Faber.


    —Te daré eso —concedió Franco con una risita conocedora.


    Era el momento de su alegato final y Stefano no titubeó.


    —Así que… ¿por qué no de esta manera? Tú te libras del compromiso y tienes vía libre para hacer tu reclamo sobre Sofía, y el Outfit de Chicago y la Famiglia de Nueva York blindan su tregua. Es un ganar ganar para todos.


    Casi habían llegado a la biblioteca para encontrarse con los demás, pero eso no impidió que Franco se detuviera y le sonriera con arrogancia y cierta pillería.


    —¿Y tú? ¿Qué ganas tú? Y no intentes ni por un momento hacerme creer que esto está sobre la mesa por pura bondad de tu corazón.


    Stefano se llevó la mano al pecho fingiendo haber sido apuñalado.


    —Me hieres, Franco.


    No pareció importarle demasiado su dramatismo.


    —Habla.


    Era estúpido seguir ocultándolo, de modo que Stefano ladeó la cabeza y dejó que una sonrisa tan perversa como confiada se dibujase en su cara.


    —Digamos que me lanzó un reto que no había manera de que pudiera ganar entonces. No me culpes por tomar la ventaja si ahora puedo hacerlo.


    No necesitaba usar palabras más concretas para dejar claro qué era lo que quería de Chiara. Franco pareció entenderlo a la perfección, al menos si hacía caso a esos ojos infernales suyos que lo miraban gritándole cuán imbécil era. Lo conocía demasiado.


    —Matrimonio es matrimonio, Stefano. Sabes eso. No jodes con tu esposa.


    Sabía a qué se refería, a que si ponía un anillo en su dedo, no habría más juegos; Chiara no sería una mujer a la que follar antes de pasar a la siguiente. La fidelidad era una pequeña complicación del plan con la que Stefano todavía no había pensado cómo lidiar, pero ya atravesaría ese puente cuando llegase a él. La victoria solo requería ser quien se quedase con la virginidad de Chiara, y como ya casi la podía paladear, dejó que las arrogantes palabras salieran de su boca a través de una gran sonrisa.


    —Y, sin embargo, eso es justo lo que pienso hacer. Joderla su primera vez.


    La cara de Franco evidenciaba lo poco que le gustaba cómo sonaba eso.


    —¿Y después? ¿Piensas seguir follando cada par de piernas que se te ponga por delante como hasta ahora? Suerte si crees que eso no va a acabar con mamá y papá sobre ti.


    Sin duda sus padres serían un problema, pero dado que con toda seguridad Chiara quisiera matarlo inmediatamente después de convertirse en suya, estaba casi seguro de que para ella no sería un gran problema que follase por ahí siempre que la dejase en paz a ella. Lo único que necesitaba era ser discreto. Amén de conseguir que su polla se interesase por alguien más que la terca neoyorquina. Después de todo, le bastaba una vez para hacerle jaque mate a su principessa orgullosa, y contaba con perder el interés justo después de lograr lo que quería y poder recuperar el control de su jodida vida sexual.


    Como esa explicación solo conseguiría que Franco continuase poniéndole la cabeza del revés, la suavizó. 


    —Y después llegará algún momento en el que quiera tener hijos y mi mujer podrá hacer algo más que lucir bonita de mi brazo. Eso es todo lo que cualquiera fuera de mi matrimonio necesitará saber.


    Franco alzó las manos en señal de rendición.


    —No vengas a mí cuando la mierda golpee el ventilador. Y, de todos modos, todavía tenemos que conseguir que Piero y su padre acepten el cambio.


    Stefano agudizó su mirada para recuperar algo de ventaja en la discusión.


    —Sí, bueno, eso si logras salirte con la tuya en lo de casarte con una forastera, ¿no?


    Y como la vida parecía estar intentando compensarlo por lo puta que había sido con él por dejarlo ser arrastrado al engaño de Chiara, hasta eso le salió bien. Todo porque resultó que, al final, Sofía no solo era italiana, sino que era la hija perdida del difunto mejor amigo y Consigliere de su padre. Un jodido culebrón, si alguien le preguntaba, pero uno que le permitía estar a un solo un movimiento de su objetivo, y ese movimiento era convencer a la Famiglia de que él llevando a Chiara al altar en lugar de su hermano era una opción mucho mejor que ir a la guerra.


    Con sus capacidades, Stefano podría haber cerrado el trato incluso en circunstancias mucho peores. Cuando en un lado de la balanza estaba el honor de una mujer criada para presumir junto con la opción de un conflicto violento dentro de la Cosa Nostra, y en el opuesto algo tan menor como un conveniente cambio de nombres en unas invitaciones de boda, dudar de que lo conseguiría era casi ridículo. De hecho, Stefano lo celebró la noche siguiente emborrachándose. También masturbándose en la ducha un día más porque, cómo no, aunque la despampanante pelirroja con la que había tonteado en el Arrivederci no logró despertar ni el más mínimo interés en su semidifunta polla, el solo pensamiento de que en un puñado de semanas podría follarse a Chiara de mil maneras diferentes en su noche de bodas lo había puesto tan duro que su cerebro se había quedado casi sin riego. Es más, se corrió tan fuerte que empezó a dudar de que con una sola noche ese jodido embrujo que había caído sobre él fuera a romperse. Tampoco la maldición del condenado muñeco vudú que cada vez se le antojaba más posible.


    Tal vez Franco tuviera razón después de todo y no fuera más que un jodido imbécil al que el matrimonio le iba a explotar en la cara. Pronto lo averiguarían.


    

  



  

    6


     


    Chiara se movió agitada por la cocina. Era incapaz de concentrarse en nada; también de estarse quieta.


    Los De Laurentis estaban en Nueva York.


    No, los De Laurentis estaban allí, en la mansión de sus padres, y en cuanto lo había sabido, había cogido su coche y se había presentado ansiosa y esperanzada en busca de noticias.


    No se suponía que lo supiera, pero, por lo que había escuchado a escondidas una semana antes, la hija del antiguo Consigliere del Outfit había aparecido después de muchos años y Franco la quería para él. Lo mejor de todo era que el interés parecía ser recíproco.


    Chiara podría haber llorado de alivio cuando comprendió lo que eso podía significar para ella. De hecho, no conocía a la chica, pero quería hacerle el regalo más exagerado, caro y ostentoso que nadie le hubiera hecho jamás. Después de todo, Sofía Rizzo quizá estuviera dándole el que ella más ansiaba: libertad.


    Había una posibilidad de que su padre se negase a romper el compromiso, claro, pero dudaba que Franco fuera a retroceder si había dejado que los rumores llegasen tan lejos.


    ¿Qué les quedaba como alternativa? ¿Una guerra? Nadie querría arriesgarse a eso. Puede que el orgullo de su padre lo pidiera, pero Piero era más inteligente. También valoraba más la seguridad de sus hermanas. Encontraría otra forma de que el Outfit los compensase.


    Aunque a medida que la fecha de su fiesta de compromiso se acercaba ella había dejado de comunicarse con él con poco más que monosílabos, estaba dispuesta a suplicarle si hacía falta. Había demasiado en juego como para no poder tragarse su orgullo.


    —Niña Chiara, ¿quiere que le prepare una infusión?


    Sonrió con cariño a la cocinera, que siempre había sido más maternal con ella y sus hermanos que la mujer que los había parido.


    —No, Dorita, no te preocupes, estoy bien.


    La mujer mayor sacudió la cabeza.


    —Si sigue dando vueltas así, pronto estará mareada.


    No pudo evitarlo, se acercó a ella y dejó un beso en su arrugada frente. La cocinera aprovechó para atrapar sus mejillas con ambas manos.


    —¿Ha vuelto a enfadar a su padre?


    Chiara le sonrió con los pómulos tensos bajo las palmas de la mujer. Era reconfortante saber que se preocupaba por ella, que alguien lo hacía en aquella casa.


    —Creo que por una vez no voy a ser yo la responsable de su ira.


    El alivio de Dorita fue evidente.


    No podía reprochárselo. La última discusión fuerte que había tenido con su padre había sido a raíz de su escapada clandestina al cumpleaños de Piero, y la cosa se había puesto lo bastante fea como para temer una repetición.


    En realidad, nadie se había enterado de lo que había sucedido, de lo que había hecho aquella noche, pero mientras que ella pudo alegar que se había asustado al encontrarse circulando sola sin el coche de sus ejecutores siguiéndola y por eso había recurrido a Stefano para que la llevase segura a casa, las excusas de Valentina para «fugarse» y hacer al Escalade perseguirla dando vueltas por Manhattan no fueron tan convincentes. Y, claro, Chiara no estaba dispuesta a permitir que su hermana pequeña pagase por ella. Se había metido por el medio cuando la furia de su padre se había desatado y… bueno, todos sabían cómo acababan las cosas cuando alguien desafiaba la autoridad de Donatello Marchese.


    —Tiene que ser más inteligente, niña Chiara. Nadie pelea con un león cuando está encerrado con él en su jaula.


    Sabía que tenía razón, pero su corazón estaba tan agitado por lo que podía pasar que se sentía más invencible que nunca.


    —Lo hace cuando es una leona —afirmó guiñándole un ojo.


    La posible réplica de Dorita quedó atrapada en su garganta cuando a lo lejos se escuchó el sonido de voces masculinas. La cara de Chiara se disparó en esa dirección.


    —No debería ir —susurró la cocinera leyendo sus intenciones.


    Pero era tarde para cualquier tipo de razonamiento; Chiara ya avanzaba hacia la salida para enfilar el pasillo que la llevaría al hall. Con suerte, también a su libertad.


    —Tampoco debería tener que estar parada esperando a que alguien decida por mí si voy o no a casarme.


    El sonido de sus pasos se perdió amortiguado por la voz de su hermano. La cordialidad con la que hablaba Piero hizo que la esperanza se hinchase en su pecho hasta casi quitarle el aliento. Nadie sería tan amistoso si acabara de decretarse una guerra. Tampoco los De Laurentis sonarían tan conformes si se hubieran visto obligados a seguir adelante con la boda. Esas conclusiones la impulsaron a caminar más rápido, pero cuando sus ojos se toparon con el grupo de hombres se detuvo en seco.


    No había contado con que volver a verlo la golpease de esa manera.


    Había pasado días enteros tratando de sacar de su organismo el sabor de la boca de Stefano y de su mente cada una de las sucias palabras que le había susurrado mientras bailaba con ella.


    Creía que lo había conseguido.


    No podía haber estado más equivocada.


    Verlo allí, parado y tan arrogantemente atractivo como siempre mientras la sonrisa astuta y encantadora se le dibujaba al notarla lo había revuelto todo. Lo había empujado de nuevo a la superficie.


    Sus sentimientos y emociones eran una tempestad descontrolada cuando ese hombre se erguía frente a ella. Lo odiaba, por supuesto que lo odiaba. Representaba todo aquello de lo que ella quería huir y además era arrogante e insoportable, por eso había disfrutado tanto de quebrarlo. Pero también… se sentía irremediablemente atraída por él. Por la misma impertinencia que la sacaba de quicio. Por sus estúpidos juegos para demostrarle que él retorcía a su antojo el rígido mundo en el que vivían. Porque le daba alas, cuando todos los demás no querían hacer nada más que despojarla de cada una de sus plumas.


    Stefano era un problema. Uno en el que no podía permitirse parar a pensar ahora que su mayor anhelo estaba casi a su alcance.


    Tendría que agradecerle a Sofía Rizzo por eso también, por salvarla de vivir en una casa en la que Stefano y su desquiciante efecto en ella podían aparecer detrás de cualquier esquina.


    Tratando de evitarlo, pero a la vez parecer fuerte, sus ojos buscaron a Franco. Había olvidado hasta qué punto eran iguales. Mismas facciones, mismo tono de pelo y piel y hasta casi idéntico cuerpo atlético. Pero, a diferencia de aquella primera vez, Chiara no tenía ningún problema en distinguirlos ahora. No cuando poseía pruebas de primera mano de que todo el estoicismo y autoridad de Franco se transformaban en sensual desaire, discurso canalla y medida rebeldía en Stefano.


    Nada en el mundo podía hacerla más feliz que saber que había sido más astuta que él. Bueno, mentía; estar a solo unas palabras de Piero de sacarlos a él y a toda su familia de su futuro lo hacía.


    Sin embargo, algo en la escena era extraño, algo… no encajaba.


    Stefano estaba demasiado feliz pese a tenerla delante como recordatorio de su caída. Se podría decir que estaba casi satisfecho cuando se dirigió a Piero.


    —¿Puedo tener un momento con ella? Si no te importa, me gustaría ser quien le diera la noticia.


    Eso resultó incluso más extraño.


    Que fuera a permitirle regodearse en su cara también con esa victoria lo convertía en un perdedor mucho mejor de lo que ella habría sido jamás.


    Para su deleite, Piero sacudió la cabeza antes de darle su permiso. 


    —No es que tenga muchas ganas de hablar conmigo de todos modos, no cuanto más se acerca la fecha, así que tal vez que las noticias vengan de ti me libre de un poco de su enfado. Adelante.


    ¿Su enfado?


    No quedaría ni una gota de eso en cuanto las palabras fueran dichas; en cuanto volviese a ser una mujer soltera, sin compromiso y con una nueva oportunidad de que su dichoso padre dejase el asiento de Capo de una jodida vez y ella pudiera apelar al amor de hermano de Piero para tener una vida propia.


    No movió ni un pelo mientras Stefano avanzaba hasta ella. Podría haber sonreído, haberse regocijado, pero no podía quitarse de encima la sensación de que algo estaba mal en todo aquello. No era lógico que el mismo hombre que casi había tirado una pared con su mano al descubrir que lo había engañado estuviera tan tranquilo con esto. Algo en su vientre se retorcía como si necesitase una alerta de que las cosas para una mujer de la Cosa Nostra nunca podían ser así de sencillas.


    Pero lo iban a ser, ¿no?


    Si Franco quería a Sofía Rizzo, ella era libre, ¿verdad?


    Aguantó con porte regio hasta que Stefano la alcanzó, y ni siquiera retrocedió cuando el silbido de sus palabras susurradas le rozó la mejilla.


    —Te dije que, si querías algo, trataría de conseguirlo para ti, y ya ves, soy tan bueno que te he conseguido hasta el imposible de evitar que te cases con mi hermano. —Si eso era justo lo que ella quería, ¿por qué sentía que estaba a punto de perderlo todo? El corazón se le subió a la garganta cuando él retrocedió los centímetros necesarios para permitirle ver sus ojos y mirar los de ella. Sus iris miel brillaban más engreídos que nunca—. Enhorabuena, futura señora de Stefano De Laurentis —presumió dándose el gusto de guiñarle un ojo—. A veces los deseos se cumplen, bella. De nada.


    Se le cortó la respiración.


    Futura señora de Stefano De Laurentis.


    Tenía que ser una broma.


    Solo que sabía que no lo era.


    Una vez más, ella sería el precio para mantener contentos y lejos de las armas a la Famiglia y al Outfit. Y lo peor era que eso ni si quiera le importaba. Todo en lo que podía pensar era que Stefano iba a ser su dueño.


    El hombre no dijo las palabras, pero pudo leerlas en sus ojos con mucha más claridad que si las hubiera gritado.


    ¿De quién será ahora esa virginidad tuya?


    Eso era todo para él; un juego. Uno en el que no iba a tolerar ser el perdedor.


    Oh, cuánto lo había subestimado.


    Pese a que su mundo estaba girando a tanta velocidad que Chiara se sintió mareada, no permitió que ni una sola de las emociones que la estaban ahogando salieran a la superficie. No le mostraría ni la rabia, ni la decepción ni el ligero temor, muchísimo menos le revelaría la inoportuna excitación que pellizcaba cada centímetro de su cuerpo.


    Stefano podía ganar, pero ella nunca le permitiría verla derrotada.


    Un parpadeo. Esa fue toda la respuesta que le dio.


    Para su consternación, eso solo pareció hacerlo más feliz. Por supuesto Stefano era un cazador, y atrapar a una presa débil nunca sería un bocado tan sabroso para él como alcanzar al objetivo más difícil de la manada.


    Gilipollas presuntuoso.


    Ante su silencio, Stefano alcanzó su mano y se la llevó a los labios. Para los hombres que los miraban aquello pudo no haber sido más que un beso cortés. Para Chiara, fue una explosión de sensaciones en cuanto la lengua del imbécil aprovechó la oportunidad para acariciarle la piel; un recordatorio de lo eléctrico que era cualquier contacto físico entre ellos; ¿un anticipo de lo que experimentarían en su intimidad?


    —¿Alguna petición para el anillo?


    Chiara se obligó a recordarse que no merecía ni el placer de su ira ni el regocijo de su sumisión. Le sostuvo la mirada como si no fuera más que un contratiempo inoportuno y sin importancia que debía sacarse de en medio para continuar con su día como si nunca hubiera estado allí.


    —Estoy segura de que podrás hacer el trabajo por tu cuenta.


    Por supuesto ella tenía sus preferencias, pero ¿acaso mencionarlas evitaría que Stefano convirtiera eso en otra forma de contrariarla o doblegarla? No iba a darle la oportunidad.


    —¿Algo grande, quizás? —pinchó él.


    De no haber tenido tantos ojos sobre ella habría apretado los puños. Puede que nadie más lo hubiese notado, pero ella había interpretado a la perfección ese pequeño toque que Stefano le había dado a la palabra «grande» para llevar su mente a otro momento; a una parte muy concreta de su anatomía.


    Bueno, a la mierda. Si no podía permitirse ser impertinente cuando su vida colapsaba de nuevo, ¿cuándo más podría? Aún así, se aseguró de tener un aire indolente mientras su mirada hacía el camino desde su bragueta de vuelta a sus ojos.


    —Supongo que depende de lo obvio que quieras ser en cuanto a compensar.


    Su propio veneno le supo dulce en la lengua, y ni siquiera se agrió con la carcajada con la que Stefano llenó el hall.


    Jesús, ojalá ese sonido no la sacudiese tanto como lo había hecho el roce de su lengua.


    No tuvo mucho tiempo para culparse por el pensamiento, la advertencia de Piero se lo arrebató.


    —Chiara.


    ¿Ese era el mismo hermano que la había enseñado a andar en bici? ¿El que creía que si Stefano le daba la noticia de que él y Franco se la habían pasado como si fuera un cromo estaría menos enfadada con él?


    Que se jodiera.


    Que se jodieran todos ellos. Piero, Stefano, el Outfit, la Famiglia y hasta el último maldito mafioso sobre la faz de la tierra.


    Sonrió de la forma que a su padre siempre le había hecho sentir orgulloso y sacó a relucir la distinguida principessa que todos querían ver solo por el gusto de demostrarles que, tan buena como podría ser, se había cansado de fingirlo. Batió las pestañas con descaro para dejar más claro cuán falso era todo aquello.


    —No es como si me fuera a devolver, ¿verdad?


    Solo hubo una cosa que no calculó, y fue que lanzarse de cabeza contra los barrotes de su jaula solo era un premio más para Stefano, que no escondió la excitación que rebosaba en su sonrisa.


    —Ni soñarlo, bella.


    Y así, solo así, su vida había pasado de ser una pesadilla a convertirse en el maldito infierno en la tierra.


     


    * * *


     


    Las dos semanas hasta su fiesta de compromiso pasaron en un borrón para Chiara. No le importaba mucho si las flores eran rosas o lirios o si el vino que se servía era de una u otra cosecha. Lo único que le importaba era que sobre su cabeza pendía una guillotina y, junto a ella, un reloj no dejaba de hacer tic tac, tic tac.


    Los golpes en la puerta de su habitación la sacaron de su festival de la autocompasión y se enderezo. No permitiría que nadie la viera menos que orgullosa. De todos modos, seguro que no era más que su madre asegurándose de que había empezado a prepararse para no tener a su prometido y al resto de invitados esperando en el salón de festejos del hotel en el que todos se hospedaban.


    Abrió ya vestida, dispuesta a quitársela de encima cuanto antes para poder maquillarse en unos minutos y acabar con todo ese circo de una vez, pero al otro lado de la robusta madera no la esperaba su madre, sino el hombre que desde esa noche tendría en sus manos su vida.


    Stefano le sonrió.


    —Te ves muy por encima del apelativo, bella.


    La piel de la nuca se le erizó.


    No se permitió mirarlo bien. De haberlo hecho, se habría dado cuenta una vez más que se iba a casar con el pecado hecho hombre. Con la misma persona que había llenado muchas fantasías antes de que lo conociera siquiera y que le había demostrado cómo de reales podía hacerlas para ella justo después. Y aunque iba a pronunciar el «sí, quiero» sin remedio y ver la parte positiva solo la ayudaría en su futuro, estaba lejos de su naturaleza aceptarlo sin más.


    Tenía un plan de contingencia, por supuesto que lo tenía, y dejarse deslumbrar por el hombre no la ayudaría en lo más mínimo.


    Y, pese a eso, Chiara no era idiota. Tampoco una mentirosa; ni con ella misma ni con los demás.


    En otra vida, una en la que solo fueran Stefano y Chiara, no hombre hecho y principessa, creía que podría haberlo amado. Sin los títulos y las obligaciones y expectativas que implicaban, Chiara habría disfrutado de su boca descarada, sus sonrisas traviesas y su sexualidad sin inhibiciones. Habría prosperado en sus retos y florecido en sus manos. Pero, eliminada su posibilidad de elección, era imposible que ni el mejor amante del mundo le diera la confianza y complicidad que de otro modo los habría atado en un nudo irrompible.


    Por eso tenía un plan. Porque si ella no podía tener lo que quería, él tampoco lo haría.


    Lo miró estrechando los ojos altiva y apoyándose en la puerta para obstaculizarle la entrada.


    —¿No se supone que no puedes estar a solas conmigo hasta que pongas el dichoso añillo en mi dedo?


    Como si esa regla no hubiese quedado obsoleta para ellos hacía tiempo…


    Sin importarle un comino que su cuerpo se pegase al de ella para atravesar el umbral, Stefano la rebasó y caminó por la habitación hasta pararse al lado de su tocador, desde donde la miró con su sonrisa de experimentado jugador.


    —Ya sabemos lo regular que se me da cumplir con los convencionalismos. Además —dijo sacando una cajita de terciopelo del bolsillo interior de su chaqueta—, he pensado que preferirías que hiciéramos esto en privado.


    Chiara evitó pararse un segundo sobre el hecho de que le diera esa consideración. Empujó la puerta para cerrarla y caminó en su dirección igualando su sonrisa.


    —Sinceramente, Stefano. La única cosa que me gustaría hacer contigo en privado es apretar los cierres de tu ataúd.


    La carcajada del hombre se hizo con cada rincón de la habitación. Puede que también con algunas partes de Chiara, aunque, por supuesto, supo ocultarlo bien.


    —Tus garras nunca me defraudan.


    Se encogió de hombros y se paró frente a él.


    Al menos con Stefano no tendría que volver a fingir.


    —Qué puedo decir, miau.


    Algo oscuro atravesó la mirada del hombre, y Chiara se dio cuenta del error que había cometido facilitando ciertos recuerdos. Stefano dio un paso más cerca de ella.


    —Bella…


    Ella retrocedió para recuperar la distancia y de paso cortar lo que quiera que pasase por la cabeza de él.


    —¿Vas a darme ese anillo ya o voy a tener que quitártelo?


    Stefano sacudió la cabeza como si necesitarse despejarla y abrió la cajita ofreciéndosela.


    —Espero que te guste.


    De no haberlo conocido mejor, Chiara habría pensado que podía haber nervios en su voz, pero era imposible que algo más allá de meterse en sus bragas le importase una mierda.


    Miró el anillo esperando encontrar una monstruosidad, pero la banda de platino en la que se combinaban pequeños rubíes con un elegante diamante de talla princesa era un sueño. Era el anillo más bonito que hubiera visto jamás, el que de haber estado entre otro millón de joyas hubiera elegido sin dudar, pero su orgullo le impedía reconocerle siquiera eso a su futuro marido.


    En su lugar, levantó una ceja para contemplarlo con desafío.


    —¿No piensas arrodillarte?


    La mandíbula de Stefano se flexionó, aunque supo camuflar bien su molestia por no recibir las alabanzas que sin duda esperaba para su pequeño grillete.


    —Los De Laurentis no nos arrodillamos, bella.


    Chiara sacó el anillo de la cajita y se lo colocó sin más ceremonias. Tuvo que contenerse para no alzar la mano ante sus ojos y maravillarse por lo bien que se veía la joya en ella. En lugar de eso, hizo que sus ojos airados volvieran a Stefano.


    —Los Marchese tampoco lo hacemos, bello. Será mejor que lo tengas presente para el futuro.


    Aquella era una gran declaración de intenciones.


    No habrá mamadas para ti, maridito.


    Pero, como todos los retos, Stefano lo aceptó con una sonrisa pendenciera.


    —Lo suficientemente justo.


    Con el trámite hecho, Chiara lo quería fuera de su habitación.


    —Genial. Ahora, si no te importa, necesito maquillarme para bajar y sonreírle a toda esa gente que nos espera como si tú o esto —se burló alzando solo el dedo del anillo— me importaseis algo en absoluto.


    Su error no fue intentar quitarlo de en medio inmediatamente después para sentarse en el tocador, sino que, al hacerlo, dejó visible el lado de la cara que había mantenido bien oculto tras su pelo suelto por una razón.


    Por supuesto Stefano no pasó por alto los restos del moratón en su mejilla. Sus dedos le pinzaron la barbilla mientras que con la otra mano le sostenía el pelo apartado para verlo bien. Sus ojos fulguraron con rabia apenas contenida.


    —¿Qué coño es eso?


    Ella resopló e intentó zafarse de su agarre sin conseguirlo.


    —Para alguien que debe estar más que acostumbrado a la violencia, un simple moratón no debería llamar tanto la atención.


    El tono de Stefano cayó hasta sonar mortal.


    —No estoy jugando ahora, Chiara. ¿Quién cojones se ha atrevido a tocarte?


    Esa pregunta le dejaba en bandeja de plata la posibilidad de averiguar con qué tipo de hombre se estaba casando. ¿Sería uno como Piero, incapaz de lastimarla, o uno como su padre, propenso a recordarle con el dorso de su mano su lugar? Creía conocer la respuesta, pero no estaba de más asegurarse.


    —¿El humor asesino se debe a todo ese rollo de la posesividad mafiosa y a que otro hombre me haya puesto una mano encima, o a que lo haya hecho para lastimarme?


    Para su sorpresa, Stefano tuvo que pensarlo durante un par de segundos. Aunque, si era justa, él parecía tan desconcertado como ella por su respuesta.


    —¿No puede ser una mezcla de ambas?


    ¿Se sentía posesivo con ella?


    Bueno, mierda, eso la había pillado desprevenida.


    Decidió centrarse en la parte que no hacía hormiguear su cuerpo.


    —¿Eso quiere decir que no tengo que temer que tú me hagas daño?


    Stefano encajó esa pregunta como si le hubiera dado un puñetazo que no vio venir. No pretendía ofenderlo, solo conocer al hombre con el que estaría atrapada para el resto de su vida, pero por su réplica casi ladrada fue claro que era justo lo que había hecho.


    —¿Estamos jugando a las putas veinte preguntas o qué?


    —Responde a esta y no haré más.


    Se sostuvieron la mirada en una batalla de voluntades. Chiara decidida. Stefano incapaz de esconder su enfado.


    —No contesto a estupideces.


    En realidad, su actitud frente a la simple duda por su parte era respuesta suficiente, pero…


    —Dame el gusto por una vez —pidió más conciliadora de lo que se hubiera dirigido a él antes.


    En vez de responder de inmediato, Stefano alargó la mano y pasó los nudillos sobre su mejilla magullada.


    —Dime quién ha hecho esto y tendrás tu respuesta.


    Chiara suspiró, aunque no tuvo claro si fue por tener que ceder a su petición para conseguir lo que quería o por lo dulce que se sentía la caricia de sus dedos. Las palabras salieron solas. 


    —Mi padre creyó conveniente recordarme qué se esperaba de una buena esposa De Laurentis —admitió cruda y sincera, tal y como Stefano la apreciaba—. Yo olvidé que para recordarle a él que la opinión de un hombre que prácticamente me había vendido me importaba una mierda no debería estar sentada a su alcance.


    Las fosas nasales de Stefano se ensancharon.


    —Si vuelve a tocarte lo mataré.


    Chiara se descubrió encogiéndose de hombros pese a que no dudó ni por un segundo que aquello era una promesa.


    —Tal vez debería importarme más de lo que realmente lo haría.


    De repente, los labios del hombre se posaron sobre su pómulo dañado. Fue solo un instante, como el aleteo de una mariposa contra su piel, pero Chiara lo sintió como un tsunami de sensaciones por todo el cuerpo.


    Deseo puro y candente.


    Necesidad arrolladora.


    Dulzura que hizo tambalearse cada uno de los cimientos de su voluntad.


    —Tal vez no pueda prometerle muchas cosas a la futura Chiara De Laurentis, pero puedo prometerte esta: soy un monstruo, incluso disfruto serlo, pero jamás seré uno que ninguna mujer tenga que temer, tú menos que cualquiera.


    Después de eso, Chiara hizo lo mejor que pudo para maquillarse incapaz de detener el temblor de sus manos. No quería que fuera atento con ella, que se preocupase y la cuidara. Eso solo lo complicaba todo, enredaba sus sentimientos, y no podía permitirse que en su matrimonio los hubiera, no si quería sobrevivir en él.


    Para cuando entraron por las puertas del salón, los invitados los recibieron con las copas en alto para brindar por ellos. No era que Chiara no lo esperase, pero no pudo evitar que su acto reflejo fuera apretar el antebrazo de Stefano que sostenía su mano.


    —Hazme un favor, no te regodees —le pidió intuyendo cuán feliz se sentía por la situación.


    Stefano tomó una copa, la alzó hacia los invitados y, tras beber, hizo justo eso.


    —Sonríe como si estuvieras feliz, mia bella fidanzata —se burló con un murmullo dejando otro beso en su mejilla.


    Al menos por ese podría odiarlo.


    Notando todos los ojos puestos en ella y asumiendo que rebelarse en ese momento sería tan absurdo como inútil, sonrió haciendo su mejor actuación y brindó como había hecho él. Eso sí, se le acercó para que la oyese aunque murmurase entre dientes.


    —Vete a la mierda, mio fidanzato stronzo.


    Stefano continuó alzando la copa hacia distintas personas en la sala, pero eso no impidió que riera por su insolencia.


    —Cuando estás dispuesta a ir a la guerra, tienes que estar preparada para perder algunas batallas, bella. ¿Lo estás?


    Chiara ni se molestó en mirarlo. Alzó su copa hacia Valentina, que era la única persona en aquel salón que le importaba, y bebió.


    —¿Lo estás tú?


    Stefano se volvió hacia ella para mirarla. Su arrollador atractivo solo podía ser superado por la desquiciante seguridad en si mismo que mostraba su rostro.


    —Yo nunca pierdo. —Deshaciendo el nudo de sus brazos, le tomó la mano y acarició su anillo de pedida—. Aquí estamos, ¿verdad?


    Y así, solo así, Chiara supo que el Outfit y la Famiglia podían haberse librado de su propia guerra, pero ella estaba a punto de reavivar la suya con Stefano, y no tendría piedad.


    Estirándose, esta vez fue ella la que le dio un beso en la mejilla haciendo que un sinfín de emociones inesperadas atravesasen sus bonitos ojos ambarinos.


    —Ding, ding, ding. ¿Listo para el siguiente asalto, bello?


    


  



  
    7


     


    Stefano imaginó que la boda había resultado bonita. Si alguien hacía caso del revuelo de periodistas que se habían agolpado a la entrada de la iglesia, tendría que calificarse como el evento del año, pero a él le importaba menos que una mierda. Todo le había dejado de importar en el momento en el que Chiara había caminado por el pasillo hacia él agarrada del brazo de su hermano Piero.


    Jodido Jesús, la mujer era como una aparición.


    Y era suya.


    Su futura esposa había avanzado hasta él como una diosa envuelta en seda, encaje y pedrería que no veía el momento de arrancar de su cuerpo. Después de verla, ni el mejor y más copioso de los banquetes habría logrado quitarle el hambre voraz que le retorcía las entrañas. Era algo que superaba el deseo, era… anhelo, necesidad.


    Tal vez nunca había tenido especial interés en el matrimonio, pero a la mierda si no estaba más que satisfecho porque esa mujer ahora llevase su anillo en el dedo; porque ningún otro imbécil más que él pudiera tocarla y hacerla enloquecer de placer como pensaba hacer esa misma noche. Una y otra vez.


    De repente, tener la posibilidad de repetir, de hacerla suya cada día de su jodida vida, ya no sonaba tan mal. Perderse hundido en ella cada noche y encontrarse cada mañana con la boca entre sus piernas era todo en lo había podido pensar durante cada segundo de la celebración. Si era sincero consigo mismo, tal vez llevaba haciéndolo desde el mismísimo día del compromiso.


    Que lo detuvieran; un hombre podía cambiar de opinión.


    Era algo nuevo y confuso para él, pero no significaba que sintiese nada por ella, por supuesto. Los sentimientos ni tenían nada que ver con su actitud ni tenían cabida en su matrimonio.


    Sí, disfrutaba de la rebeldía de Chiara, de su boca rápida y hasta de sus altivos desaires, pero eso era todo. Sus constantes fantasías provenían de la pura química que crepitaba entre ellos. Del deseo que nacía de la provocación que no podían evitar arrojar uno en la cara del otro a cada momento. De la necesidad sexual como respuesta a esa no deseada abstinencia que sin embargo lo mantenía célibe desde que se hizo cargo de ella en Nueva York; una especie de hambre insaciable que lo devoraba por dentro en cuanto la sentía cerca de él.


    Que deseara follarla ya no solo por el placer de quedarse con su tarjeta V y repetir no tenía por qué implicar nada más. Eso era lo que se había estado repitiendo durante el último mes, mientras se ultimaban los arreglos para la boda y su prometida, terca como era, se mantenía a una buena distancia de él. También procuraba recordarse a menudo que cualquier hombre con un mínimo de decencia habría sentido la misma furia que él al descubrir que su padre le había cruzado la cara. Solo que «furia» no se acercaba ni un poco a la ira asesina que le había comprimido el pecho al descubrir los restos del moratón en su perfecta piel. Habría matado al maldito hombre si lo hubiera tenido delante sin importarle las consecuencias. De hecho, se había asegurado de que Piero fuera consciente de que nada bueno sucedería si algo así volvía a pasar antes de que se la llevase a Chicago.


    Pero, una vez más, que se sintiera protector con ella, incluso algo posesivo, no significaba nada.


    Así que, con la noche de bodas en mente por encima de cualquier otra cosa, Stefano pasó por todos los trámites que necesitaba cumplir lo mejor que pudo, esperando haber dicho las palabras correctas, sonreído en los momentos adecuados y haber tomado su mano cuando el sacerdote así lo había indicado.


    Todo era un borrón.


    Sí recordaba que la había besado al terminar la ceremonia con más respeto y delicadeza de lo que sus labios se hubieran puesto sobre una mujer antes. Aunque, si era honesto, no estaba seguro de si lo había hecho por guardar las apariencias, por provocarla, o por miedo a ser incapaz de parar si la besaba como de verdad quería, como la primera vez que probó su boca aun sin saber que le pertenecía.


    No había dejado de imaginar volver a tenerla contra una pared desde aquel condenado día. Además, ¿qué importaba si solo era parte de un espectáculo para los demás?


    El primer beso de Chiara, el de verdad, era solo de ellos. Su sucio pero dulce secreto… O no tan secreto, porque, a esas alturas, sus dos hermanos ya sabían lo que había pasado. Por supuesto ambos se habían reído de lo lindo de él y, como era de esperar, al Franco que solo tenía ojos para Sofía le importó un comino.


    Luego llegó el banquete, en el que apenas estuvieron por más de cinco minutos sentados uno al lado del otro porque las bodas italianas eran ruidosas y movidas, y también pasó como un destello fugaz.


    Para cuando Stefano quiso darse cuenta, había llegado el momento del baile.


    —Creo que esa es nuestra señal, esposa.


    Chiara levantó la mirada de su plato de postre y lo miró con fastidio.


    —Realmente estaba disfrutando de la tarta, marito.


    La habría creído si no fuera por que en su gesto había algo más. Había permanecido calmada y complaciente durante toda la jornada, casi hasta entusiasmada, y Stefano empezaba a preguntarse si su actuación estaba a punto de agrietarse. No era que a él le importase demasiado que sacase sus garras, tampoco le había pedido que fingiera más allá de no ser una perra, pero sentía que tampoco se trataba de eso.


    Cuando los ojos de la mujer vacilaron al sostener los suyos supo exactamente de qué se trataba: el baile.


    Chiara estaba nerviosa por bailar con él.


    En realidad, por volver a bailar con él, esta vez sin máscaras, sin engaños tras los que ocultarse. Pero Stefano sabía muy bien cómo hacerla dispuesta en solo un segundo.


    —¿Desde cuándo eres una cobarde?


    Como había esperado, eso fue todo lo que se necesitó para llevarla directa a la pista, donde tomó su mano mientras su otro brazo se aferraba a su cintura para atraerla contra su pecho.


    —Es un vals, no hace falta que me saques el aire —protestó con un mohín.


    Stefano sonrió y pegó su mejilla contra la sien de ella. Era el momento de empezar con los preliminares, y si algo sabía de Chiara era que nada la encendía como un poco de buena pelea.


    —Pero se supone que es nuestro primer baile y que el novio se muere de ganas de poder tocar por fin algo de su mujer. Démosles un poco de espectáculo para murmurar.


    ¿Estaría ella pensando también en que aquello no se sentía ni la mitad de bien que la primera vez? Dios, se moría de ganas de tenerla piel con piel.


    Sus dedos descendieron unos centímetros por su cintura hasta casi rozar la parte superior de su trasero.


    —No te atrevas a bajar esa mano ni un centímetro más —mordió Chiara.


    Era tan sencillo provocarla… Aunque su verdadera intención era que recordase, que su cuerpo rememorase cómo podía ser candente gelatina bajo su toque.


    —La otra vez no fuiste tan tímida, gattina.


    Las uñas de Chiara se apretaron contra la palma que sostenía su mano para demostrarle lo cretino que pensaba que era. También separó sus rostros para mirarlo de tal forma que notase el fuego disimulado bajo la sonrisa ensayada, que sería cuanto alcanzaría a ver su público.


    —Si es por el espectáculo, seguro que si te doy un bofetón murmurarán mucho más.


    Stefano rio bajito y la movió más rápido por la pista. Por qué alguien querría contener toda esa energía era algo que escapaba a su razón.


    —Hazlo. Eso justificará que más tarde yo pueda darte unos buenos azotes —soltó con una sonrisa pícara.


    El cuerpo de Chiara se tensó, su sonrisa cayó, y Stefano lamentó la estúpida broma. Mierda, él sabía lo gratificante que podía ser un poco de juego rudo en la cama, pero la bravuconería de Chiara a veces le hacía olvidar que ella era totalmente inexperta.


    —Dijiste que no me harías daño.


    El mismo susurro en los labios de otra podría haber sonado atemorizado o suplicante, pero no de los de ella. Chiara defendía lo suyo con la fuerza de una guerrera. Y él… él en ese momento descubrió que quería protegerla hasta de sí mismo.


    —Era solo una broma. —Volvió a juntar sus cabezas y le rozó la sien con los labios—. Haré que sea bueno para ti, bella. No tienes que temer nuestra noche de bodas. No tienes que temerme. Jamás. Pensaba que ya habíamos aclarado eso.


    La mano que ella mantenía en su cuello jugueteó con las puntas de su pelo y luego se deslizó hasta parar sobre su corazón. A Stefano le habría costado encontrar una de sus prácticas justificaciones para lo que ese gesto hizo con su pecho, para el martilleo casi descontrolado que marcaba el ritmo de sus latidos.


    —Supongo que me asusta un poco que no sepas tener la paciencia que necesito.


    Se sentía tan bien con ella refugiada en sus brazos, tocándolo, buscando alivio en él, que Stefano podría haberle dado cualquier cosa que le pidiera. Le habría entregado hasta el puto cielo si eso la hacía perder los nervios y presentarse dispuesta para todo el placer que pensaba darle.


    —Prometí que nunca tendrías que temerme y ahora te prometo esto: si necesitas paciencia, eso es lo que tendrás.


    Los ojos de Chiara chispearon de satisfacción. Stefano decidió interpretarlo como una victoria, aunque no tuvo tiempo para disfrutar de ella con su mujer entre sus brazos porque se detuvo y se separó de él. Solo entonces se dio cuenta de que la canción había terminado y otras personas habían empezado a rodearlos.


    —Entonces deja que yo también te haga una promesa: nuestra noche de bodas será algo que no podrás olvidar.


    Chiara se alejó con una sonrisa entre coqueta y secreta que lo dejó con unas ganas apenas contenidas de salir detrás de ella, cargarla en su hombro y subirla a la suit del hotel para averiguar exactamente a qué se refería.


    A la mierda todos los invitados.


    A la mierda todos los que no fueran ellos dos.


    A la mierda el mundo entero más allá de darle rienda suelta a Chiara para que experimentase por fin todo eso sobre lo que tanto le gustaba leer.


    —Estoy tan feliz por ti, mia vita.


    La mano tibia de Alegra lo hizo volver a la realidad, pero fue rápido ocultando sus intenciones y la envolvió en un abrazo para bailar con ella.


    Por desgracia, su noche de bodas todavía tendría que esperar.


     


    * * *


     


    —Podrías disimular un poco lo ansioso que estás de que toda esta gente se vaya a la mierda.


    Stefano no le dio a Faber la consideración de mirarlo cuando se paró a su lado. No, siguió con los ojos puestos en la mujer que bailaba con Gio en brazos. Su mujer.


    Chiara no dejaba de sorprenderlo.


    De todos modos, su hermano no necesitaba que le confirmase que tenía razón. Hacía al menos una hora que había terminado con aquello, que lo único que quería era coger a su esposa y llevársela a su habitación. Pero Chiara parecía estar pasándoselo bien, así que, por alguna estúpida razón, se estaba aguantando las ganas. Por la mirada burlona de Faber, no con demasiado éxito.


    —Podría hacer tantas cosas… —replicó indolente, llevándose el vaso de whisky a los labios.


    Faber volteó los ojos y se acomodó con su propia bebida a su lado a tiempo para ver a Chiara dejar a Gio en el suelo y comenzar un baile muy diferente con su hermana Valentina, uno que rozaría lo inadecuado a ojos de la vieja guardia de la Cosa Nostra. No para los de Stefano, cuya sonrisa afloró con cada balanceo de sus caderas. Le gustaba que mantuviera cerca su lado salvaje; pensaba sacar tanto provecho de él como pudiera no mucho después.


    —Eso es caliente, joder —murmuró Faber haciendo un silbido bajo—. Creo que podría librarte del esfuerzo de quitarle el precinto si sigues pensando que todo el rollo del matrimonio no es más que basura.


    Las palabras no habían terminado de ser pronunciadas antes de que Stefano hubiera hecho un puño con el frontal de la camisa de su hermano y lo hubiera atraído hasta casi chocar con él.


    —Cierra la boca si no quieres que te la parta, niño —gruñó con los dientes apretados.


    Luego lo empujó de vuelta a su silla antes de que alguien más los viera. De todos modos, gracias a la carcajada con la que Faber respondió a la amenaza, nadie habría pensado que hacían otra cosa más que bromear.


    —Me tomaré eso como un no.


    Stefano le lanzó una mirada de muerte.


    —Tómatelo como que, por esta vez, tus dientes se mantendrán en su sitio, pero no habrá un segundo pase gratis si vuelves a hablar así de mi mujer.


    La risa casi extinguida de Fabrizio se reavivó después de eso.


    —Tu mujer, ¿eh? Eres un imbécil todavía más grande que Franco —sentenció sacudiendo la cabeza—. Estás tan embobado con la chica Marchese que ni siquiera te das cuenta cuando caes en tus propios juegos.


    Los ojos de Stefano se estrecharon.


    —Ahora es De Laurentis, recuérdalo cada vez que tus labios se separen para hablar de ella si no los quieres reventados. ¿Y de qué estupidez hablas?


    Faber se recostó un poco más en la silla y cruzó las piernas a la altura de los tobillos como si fuera el rey del mundo.


    —De que el karma es una perra —dijo chocando sus vasos en un brindis—. Tanto como te divertiste a costa de Franco fingiendo que te interesaba Sofía, ahora estás tan enredado en el menique de Chiara que ni te das cuenta cuando te hacen lo mismo.


    Si, bueno, podía haber caído en eso sin pensar. Culparía a la escasez de riego que tenía en el cerebro a consecuencia de lo más que bien abastecida que estaba otra parte de su cuerpo gracias a su esposa. Joder, a cada segundo le gustaba más cómo sonaba. Su esposa. Por eso sus bolas debían de haber pasado ya del azul e ir camino del negro más intenso y oscuro de la paleta.


    —No eres gracioso, idiota.


    —Seguro que tampoco soy el perro cachondo que no puede ni disimular las ganas que le tiene a su nueva mujercita —contraatacó Fabrizio, todo dientes blancos.


    Stefano se planteó cómo de mal estaría darle un puñetazo a su hermano allí mismo para borrarle la sonrisa, pero eso solo le daría más munición contra él, así que optó por su táctica más antigua: el desinterés.


    —Para que me molestase en disimular primero tendría que importarme.


    Faber le dio unos toquecitos condescendientes en el hombro.


    —Y, sin embargo, lo que a mí me parece es que te importa más que suficiente. No te preocupes, intentaré mantener el orgullo de los De Laurentis ahora que Franco y tú no sois más que dos tontos hechizados por el coño.


    Stefano estaba a punto de lanzar toda una serie de argumentos para rebatir su ridícula conclusión, pero Sofía lo impidió al pararse justo frente a ellos.


    —Oye, De Laurentis, ¿me dejas un rato con el novio? —pidió haciéndole un gesto a Faber para que le cediese su sitio.


    —Por supuesto, casi De Laurentis —aceptó este mientras se levantaba para plantar un beso en su mejilla—. De todos modos, yo ya he dicho todo lo que vine a decir —concluyó lanzándole una mirada cargada de intención a Stefano antes de dejarlos atrás.


    Sofía tomó asiento y siguió la dirección en la que estaban fijos los ojos de su acompañante hasta dar con Chiara. Sonrió sin ocultar su agrado, pero permaneció callada a su lado. Él levantó su vaso de whisky hasta su boca y pretendió no estar irritado ni por su hermano tocapelotas ni porque toda esa maldita gente no se largase de allí de una jodida vez. Bebió para templar su temperamento, que rara vez se descontrolaba, y, tras darse un par de segundos más, se dirigió a su cuñada con renovada confianza en la voz y la máscara de descuidado desinterés ahora sí bien colocada.


    —¿Qué te parece tu nueva cuñada?


    Sofía sonrió. Hacía tiempo que lo tenía tan calado como sus hermanos y era difícil que un truco tan simplón como ese la engañase para, tras algunos giros de la conversación, llegar a lo que de verdad le interesaba: ¿había dicho Chiara algo de él mientras habían charlado? Sin embargo, tenía que intentarlo; su desesperación esa noche estaba a ese nivel.


    —¿En serio? —se burló Sofía anticipando sus intenciones—. ¿Por qué no preguntas lo que realmente quieres saber?


    —¿Qué te hace pensar que no es eso lo que quiero saber?


    Sofía suspiró, como si maldijera internamente la tozudez de los hombres De Laurentis.


    —En primer lugar, que siempre que quieres vadear un tema respondes a preguntas con más preguntas. Y en segundo, que la forma en la que llevas mirándola durante todo el día deja más que claro que te importa una mierda lo que cualquiera que no seáis tú y el reclamo que tienes puesto sobre ella pensemos.


    Las comisuras de la boca de Stefano se alzaron. Su hermano Franco no podría haber elegido una mujer mejor para reinar con él. Era perspicaz, tenaz y no tenía miedo a exponer las verdades. Sí, su cuñada era valiente, tanto o más que Chiara.


    —¿Y si dijera que no la estoy mirando de ninguna forma especial?


    La atención de Sofía permaneció por unos segundos sobre Gio, que había estado a punto de caerse mientras corría entre la gente. En cuanto lo vio a salvo en los brazos de su nonna, miró a Stefano y puso los ojos en blanco.


    —Te diría que sigues lanzando más preguntas para evadir las verdaderas respuestas. También que, para un Consigliere de la Cosa Nostra acostumbrado a enredar en la palma de su mano a los hombres más poderosos, mientes de pena.


    La carcajada de Stefano ensanchó la sonrisa de Sofía.


    —Dime al menos si le has dado algún consejo o truquito para lidiar con los De Laurentis en general o alguno de ellos en particular —pidió con un guiño.


    Sofía sacudió la cabeza, aunque sus intentos no dejaron de divertirla. Luego le sostuvo la mirada por unos cuantos segundos, casi como si pretendiera leer detrás de sus iris ambarinos, y la determinación llenó su rostro.


    —¿Sabes? Creo que sí —dijo ladeando la cabeza—. Le he dicho que tal vez seáis obstinados, difíciles y en ocasiones hasta rocéis lo intolerable…


    —Todo lo que una recién estrenada esposa quiere escuchar del hombre con el que va a pasar el resto de su vida —bromeó interrumpiéndola.


    —Como si no supiera ya que eres todo eso y mucho más —contraatacó ella—. Pero lo que Chiara no sabe es que una vez que alguien atraviesa esa coraza de impenetrables hombres hechos, debajo no sois más que solo hombres; unos que, además, son capaces de amar con desesperación cuando encuentran a la mujer adecuada.


    La inquietud de Stefano dio vueltas en su tripa, pero una vez más se recordó con insistencia que nada de lo que Chiara provocaba en él tenía que ver con ridículos sentimientos, sino con respuestas físicas relacionadas con el lado animal que despertaban en el otro.


    De hecho, en ese momento, él sin duda estaba desesperado por algo de Chiara, aunque no era precisamente su amor, sino su cuerpo.


    Amparado una vez más por su lógica teoría, intentó no desilusionar demasiado a su cuñada. Tal vez también seguir convenciéndose a él mismo.


    —Me alegra que Franco te haga sentir así, pero creo que confundes la naturaleza de mi matrimonio con lo que significa el tuyo. Chiara y yo no…


    Sofía agitó la mano para dejar claro cuánto creía en lo que estaba a punto de dejar salir de su boca.


    —Es curioso, te consideraba lo bastante inteligente como aprender de los errores que ves cometer a tu alrededor.


    Lejos de asumir esas palabras, Stefano las utilizó para darles la vuelta y arrojárselas a Sofía.


    —Y yo a ti una observadora más capaz, pero tal vez esos errores hayan sido los que han nublado tu juicio.


    Comprendiendo que no iba a lograr sacarlo de ahí, y que cuanto más insistiera más se cerraría al respecto, Sofía decidió dejarlo estar. 


    —Está bien, entonces estemos de acuerdo en no estar de acuerdo en que Chiara y tú no sentís nada el uno por el otro.


    Stefano alzó su vaso y bebió como si así aceptase ese pacto. Luego buscó una vez más a su mujer entre la gente. La encontró bailando con Piero, aunque se negaba a mirarlo a la cara. Estar en su lado malo no era algo nimio ni que cambiase con facilidad, por lo que las palabras le salieron solas y dejaron un ligero regusto amargo en su lengua.


    —En realidad sí sentimos algo el uno por el otro —admitió atrayendo la atención de Sofía—. Nos odiamos un poco. Después de hoy, sobre todo ella a mí.


    La esperanza en la mirada de su cuñada se transformó en la misma irritación que veía en sus ojos cada vez que quería estampar algo en la cabeza de Franco.


    —¿Sabes qué otra cosa sois los hermanos De Laurentis? Ciegos a lo que os da miedo mirar. Os aferráis a vuestra jodida venda y seguís hacia delante como miuras hasta que chocáis con una pared. —La sonrisa de Sofía casi lo irritó. Casi. Todo porque parecía esconder todas las verdades universales—. Tu pared va a ser Chiara, y no me privaré de decir «te lo dije».


    Stefano alzó su vaso de whisky una vez más, solo que esa vez lo apuró hasta el final. Aunque por supuesto su incomodidad nada tenía que ver con lo que había dicho Sofía. Del mismo modo que su impaciencia de esa noche era fruto únicamente de la jodida abstinencia, no de ninguna estúpida ceguera. Solo… había tenido suficiente boda ya.


    —Supongo que el tiempo dirá cuál de los dos está en lo cierto. Ahora, si me disculpas —dijo posando el vaso vacío y levantándose—, creo que ya es hora de que haga valer este matrimonio.


    Con la agilidad que le había dado todo el entrenamiento que hacía con Franco, Sofía se interpuso en su camino con el ceño fruncido.


    —Puede que creas que tienes una ventaja sobre ella ahora que lleva tu anillo, pero no te confundas, Stefano, esa mujer tiene más poder sobre ti del que jamás te dará ningún matrimonio sobre ella. Recuerda mis palabras. —Como si necesitase recordarle que nada de aquello era porque estuviera en su contra, Sofía dulcificó su gesto y dejó que sus dedos apretasen los de él—. Y, por favor, trátala bien. Haya llegado a serlo de una forma u otra, Chiara es tu esposa, trátala como tal esta noche más que nunca.


    Un surco profundo cruzó la frente de Stefano. ¿Qué coño les pasaba a todas las mujeres esa noche con dudar de que podía ser jodidamente decente? Empezaba a hartarse.


    —Muchos hombres hechos te mandarían a la mierda por intentar interferir en su noche de bodas.


    Con una pequeña sonrisa, Sofía se alzó de puntillas para dejar un beso en su mejilla como una ofrenda de paz.


    —Suerte que tú no seas uno más de esos estúpidos hombres hechos que utilizan su inmerecido dominio para enmascarar que no saben satisfacer a una mujer.


    Stefano no pudo seguir molesto con ella después de eso.


    —¿Intentas arreglarlo ahora?


    La lograda cara de inocencia que encontró como respuesta lo hizo sonreír.


    —Por cierto, solo me he acercado para hacerla sentir más tranquila sobre su mudanza a Chicago y ofrecerle mi amistad. Debes saber que me cae bien. —Stefano no había dudado ni por un segundo de que sería así. Después de todo, Sofía y Chiara eran similares o al menos afines en muchos aspectos, pero escucharlo de su boca se sintió extrañamente placentero—. Me cae muy bien, así que no dudes en que me convertiré en una aliada para ella.


    —¿Eso te hace mi enemiga? —cuestionó solo por el placer de molestarla por lo de antes—. Podría decirse que eres una desagradecida, cuñada. Recuerda quién estuvo de tu lado desde el primer momento.


    Lejos de caer en la trampa, Sofía sonrió más confiada que nunca y tuvo el descaro de darle unas palmaditas condescendientes en la mejilla.


    —Como he dicho, todavía estás demasiado ciego, así que te permitiré darme las gracias por estar ahí para ella y por la advertencia de antes, aunque sé que la vas a ignorar, justo después de que te diga «te lo dije».


    Stefano se escudó en su arrogante naturaleza canalla para no admitir la posibilidad de que el escenario que pintaba Sofía pudiera hacerse real.


    —Siento que este sermón ha sido tan largo que si no eres más específica sobre esa advertencia voy a ganarme tu ira casi sin querer, y la sola posibilidad me asola el corazón.


    Sofía correspondió a su astuta sonrisa con otra que prometía ser una gran rival en esa batalla.


    —La única especificación que necesitas es que sé dónde guarda Franco sus Berettas. Trátala bien, Stefano.


    Y con la misma contundencia con la que dejó salir esas palabras, se dio la vuelta y se alejó de él.


    Fue el momento perfecto para Stefano. Después de todo, ya era maldita hora de dar por concluida esa boda, al menos para los novios, y poner en uso su recién adquirido título de esposo.
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    En cuanto pudo soltar a Piero, Chiara miró a su alrededor en busca de su siguiente compañero de baile. Al ver que todo lo que quedaban en la pista eran estúpidos italianos borrachos y estruendosos, lamentó no haber retenido a su hermano por una canción más. Eso, o haber obligado a Valentina a llevar unos zapatos menos espectaculares pero más cómodos.


    —¿De verdad no piensas hablarme? ¿Ni siquiera mirarme? —le reclamó un Piero dolido.


    Así que lo miró. Lo miró con intensidad, y por la forma en la que se agitó el gesto de su hermano, supuso que su silencioso «vete a la mierda» había sido lo bastante claro.


    Le había estado dando el trato del silencio desde el maldito discursito que le había soltado antes de ofrecerle su brazo para conducirla hasta el altar.


    Como si él hubiera tenido la culpa…


    Podría haber estado disgustada con su hermano por todo el tema de la boda desde aquel momento, hacía lo que parecían siglos, en el que Franco era quien iba a darle su apellido, pero de alguna manera siempre había comprendido que, al final del día, no era Piero quien decidía en la Famiglia, por lo que tampoco pudo hacer mucho cuando Stefano tomó el lugar de su hermano mayor. Por eso había estado dispuesta a dejarlo estar y pasar sus últimas horas en Nueva York a buenas con él; a despedirse como los hermanos unidos que siempre habían sido pese a los momentáneos desacuerdos. Luego el idiota había abierto su gran boca y sus buenas intenciones se habían ahogado a la misma velocidad que lo habían hecho sus maltratados sueños de libertad.


    Puede que Piero solo hubiera tratado de ser un buen hermano, de darle consuelo y esperanza, pero sus palabras, bienintencionadas o no, habían tenido el mismo efecto que una puñalada.


    Claro que su matrimonio podía ser uno de los felices.


    Por supuesto que Stefano y ella podían ser mucho más compatibles de lo que nadie hubiera pensado jamás.


    Evidentemente que si confiaba en la forma en la que se habían mirado durante la fiesta de compromiso —y las otras muchas veces antes que esa en las que solo ellos habían sido testigos de su atracción, magnetismo y química—, era lógico pensar que algo sólido había surgido entre ellos.


    Pero lo único sólido que Chiara sentía era el peso de su corazón convertirse en piedra con cada palabra optimista que salía de la boca de su hermano.


    Porque Piero tenía razón en todas y cada una.


    Porque le gustase o no sentirse así, Chiara no era ninguna hipócrita, y ni era ciega a cómo saltaba a la vida su cuerpo ante la sola proximidad de Stefano ni podía ignorar los sentimientos que tenía por él. Sentimientos, sí, muchos y variados, pero sobre todo intensos. Sentimientos que sabía muy bien que proliferarían y se harían irrompibles con los cuidados adecuados.


    Pero ese matrimonio no se asentaba en ningún principio de cuidado mutuo, sino de beneficio unilateral; de poder para él y sumisión para ella. Eso era lo único que tenía que recordar cuando esos sentimientos la hiciesen ablandarse y anhelar más de su matrimonio.


    Y como no podía enfadarse consigo misma más de lo que ya estaba por esa «Stefanitis» que parecía infectarla como el peor virus a pesar de sus arraigados principios, lo estaba pagando con Piero como la malcriada que ahora que ya no llevaba su apellido podía permitirse ser. 


    —Vamos, Chiara. ¿De verdad vas a irte a Chicago así? No quiero vivir con una hermana que no me habla a más de mil kilómetros de mí. Qué cojones, no quiero vivir con una hermana que no me habla, punto.


    Ella tampoco quería eso, pero estaba tan fuera de su piel, tan nerviosa y a la vez impaciente, derrotada por lo inevitable y al mismo tiempo empoderada porque no pensaba rendirse a ello sin pelear, que le resultaba difícil enmascarar su verdadero estado de ánimo con una de las pocas personas con las que nunca había tenido que hacerlo.


    Claro que para ese desastre que eran su mente y su pecho solo había un culpable, y no era el determinado hombre parado frente a ella.


    Con disimulo, Chiara echó un vistazo a los sillones del fondo, en los que había visto por última vez a Stefano charlando con su hermano Fabrizio y tratando de fingir que no quería echar a patadas a todo el mundo de allí.


    Para tenerla.


    Para tomar de ella eso que, ilusa y orgullosa, había presumido que jamás sería de él.


    La piel de Chiara chispeó con el mero pensamiento de sus manos sobre ella. Porque Stefano De Laurentis tenía el tipo de manos que hacen a una mujer preguntarse cómo se verán sobre su piel, cómo se sentirán mientras la eriza, la enrojece, la posee.


    Tonta. Había sido tan tonta…


    Lo encontró en el mismo lugar, en aquellos sillones apartados, poniendo fin a lo que parecía una intensa conversación con Sofía. Le había caído bien su cuñada, muy bien, pero le caería todavía mejor si fuera capaz de retener al hombre con ella un rato más. Por eso, en cuanto percibió que su ya marido se ponía en pie, Chiara alcanzó la mano de Piero para que volviera a sostenerla.


    Él tenía razón y de verdad no deseaba acabar las cosas así, pero ese no fue el principal desencadenante para su rápido movimiento. Su mano se activó como un resorte para buscarlo porque, como llevaba haciendo por la última hora, postergar lo inevitable era lo único que podía hacer. Además, cuanto más tiempo tuviera para hacerse a la idea de que solo había una manera en la que podía actuar esa noche, más preparada estaría para hacer lo que tenía que hacer.


    —Firmemos la paz con un baile más —pidió con un suspiro avergonzado por su mezquina actitud—. Te voy a echar de menos, fratello.


    —No creo que ni la mitad que yo a ti, mia sorella ribelle —admitió Piero, que aceptó la sutil disculpa dejando un beso en lo alto de su cabeza—. ¿Quién va a cuestionar ahora cada maldita regla de la retrógrada y misógina Famiglia? ¿Quién va a pelear, aunque sea en la sombra, con cada uno de sus estúpidos e injustos límites?


    La pequeña burla por esas palabras que ella siempre usaba para referirse a su mundo la hizo sonreír, también que su hermano la usase para recordarle que él siempre había estado tan de su lado como había podido.


    —Tengo muchas esperanzas puestas en Valentina —dijo con confianza para seguirle el juego—. Ya no es una niña.


    La diversión momentánea se vio empañada en cuanto ambos se dieron cuenta de lo que aquello implicaba. O más bien de lo que implicaba para el Don Donatello Marchese.


    —No, no lo es, y debería recordarlo antes de volver a perderse conduciendo por la cuidad.


    Chiara sintió un latigazo de culpa por eso. Ella había sido la única responsable de aquello; también la única que sacó algún beneficio. Valentina por el contrario…


    —Protégela, Piero. No dejes que le ponga una sola mano encima.


    La lengua de su hermano chasqueó con fastidio.


    —Sabes que hago cuanto puedo, pero me es imposible estar siempre a su alrededor.


    Por supuesto que Chiara lo sabía. También que por eso mismo su padre había elegido aquellos momentos en los que Piero no estaba cerca para zanjar sus desacuerdos con ella con el dorso de su mano.


    —Entonces haz que alguien más tenga siempre un ojo en ella. Y siempre significa siempre, incluso dentro de esas malditas paredes. No, sobre todo dentro de esas malditas paredes.


    —Eso no es tan sencillo, Chiara —protestó ante sus exigencias—. Muy pocos hombres tienen acceso a la mansión. Y de ellos apenas ninguno tiene libertad para moverse por ella.


    —Tú y Alessio la tenéis. Dos hombres hechos de alto rango suenan más que suficientes en mis oídos para proteger a una chica —mordió con toda la intención—. ¿O vas a decirme que Valentina no es lo bastante importante?


    Los ojos de Piero se estrecharon, pero Chiara jamás se sentiría amenazada por ese gesto. No cuando estaba segura de que había tocado la fibra exacta; nada enfurecía más a su hermano que no haber podido evitarle los golpes de su padre.


    —A Alessio no le va a gustar.


    Los ojos de Chiara giraron en un gesto exagerado.


    —A Alessio no le gustan nada ni nadie, así que si no tienes una excusa mejor… —Las comisuras de Piero se alzaron por la gran verdad de esa afirmación. Su mejor amigo era… peculiar—. De todos modos, ya no respondo ante papá, tampoco tengo por qué respetarlo, pero será mejor que él respete a Valentina, o yo misma lo mataré.


    —¿Con quién voy a tener que acabar para que no ensucies esas bonitas manos, bella?


    Sus pies se detuvieron pese a que Piero y ella apenas oscilaban sin seguir el ritmo de la música y los brazos de su hermano la liberaron. Enfrascada como estaba en la conversación, Chiara no se había percatado de que Stefano había avanzado entre la gente hasta detenerse a su lado. El hormigueo que siempre le provocaba su presencia a lo largo de la columna vertebral la sacudió antes de que pudiera contestarle. Se armó de valor y, por si con ello podía dejar constancia de la actitud con la que pensaba afrontar la noche de ahí en adelante, ya que sabía muy bien por qué él había ido en su busca, le respondió la simple y cruda verdad.


    —A mi padre si se le ocurre ponerle una mano encima a Valentina.


    La de Stefano, por el contrario, voló hasta su espalda baja y se posó allí firme pero suave, como si el sutil gesto en realidad no significase un mundo. Para ella, que lo sintió casi tan protector como sus siguientes palabras, pero también para cualquiera que lo viera.


    Suya.


    —Si de mí dependiera, habría tallado su nombre en una bala en el mismo momento en el que puso su mano en tu mejilla. Di las palabras y será hecho.


    A Chiara le costó apartar los ojos de ese despiadado pero sereno y hasta sonriente Stefano, ese que lejos de justificar las transgresiones de la cultura en la que habían sido criados de rebelaba contra ellas. Y lo hacía por ella.


    ¿Por qué tenía que ser así?


    ¿Por qué no podía ser solo otro estúpido hombre hecho con más testosterona que cerebro?


    ¿Por qué tenía que ponérselo tan difícil para odiarlo cuando necesitaba aferrarse a ese sentimiento ahora más que nunca y hacerlo prevalecer sobre el resto?


    —Estás hablando del Capo De la Famiglia.


    La réplica de Piero llegó dura, tensa y amenazante, pero Stefano no pareció afectado por su actitud combativa. De hecho, se encogió de hombros y, como si quisiera dejar todavía más claro con quién estaba su lealtad, tregua y negocios comunes o no, estrechó la cintura de Chiara y la acercó a él.


    —Un título que ya debería ser tuyo, si me preguntas. —Chiara mostró su conformidad dejando que su cuerpo reposara contra el suyo. Solo como agradecimiento, claro. Nada que ver con que gravitara hacia él casi sin remedio—. Y de quien hablo es de tu estúpido padre. Asegúrate de que trate bien a Valentina, porque si tú no le das a mi mujer lo que ha pedido, se lo daré yo, y no creo que te guste la forma en la que decida hacerlo.


    —¿Eso es una amenaza? —cuestionó Piero en guardia—. Porque hasta donde yo sé, estamos hoy aquí para evitar una guerra. ¿Vas a ser la razón por la finalmente se desate una?


    Chiara estuvo a punto de interponerse entre los dos hombres, pero Stefano se mostró tan calmado que era casi escalofriante ver hasta qué punto dominaba ese tipo de situaciones, cómo prosperaba en ellas.


    —Depende, ¿vas a admitir tú que habrías puesto un cuchillo en su garganta la primera vez que le cruzó la cara a una de tus hermanas si no hubiera sido tu Capo y tú posiblemente solo un niño? —El fastidio dibujado en el rostro de Piero fue toda la confirmación que necesitó—. Mantén a Valentina a salvo y de paso ocupa el sillón a la cabecera lo antes posible —sugirió dando una palmada en su hombro como si no hubiera estado hablando de matar a uno de los hombres más poderosos de la Cosa Nostra—. A cambio, yo intentaré no recordarle a Franco que tu viejo insultó a Sofía —presumió antes de girarse para poner en ella toda su atención—. Con un par de movimientos bien medidos, ni tú ni yo tendríamos que encargarnos de él, bella.


    Chiara casi se rio a carcajadas por su descaro, por la tranquilidad y desaire con la que desestimaba a su padre, ese hombre que durante toda su vida se había asegurado de que lo viera como todopoderoso, pero tuvo la sensatez de no hacerlo con Piero tan cerca del límite.


    —Solo bromea —terció tratando de suavizar la tensión.


    Stefano, mucho menos considerado y ya sin ganas de disimular más su impaciencia, la estrechó con un poco más de fuerza.


    —Esperemos que tu hermano cumpla y no tengamos que averiguarlo, ¿verdad? —Piero le sostuvo la mirada sin intención de dejar esa conversación a medias, pero Stefano claramente había acabado allí—. Tómate otro whisky, disfruta de lo que quede de celebración o vete a la mierda, Piero, lo único que me importa ahora mismo es llevarme a mi mujer, así que tú y tu padre sois lo último que va a consumir un segundo más de mi jodida noche.


    Y con la misma decisión que insolencia, la hizo girar sobre sus talones para atravesar la pista de baile de camino a las puertas del salón. Solo pasaron unos segundos antes de que la horda de borrachos se diera cuenta de lo que pasaba. Los pasos de Chiara, acelerados por un Stefano escaso de paciencia, recorrieron desde ese momento su camino al compás de los típicos «acuéstala», amén de cosas mucho más soeces que el clamor general no logró opacar.


    Malditas fueran las bodas italianas.


    Malditos fueran la Famiglia y el Outfit.


    Maldito fuera Stefano De Laurentis porque el brazo alrededor de ella le provocase más calor que rechazo, más deseo que ofensa.


    Pero nada de aquello importaba ya.


    No había vuelta atrás.


    Había llegado el momento de la verdad, y para Chiara solo había una: hacerse valer.


     


    * * *


     


    Incapaz de mirar a los ojos de su marido, los de Chiara se pasearon por la lujosa suit como si no se hubiera preparado esa mañana allí mismo. Pero Stefano había terminado de aplazar su noche de bodas. Se acercó a ella por detrás y, apartándole el pelo del hombro desnudo y la nuca, dejó un beso allí antes de recorrer con una caricia de su boca el sendero hasta la parte sensible tras su oreja.


    —Hueles a algo que llevo todo el día pensando en comer, bella —susurró bajando con pequeños besos hasta su hombro—. Y aunque me muera por devorarte, prefiero saborear cada bocado.


    Sus labios se sentían como algodón rozándole la piel. Algodón de lo más pecaminoso, pero algodón, al fin y al cabo. Sin darse cuenta, Chiara encogió los dedos dentro de los zapatos y su boca se abrió para intentar atrapar el aire que Stefano parecía consumir a su alrededor. Era enloquecedora la forma en la que, sin apenas tocarla, su cuerpo se rendía a él, lo anhelaba y vibraba esperando que fuera un paso más lejos. Tal vez incluso que la apresara contra una pared, como había hecho aquella noche en el callejón oscuro al lado del club, y que se pegase a ella para que pudiera sentirlo.


    Devórame, Stefano. Consúmeme, quémame, deshazme. Bésame, fóllame. Ámame.


    ¿Ámame?


    Ese último pensamiento detuvo a su mente, perdida en la neblina del deseo, y la sacó de la locura transitoria que Stefano le provocaba.


    ¿Ámame?


    ¿Tan profundo estaba llegando en ella?


    No le contestó.


    No sabía cómo hacerlo, y desde luego no podía decir ni una sola de las palabras que se había imaginado casi cantando para él. No si quería perder lo único que había planeado no entregarle jamás: su voluntad.


    —Eres hermosa, Chiara —continuó murmurando mientras las yemas de los dedos serpenteaban por sus hombros expuestos y descendían por sus clavículas—. Lo eres con los vestidos que usas como parte del disfraz de principessa o solo con una de esas camisas que te pones para dormir. —Sobrepasó su pecho apenas notándolo, casi como si solo lo hubiera reconocido una brisa, y llegó a su cintura para estrecharla por un instante—. Lo eres de cualquier jodida manera, pero hoy… —Su aliento le hizo cosquillas en el cuello antes de que sintiera el pinchazo de un ligero mordisco que enseguida calmó con un beso. Una descarga eléctrica le sacudió todo el cuerpo y tuvo que apretar los labios para no gemir—. Hoy eres como una maldita aparición, mia preziosa moglie.


    Su preciosa esposa. Su. Preciosa. Esposa.


    ¿Por qué le hacía eso?


    Peor todavía, ¿por qué sentía que cada palabra que salía de su boca era verdad y no solo un ardid para engatusarla y tenerla mansa y dispuesta bajo su cuerpo?


    Había intentado planear decenas de situaciones distintas para, esa noche, estar preparada para enfrentarlas, para enfrentarlo, pero en ninguna Stefano se había mostrado así de atento; paciente en lugar de exigente mientras sus manos subían por sus costados sintiéndose como llamas vivas contra su piel pese al vestido.


    Prometí que nunca tendrías que temerme y ahora te prometo esto: si necesitas paciencia, eso es lo que tendrás.


    Por supuesto tenía que ser un hombre de palabra y no solo cumplirla, sino mejorar cualquier expectativa que ella pudiera tener al respecto.


    —¿Sabes? Me alegra que nuestras familias hayan abolido algunas de las tradiciones más arcaicas —murmuró mientras sus dedos descendían con una lentitud desesperante por la hilera de botones en su espalda—. Odiaría tener que destrozarte el vestido con mi cuchillo y perder la oportunidad de abrir estos uno a uno como si desenvolviera un regalo. El mejor regalo que he abierto jamás, Chiara. El puto mejor regalo que me han hecho.


    No era justo.


    ¿No podía ser al menos un gilipollas y regodearse en que la había vencido para que pudiera odiarlo y seguir adelante?


    No, tenía que tratarla como a un tesoro, apreciarla y mimarla para que su cuerpo se entregase a él por propio deseo.


    Y malditos fueran él y sus caricias, lo deseaba. Lo deseaba tanto que ni en todos sus libros encontraría una escena en la que una protagonista se sintiera tan dispuesta y necesitada como ella. Pero aquello no era una novela, era su vida, y necesitaba recordarse que el hombre que la excitaba no era otro que el nuevo guardián de su correa.


    Gracias por joderme la vida, Cosa Nostra.


    Gracias por matar antes incluso de que nazca mi oportunidad de ser feliz con Stefano.


    —Si lo que quieres es cortar el vestido, hazlo.


    Chiara se aseguró de que su voz fuera firme, casi retadora, y rogó porque Stefano cayera en la trampa. Que pusiera en práctica esa bárbara costumbre de arrancar el vestido de la novia con el mismo cuchillo con el que había hecho su juramento sería el recordatorio perfecto. Brutalidad mafiosa era lo que necesitaba para mantenerse firme y aferrarse a sus principios por encima de sus fantasiosos deseos.


    Pero el maldito hombre tenía que ser mejor que eso.


    La rodeó y se paró frente a ella, mirándola como si ni una bomba nuclear fuera a ser capaz de romper esa atención.


    —Lo que quiero es besarte, bella. —Alzó la mano y dejó que su pulgar viajase de ida y vuelta por su regordete labio inferior—. Mierda, de verdad quiero besarte.


    Ella también lo quería.


    Quería que sus labios la consumieran como aquella primera vez, lascivos, salvajes y devastadores; no tibios y suaves como en la iglesia.


    Pero no podía quererlos, ni a sus labios ni a él, así que se apartó ligeramente para que su toque dejase de hipnotizarla, enmascarándolo como inexperta timidez, e intento reconducir una vez más las cosas.


    —Creía que ibas a desenvolverme.


    La sonrisa juguetona floreció en el rostro de Stefano al interpretar aquello como una validación, pero en lugar de rodearla de nuevo, la hizo girar frete a él. Chiara tembló cuando le dejó caer el pelo suelto sobre su pecho justo antes de poner tentativos y dulces besos sobre sus hombros desnudos.


    —Botón a botón, amore. Botón a botón.


    E hizo justo eso. Con diligente calma, fue deshaciendo un enganche tras otro mientras Chiara, que sostenía la tela contra su pecho, sentía que el aire besaba a cada segundo un centímetro más de su piel. La suit estaba templada, pero aunque el ambiente fuera helador, ella no habría notado el frío. No cuando los sutiles roces de los dedos de Stefano prendían hogueras abrasadoras a lo largo de toda su espalda.


    Ojalá hubiera usado su cuchillo para haberle ahorrado esa deliciosa tortura.


    Ojalá no lo desease y lo valorase más por no haberlo hecho.


    Pero estaba bien para ella. De todos modos, no sería la única tradición extinta que se incumpliría en esa boda; la de mostrar las sábanas manchadas por su virginidad a la mañana siguiente sería imposible incluso si no hubiera sido abolida años atrás.


    Eso fue lo que se prometió a sí misma en el preciso momento en el que un arrogante y demasiado pagado de sí mismo Stefano le anunció que se casaría con él.


    Esa era la sorpresa que le tenía guardada.


    Ese había sido su plan desde el principio.


    Por eso se atrevió a hacerle la promesa que le hizo en la pista de baile.


    Nuestra noche de bodas será algo que no podrás olvidar.


    Su agarre sobre la tela tuvo que hacerse más fuerte cuando Stefano deshizo la restricción del último botón y el vestido se abrió por completo para mostrar nada más que piel por encima del encaje de su ropa interior. Se aferró a la parte frontal con la misma fuerza con la que abrazó sus principios, sus convicciones, para que las manos que acariciaban su espalda no la engañasen, no la tentasen; para que los besos que dibujaban las formas de esta no la hicieran creer en utopías matrimoniales que era imposibles. Y pese a su determinación, sintió el vacío, la falta, en cuanto Stefano se apartó y la giró para enfrentarlo de nuevo.


    —No tengas miedo, voy a hacer que sea bueno para ti, bella —le recordó mientras sus nudillos recorrían la piel erizada de su cuello—.  Voy a hacer que sea tan bueno…


    Lo peor para Chiara fue saber que no mentía, porque eso la hizo plenamente consciente de a lo que estaba a punto de renunciar. Lo miró impasible, viendo cosas tras esos traviesos ojos del color de la miel que no le había permitido ver antes, tal vez sentimientos como los que ella luchaba por silenciar, y eso solo hizo que lo que estaba a punto de desencadenar fuera más difícil. También más necesario.


    —No te temo, Stefano. Prometiste que nunca me lastimarías, y hoy más que nunca creo en el tipo de hombre que me has mostrado que puedes ser.


    Porque de no ser así, si todo aquello no era más que actuación o promesas vacías para obtener lo que quería, nada que Chiara hiciera cambiaría el resultado final, solo hasta qué punto estaría roto su matrimonio al acabar la noche.


    —Soy uno de los malos, Chiara, pero no contigo; nunca contigo. —Luego, como si quisiera ponérselo más sencillo, retrocedió un paso y se quitó la chaqueta. La tiró sobre uno de los sillones sin prestarle atención y se aflojó la corbata para mandarla al mismo destino—. Déjalo caer, bella. Deja que te vea.


    Era ahora o nunca.


    La había llamado regalo.


    El puto mejor regalo que le habían hecho. Otros, no ella.


    Había sido dada a él sin su consentimiento, y por eso mismo esa noche no le daría ni un solo pedazo más. Si quería algo debería quitárselo.


    —No —dijo alzando el mentón orgullosa.


    Cualquier velo de timidez o recato tras el que se hubiera escondido hasta entonces cayó justo a tiempo para dar su golpe de gracia. Una vez más había sabido actuar como debía para ganar.


    Los dedos de Stefano se detuvieron a medio camino de desabotonar su camisa, ya con el chaleco abierto, y su rostro se ladeó mostrando confusión.


    —¿No?


    Chiara se irguió todo lo posible y sacó a relucir a la mujer que ya pasó por encima de él una vez, venciéndolo en su propio juego. Le dio su primer beso, pero no le daría su virginidad.


    —¿Además de un delincuente eres sordo?


    El cambio en el ambiente fue tan brusco y evidente que la temperatura de la habitación dio un vuelco. La confusión de Stefano se fue transformando poco a poco en cautela, curiosidad y para consternación de Chiara, acabó en traviesa excitación en lugar de airada comprensión. Oh, por supuesto que el desesperante imbécil se creía tan irresistible como para imaginarla jugando con él para convertir su primera vez en algo más emocionante. Hombres… Sus pelotas listas para descargarse los convertían en estúpidos.


    —Te he escuchado perfectamente, pero estoy tratando de imaginar si significa lo que creo que significa —tanteó con una sonrisa pícara.


    ¿Es que ni siquiera podía ser un imbécil cuando lo empujaba directamente a serlo?


    Chiara intentó sonar tan perra como pudo para dejarle claro que no estaba jugando, lo que estaba haciendo era mandarlo a la mierda. A él, al Outfit, a la Famiglia y hasta al primer maldito italiano que había jurado la omertá.


    —Lo que significa es no. Ene, o. No. No voy a dejar caer el vestido, no voy a desnudarme frente a ti y jodidamente no voy a acostarme contigo —aseguró recolocando la tela para cubrirse mejor por si sus palabras todavía no eran lo bastante claras.


    La comprensión por fin alcanzó a Stefano, pero pese a que sus ojos se entrecerraron acusadores, supo disimular cualquier otra reacción de su cuerpo.


    —¿Me estás jodiendo?


    La pregunta podría haber sido graciosa si no fuera porque ninguno de los dos estaba para bromas en ese momento. Por eso mismo, Chiara la aprovechó para hundir un poco más el puñal.


    —Creo que eso es justo lo que no estoy haciendo, lo que no voy a hacer. —Y por si eso no era suficiente, lo presionó un poco más. Sabía que si el que empujaba era él, si continuaba haciéndolo de la forma atenta y paciente con la que la había estado tratando, llegaría un momento en el que se quebraría y le permitiría tenerla—. Así que adelante, deja de fingir que te importa, que te importo. Deja de ser dulce. Deja de intentar engañarme a mí y engañarte a ti, cuando lo único que quieres es follarme porque tuve el atrevimiento de decirte que nunca podrías.


    Las manos de Stefano se hicieron puños un instante, pero volvieron a abrirse en cuanto Chiara reparó en el gesto. Parecía tenso, molesto, pero no amenazante. Para un hombre de su naturaleza, eso solo podía significar que se estaba conteniendo por ella.


    —¿Tienes el descaro de acusarme de fingir cuando has estado manipulándome todo el maldito tiempo? —gruñó apretando los dientes con rabia—. Lo planeaste desde el principio, ¿verdad? Y seguro que has disfrutado de lo lindo burlándote de mí mientras te trataba como a mi esposa. Una esposa real a la que mostraba respeto y cariño. Lección aprendida, bella —rio sin gracia acentuando el sarcasmo en su apelativo—. No cometeré dos veces el mismo error.


    Chiara estaba preparada para muchas cosas, pero no para que su rechazo le doliera. Y mierda, les estaba doliendo a ambos. Porque como había dicho, disfrutó de cada instante que la trató como a una adorada esposa, pero no por la posibilidad de burlarse, sino porque había revivido entre sus caricias. La sola posibilidad de haber perdido eso para siempre asoló su pecho. Tal vez por eso intentó justificarse.


    —No me habéis dejado otra opción; mi cuerpo es lo único que todavía me pertenece. Y tal vez no pueda dárselo a nadie más…


    —Inténtalo y el cabrón que te toque estará muerto antes de acabar el día —la cortó destilando una promesa de destrucción.


    —No lo haré —aseguró. En algún momento pensó que esa sería la solución, pero no necesitaba implicar a nadie más en su desastre, por eso su rebelión la incluía solo a ella y a la confianza en que Stefano respetase su negativa—. Pero tampoco te lo ofreceré a ti. No hoy. Tal vez nunca. —Necesitaba poner punto final a aquello, y si de verdad había calado a su marido, sabía exactamente cómo hacerlo: el último insulto—. El puto mejor regalo que te han hecho jamás tiene voluntad, y vas a tener que arrancársela junto al vestido. Después de todo, ¿qué es un pecado más para un hombre como tú? Así que dime, Stefano De Laurentis, ¿eres un hombre de palabra, o eres un hombre que consigue lo que quiere?


    Ambos sabían que la violación no existía en su mundo, que todo lo que un hombre le hacía a su esposa era su derecho, pero Stefano le había mostrado lo bastante de él mismo hasta entonces, y sobre todo esa noche, para saber que jamás recurriría a eso. Desde el comienzo Chiara jugó con esa ventaja. Si hubiera tenido una mínima duda al respecto, la ofensa, la decepción y la pura y ardiente furia con la que la estudió después de su mezquina acusación fueron la mejor confirmación.


    Stefano no le dio el gusto de contestarle, tampoco se defendió, solo recogió su chaqueta del sillón y caminó hacia la puerta con pasos vigorosos.


    —Que te jodan, Chiara.


    El portazo bien pudo haber hecho caerse una parte del hotel, pero todo permaneció en pie, hasta el orgullo de Chiara abrazando sus principios.


    —Pero no serás tú —susurró aunque ya no hubiera nadie para escucharla.


    Y pese a que se suponía que había ganado, la pesadez en su pecho y el hueco en él que había provocado ver la decepción en la mirada fulgurante de Stefano le impidieron tomarse eso como una victoria. No cuando abrió su coraza y se permitió sentir.


    Y lo que sintió fue que esa noche ella había perdido tanto como él.


    ¿Qué había hecho?
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    Chicago se veía por debajo de las ligeras nubes, pero ni estar de vuelta en casa mejoró el humor de Stefano. Aun así, dejó que su atención se perdiera al otro lado de la ventanilla. Mirar hacia afuera era mucho mejor que ver las caras de los imbéciles de sus hermanos. O, peor todavía, tener que contener el irrefrenable impulso de mirar hacia los asientos traseros del avión privado de la familia y acechar a Chiara, que estaba fresca y sonriente por haber dormido toda la noche y charlaba con Sofía como si fueran amigas íntimas.


    Si quería refugiarse en ella, perfecto. Él no tenía nada que decirle. Por el momento.


    —¿Quieres quitar ya esa cara de enanito gruñón? Cualquiera diría que estás haciendo puntos para destronar como gilipollas malhumorado a Franco —pinchó Faber.


    No se molestó en replicar, su hermano mayor lo hizo por él.


    —Tú tampoco estarías de muy buen humor si en tu noche de bodas hubieran follado todos menos tú, niño —afirmó un Franco casi sonriente.


    Por supuesto esa no era su manera de defenderlo, sino de disfrutar por todas las veces que le había advertido que su matrimonio, tal y como se lo planteaba, sería un desastre. Tal vez Franco hubiera tenido razón, pero las cosas habían sido muy distintas a lo que su hermano imaginaba. También a lo que él mismo había planeado la primera vez que hablaron sobre Chiara.


    Como si hubiera servido de una mierda.


    No podía ni imaginarse cómo de lejos llegarían las burlas si esos dos supieran que su esposa no lo había rechazado por ser un capullo, sino que lo había hecho después de que fuera el mejor hombre que había sido jamás con una mujer; al menos con una mujer que no fuera su madre.


    Ese había sido su jodido error.


    Aunque, por mucho que lo pensase, no podía considerarlo uno pese a tener las pelotas más doloridas y azules que nunca. ¿Cómo iba a ser un error si tocarla, besarla, aunque solo hubiera sido su piel y no su boca, se habían sentido como el puto cielo?


    No, el único error era la terquedad de su esposa, pero pensaba encontrar la manera de sacársela de encima, aunque fuera sorbiéndola por su jodida boca mientras la besaba. Y maldito fuera, nunca había tenido tantas ganas de algo como de besar a Chiara De Laurentis.


    Joder, si hasta el pensamiento de su nombre con su apellido se la ponía dura.


    —No exageres —pidió Faber trayéndolo de vuelta a las burlas—. No todos follaron. Tengo entendido que Enrico tampoco tuvo suerte.


    Franco se pasó los dedos por la mandíbula fingiendo pensar.


    —Un capitán demasiado borracho como para encontrársela y el novio. No tengo claro que computen igual.


    Stefano había tratado de ignorarlos por todos los medios, pero un vuelo de más de dos horas requería demasiada paciencia para juntar, y la suya venía siendo escasa desde el instante en que salió de su suit de casado dando un portazo. Que se hubiera pasado la noche bebiendo y que la jodida resaca estuviera convirtiendo su cerebro en queso gruyere no es que mejorase en nada su talante.


    —Cerrad la boca de una vez —atajó alternando la mirada entre ambos, que se sentaban frente a él—. Los dos estuvisteis toda la noche bebiendo conmigo, así que no es como si vuestras pollas estuvieran felices y satisfechas.


    —Habla por Franco —dijo Fabrizio con su taimada sonrisa—. ¿Recuerdas a la camarera rubia? ¿La de las piernas interminables y el moño que pedía ser desecho? Puede que la siguiera un momento al baño mientras le contabas por décima vez al fondo de tu botella de whisky lo imposible que era tu mujer.


    El mayor de los De Laurentis sacudió la cabeza después de reconocer a su prometida con un vistazo de lo más significativo.


    —No cuentes conmigo tampoco. Cuando por fin decidiste llevar tu lamentable culo a la habitación para darte una ducha, yo hice lo mismo, solo que la mía fue compartida con Sofía.


    Si no fuera por que las ventanas eran herméticas, Stefano ya se habría tirado por una.


    —Podéis iros los dos a la mierda.


    Faber le guiñó un ojo.


    —Posiblemente nos vayamos los tres, pero al menos Franco y yo lo haremos con las pelotas vacías.


    Por suerte para las caras de sus hermanos y sus propios nudillos, el piloto anunció el aterrizaje y las bromas acabaron ahí.


    Una vez que el jet tomó tierra, Stefano estuvo preparado para ir en busca de su coche, pero tuvo que recordarse que ya no era solo él moviéndose a su antojo. Matrimonio consumado o no, ahora era un hombre casado con una imagen que ofrecer, así que esperó a que Chiara estuviera lista para bajar y se posicionó detrás de ella.


    Sin una palabra.


    Sin un solo gesto de complicidad como los que tenían que ver compartir a Sofía y Franco delante de ellos.


    Sin nada que no fuera tensa espera porque seguía enfadado. Con sus molestos hermanos por ser unos bocazas. Con su traidora cuñada por haberle presionado para que tratase bien a Chiara, como si lo contrario fuera siquiera una jodida posibilidad, y encima ahora ponerse de su parte. Con su obstinada esposa por, pese a ser insufrible, hacer que la desease solo con pararse de pie ante él en su ajustado vestido rojo. Y, por supuesto, consigo mismo por permitirse siquiera enfadarse con cualquiera de ellos cuando lo que mejor hacía, lo que más poder y ventaja le había dado siempre, era fingir que todo le resbalaba.


    ¿Por qué Chiara no podía ser solo algo más dentro de ese «todo»?


    En cuanto la puerta se abrió, Faber salió el primero. Solo cuando se aseguró de que todo estaba en orden, que era seguro pese a que no pocos hombres se hubieran encargado antes de que siquiera aterrizasen, hizo señas a Franco para que lo siguiera. Su mano sostuvo la de Sofía mientras descendían los escasos escalones como la unida pareja que eran. A continuación salió Chiara, observando los coches que los esperaban, e inmediatamente detrás de ella Stefano cerró la comitiva; sus padres se habían quedado en Nueva York unas horas más y volarían más tarde con Gio, cuando el piloto regresase a por ellos.


    Fue una suerte que él fuera detrás. En el último escalón, el tacón de Chiara se atascó y, de no haber sido por sus rápidos reflejos, su esposa habría acabado cayendo de bruces en la pista de aterrizaje. Pero aunque se negase a admitirlo y llevase toda la mañana disimulándolo, Stefano la vigilaba como un halcón, atento a cada pequeña cosa que tenía que ver con ella, así que antes siquiera de que hubiera empezado a inclinarse, su brazo le rodeó la cintura y la atrajo contra su pecho para sostenerla.


    Olía bien. Olía tan jodidamente bien…


    Olía a besos apasionados y sábanas revueltas. Olía a todas esas cosas que se empeñaba en guardarse para ella y que le negaba a él. No, que se negaba a disfrutar con él.


    Con la nariz entre su pelo, aspiró con fuerza.


    El cuerpo de Chiara se tensó, así que la soltó de inmediato, seguro de que no se tomaría con la misma calma un segundo rechazo, menos si era público. Luego se colocó a su lado para avanzar por la pista hacia el hangar en el que esperaban varios soldados vigilantes y sus vehículos.


    —¿Te has hecho daño? —preguntó mirándola solo un instante.


    Ella le agradeció su rápida intervención con una pequeña sonrisa cortés; una de esas que él tanto odiaba porque no respondían a nada más que a su perfecta interpretación de un papel.


    —No. Gracias por atraparme.


    Stefano casi se rio. Él era el único que había sido atrapado, y de la única manera en la que siempre creyó que nunca lo alcanzarían.


    Jodida Sofía, cómo odiaba que hubiera tenido razón. ¿Qué sentido tenía seguir negándoselo, al menos a sí mismo? Incluso Faber había visto tras su máscara de desinterés. Pero aceptar que sí, que tal vez tuviera sentimientos por Chiara, no cambiaba el hecho de que ella no los tuviera por él.


    La lengua le picó por lastimarla, por devolverle algo del golpe de la noche anterior, pero sabía que no encontraría alivio haciéndola sufrir, así que se conformó con ser un cretino sarcástico.


    —Es lo bueno de los delincuentes; nuestras habilidades son incontables e inesperadas. Lo mismo podemos violar mujeres por deporte que impedir que manchen sus bonitos vestidos.


    El gesto de Chiara se descompuso ligeramente. Para cualquier otro no sería evidente, pero sí para él, que había memorizado cada uno de sus rasgos y cómo los controlaba.


    —Stefano, escucha. Siento…


    Ni se detuvo ni le dedicó una sola mirada más, tal y como había hecho esa misma mañana al regresar a su suit. La cortó con un gesto y siguió caminando hacia su Porsche.


    —No, Chiara, escucha tú. Esto no es Nueva York, es Chicago, y me importa una mierda si me odias, pero mantén tu lengua controlada cuando haya alguien más cerca para escuchar, sobre todo si es alguien que no pertenece a mi familia. El resto del tiempo podemos seguir peleándonos o ignorándonos. Por lo que a mí respecta, he terminado de intentar nada diferente contigo.


    En realidad, estaba lejos de terminar, en su naturaleza no estaba renunciar ante la adversidad, más bien todo lo contrario: perseverar, conquistar y vencer era más lo suyo, pero a solo unas horas de la fea discusión, la herida se sentía demasiado en carne viva.


    No necesitó que sus ojos se lo corroborasen, lo sintió en la forma en la que la mano de ella se aferró a su antebrazo pidiéndole atención: su propuesta la había golpeado.


    Bien, aunque estaba seguro de que no estaba ni la mitad de conmocionada que lo había estado él cuando había tenido la osadía de insinuar siquiera que la tocaría a la fuerza.


    —Para un segundo. Aclaremos algunas cosas.


    —No tengo ni un puto segundo para ti —gruñó consumiéndose en esos recuerdos sombríos—, y creo que dejaste las cosas bastante claras.


    Escuchó su resoplido, y luego sus tacones repiquetearon más rápido intentando seguirle el paso.


    —Es gracioso, pero, si no me equivoco, vas a tener una vida entera de segundos para mí.


    Stefano se paró delante del coche y la enfrentó. Por suerte, tanto el Maserati de Franco como la moto de Faber estaban lo bastante lejos como para no escucharlos si no alzaban la voz, y los soldados habían retrocedido en cuanto ellos se habían acercado a sus vehículos.


    —No, Chiara. —No podía llamarla bella sin sentir que el apelativo le cortaba—. Voy a tener una vida entera casado contigo, pero eso no significa que tenga que pasar ni un solo segundo a tu lado, mucho menos que lo pierda ahora en otra discusión.


    Ella, combativa como era, no podía ni ceder ni mucho menos dejarlo estar, aunque estaba lejos del entendimiento de Stefano por qué siquiera le importaría después de que lo hubiera mandado al infierno con tanta claridad.


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a dejarme aquí tirada?


    Ojalá pudiera, pensó sonriendo con arrogancia.


    —No me tientes.


    Chiara se cruzó de brazos altiva.


    —Vas a tener que escucharme, tú eliges si aquí afuera o ahí adentro —presumió cabeceando hacia el coche.


    —¿Eso crees? —cuestionó él ensanchando su sonrisa airada. Luego volvió la cara hacia su hermano mayor, que le abría la puerta del copiloto de su propio coche a Sofía para que se subiese—. Franco —lo llamó—. ¿Llevas tú a Chiara a casa? He recordado que tengo algo que hacer.


    El ceño de su hermano se frunció, pero asintió.


    —Claro.


    Por el rostro de preocupación de Sofía, estuvo seguro de que ella quería decir algo al respecto, pero se contuvo. De todos modos, sus ojos no se detuvieron demasiado en su cuñada, enseguida volvieron a Chiara. 


    —¿Decías?


    Ese fuego candente que tanto apreciaba en ella brillaba más intenso que nunca, pero su voz salió pausada cuando preguntó con indolente acusación.


    —¿Qué es eso tan importante que tienes que hacer?


    Nada.


    Lo único que tenía que hacer era alejarse de ella para no estrangularla o besarla hasta quitarle el conocimiento y de paso las tonterías. Por eso era urgente que se alejase y se calmase antes de ir a por un segundo round. Aunque, pensándolo bien, ¿qué mejor manera de cerrar el primero que con un buen gancho?


    —Todavía tengo una noche de bodas que celebrar, bella —alardeó con el tono más provocador e irónico que pudo—. Nadie dijo que, a falta de una esposa dispuesta, no pudiera recurrir al resto de mujeres que sí lo están.


    No esperó por su réplica, fue hasta la puerta de su Porsche y la abrió para montar, aunque la voz gélida de Chiara lo congeló antes de que pusiera un solo pie dentro.


    —No te atrevas.


    Stefano alzó una ceja.


    —Apártate, Chiara.


    Se montó en el coche, pero antes de que pudiera cerrar la puerta, su esposa golpeó el capó con la mano exigiendo su atención.


    —Has hecho unos votos, Stefano.


    Permaneció justo delante, como si pudiera hacerlo arder solo con la intención de su mirada.


    ¿Por qué siquiera fingía que le importaba cuando no había dudado un solo segundo en rechazarlo?


    La sonrisa, más amplia y también más astuta que nunca, le partió la cara mientras disfrutaba de tener la última palabra.


    —Tú también, y solo unas horas después de pronunciarlos los incumpliste. No veo por qué debo mantenerlos yo. —Entonces arrancó el coche y maniobró para esquivarla, aunque en el último momento se detuvo a su lado con la ventanilla bajada—. Mi cuerpo también me pertenece, cara, y si tú no lo quieres, no veo por qué no podría dárselo a alguien más.


    Cabreado y, ante todo, herido en su orgullo masculino, salió de allí con la tranquilidad de que Franco se aseguraría de llevarla a casa sana y salva.


    Ahora solo tendría que buscar algo que hacer en el par de horas que tardaría en enfriarse, porque, por supuesto, tanto él como su polla eran tan estúpidos como para seguir queriendo solo a Chiara. También para estar dispuestos a esperarla.


    A la mierda su vida, en algún momento entre las peleas y las provocaciones se había enamorado de su jodida y terca mujer.
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    El viaje desde el aeródromo hasta la mansión De Laurentis había sido silencioso. Sofía había tratado de llegar a ella, pero Chiara se negaba a hablar delante de Franco de lo que había pasado, de cómo su corazón palpitaba casi frenético ante la posibilidad de que Stefano cumpliera su amenaza. Así que, para evadir el tema, le pidió que le hablara de su nueva ciudad de residencia.


    Para cuando llegaron al que sería su hogar de ahí en adelante, Chiara había asumido dos verdades irrefutables. La primera, que Sofía y ella iban a ser grandes amigas, también aliadas. La segunda, que no podría estar tranquila ni un solo segundo hasta que Stefano regresase y pudiera exigirle explicaciones.


    Pero ¿tenía derecho a pedírselas cuando ella misma lo había empujado lejos?


    Era su maldita mujer, por supuesto que lo tenía. Tenía mucho más que derecho. Claro que también tenía ciertas obligaciones, y de momento todo lo que había hecho había sido pisotearlas junto con el orgullo de Stefano.


    No se arrepentía de lo que había hecho, no podía cuando era la única manera que tenía se ser fiel a sí misma y oponerse a ese mundo en el que no creía, pero sí se arrepentía y mucho de cómo lo había hecho, sobre todo porque ella había sido hiriente, casi despiadada, cuando todo lo que Stefano había hecho fue mimarla.


    No podía quitarse de encima la sensación de esa última mirada airada, el ardor que había provocado en su pecho. 


    ¿De verdad sería capaz de engañarla?


    ¿Esa sería la tónica de su matrimonio de ahí en adelante?


    Si era sincera consigo misma, totalmente sincera, Chiara no quería que Stefano fuera de nadie más. Lo quería suyo, y no solo por unas firmas bendecidas. Lo quería suyo en mente, alma y cuerpo. Lo quería tanto como miedo le daba asumir las consecuencias de abrirse a esa posibilidad, por todo lo que significaba asumir. Porque no solo supondría aceptarlo a él, sino también ese mundo en el que los dos estaban atrapados.


    —Y esta es Filippa —dijo Sofía trayéndola de vuelta a la mansión De Laurentis—. Maneja la casa y la conoce mejor que nadie aquí, así que no dudes en recurrir a ella con cualquier cosa que necesites.


    La mujer cabeceó en un gesto de respeto.


    —Es un placer conocerla, signora. Estoy a su disposición en cualquier momento.


    Chiara había visto como Sofía la besaba y abrazaba, así que imaginó que sería la versión chicagüense de Dorita, por lo que inmediatamente decidió convertirla en una aliada más. Estaba segura de que más pronto que tarde necesitaría tantos brazos como pudiera obtener para refugiarse si ella y Stefano no lograban encontrar un punto a medio camino en su matrimonio.


    —El placer es todo mío, Filippa —dijo avanzando y cogiendo su mano entre las suyas—. Mientras crecía, la cocinera de casa de mis padres fue más madre para mí de lo que lo fue nunca mi verdadera madre, así que no te asustes si enseguida cojo confianzas contigo o me pongo algo pegajosa.


    Supo que había hecho bien en cuanto leyó la feliz aprobación en la sonrisa de Sofía. Además, las mejillas regordetas de Filippa se tensaron y sus ojos brillaron con amorosa satisfacción. 


    —Por favor, signora, tómese todas las confianzas que desee. He visto crecer a esos hombres y nada me hace más feliz que seguir formando parte de sus vidas y consentirlos. Por supuesto, eso incluye malcriar a sus mujeres, así que tal vez sea yo la que pronto se vuelva demasiado pegajosa con usted.


    Chiara le sonrió. La primera sonrisa sincera que le había salido desde la noche anterior.


    —Estoy deseando que empieces —admitió—. Y por favor, nada de llamarme señora. Soy Chiara, solo Chiara.


    —Chiara será entonces.


    —Perfecto —intervino Sofía—. Ahora que las presentaciones están hechas, voy a deshacer mi equipaje y descansar un poco antes de que Gio vuelva y se acabe la paz.


    —Yo puedo encargarme del equipaje —protestó Filippa.


    Justo en ese momento la voz grave con un toque de impaciencia de Franco llegó desde lo alto de las escaleras.


    —¿Sofía?


    La aludida no pudo contener la sonrisa por el evidente reclamo.


    —Pero solo yo pudo encargarme de él —bromeó—. Acompaña a Chiara al ala de Stefano y ayúdala a instalarse, por favor. —Inmediatamente después, su mirada se desvió hasta ella—. Algunos hombres dejaron todas las cajas con tus cosas para la mudanza arriba, y seguro que Filippa no ha querido acomodar nada hasta hablar contigo.


    —Quería preguntar antes de tocar nada.


    —Está bien. Podemos…


    La respuesta de Chiara fue interrumpida una vez más por la voz de Franco, que esta vez sonó más autoritaria.


    —¿Tengo que bajar a por ti, dolcezza?


    Sofía volteó los ojos, pero prácticamente saltó a las escaleras con la sonrisa partiéndole la cara en dos.


    —Nos vemos en cuanto me libre de él —le prometió con un guiño mientras se apresuraba.


    Chiara no pudo evitar sonreír de vuelta mientras la veía subir los escalones casi volando.


    —¿Siempre es así entre ellos?


    Filippa hizo un gesto descuidado, pero fue evidente lo de acuerdo que estaba con lo que acababa de pasar.


    —El señor Franco no pasa demasiado tiempo en casa, pero todo el que tiene se lo dedica a Sofía y al mio bambino. Esa mujer es lo mejor que le ha pasado en la vida. También a Gio.


    Chiara sintió una punzada de celos. Por una parte, por la evidente complicidad que compartían sus cuñados y que, para ella, parecía a años luz de lo que presagiaba su matrimonio si se tomaba esa mañana como indicativo de algo. Por otra, porque quería ser eso para Stefano. Quería ser la persona con la que siempre anhelase tener más tiempo. Quería ser lo mejor que le había pasado en la vida tanto como quería que él no fuera los grilletes que le habían colocado.


    Cabeza contra corazón.


    Realmente estaba en problemas.


    —¿Qué tal si le buscamos ahora sitio a mis cosas? —propuso solo por hacer algo que impidiera a su mente seguir volviendo una y otra vez a su marido y lo que estaría haciendo.


    —Podemos hacer eso —asintió Filippa instándola a ascender por la escalera—. Te mostraré el ala del señor Stefano, perdón, tu ala, Chiara —rectificó con una sonrisa.


    Los ojos de Chiara observaban con fascinación todo a su alrededor. Puede que ella también hubiera crecido en una casa llena de riqueza, pero la mansión De Laurentis era muy diferente a la Marchese. Mientras que esa en la que ella había crecido se asemejaba a una prisión de oro, algo en cada centímetro del espacio que recorría gritaba comodidad y calidez; gritaba hogar. 


    —Esperaba algo diferente.


    —¿Tal vez algo más frío? —sugirió su acompañante.


    Esta vez fue Chiara la que sonrió.


    —¿Lees la mente?


    La aludida sacudió la cabeza después de perderse por un momento en sus pensamientos.


    —Ojalá lo hiciera. Ojalá lo hubiera hecho con la signora Mariella —lamentó. Chiara quiso preguntar, pero la mujer retomó la compostura enseguida y también su anterior tema de conversación—. Aunque llevo mucho tiempo trabajando con los De Laurentis, no es la primera familia de…


    —De la Cosa Nostra. Puedes decirlo, Filippa. Después de todo, vengo del mismo lugar.


    —No es la primera familia de la Cosa Nostra a la que he servido, aunque sí la única que de verdad siempre me ha parecido una familia. Una vera famiglia. —Y aunque por el momento no hubiese compartido demasiado tiempo con ellos, era algo imposible de pasar por alto. También que todos ellos estaban dispuestos a tratarla como parte de ese núcleo irrompible que eran si se dejaba—. Las casas siempre son un reflejo de las almas que las habitan, bella Chiara, solo hay que saber ver a través de los muros. De los de las casas, y también de los de las personas.


    Reflexionando en esas palabras y en cómo ya se sentía cómoda allí, Chiara se mantuvo en silencio mientras la conducía por los que serían sus nuevos dominios. Había más estancias en su ala de las que jamás necesitarían aunque tuvieran tantos hijos como para formar un equipo entero de fútbol.


    ¿Hijos?


    La sorpresa teñida de cierta añoranza de ese pensamiento la golpeó casi al mismo tiempo que las palabras de Filippa.


    —Y esta es la habitación que he elegido para ti porque es la más luminosa y espaciosa —comentó dándole paso a una preciosa estancia decorada con muebles lacados en blanco y tonos turquesa.


    —¿Para mí? —cuestionó sintiendo el pinchazo de cada letra.


    Era una habitación preciosa. Era sofisticada, elegante y a la vez práctica, pero no parecía en absoluto la habitación de un hombre, la habitación de su marido.


    Filippa notó enseguida el cambio en su humor, así que se apresuró a tratar de complacerla.


    —Discúlpeme, signora. Ha sido mi error. Cuando el señor ha llamado para avisar de que se instalaría en una de las otras habitaciones he imaginado que esta sería la que más la agradaría, pero si prefiere cualquiera de las otras…


    Chiara sintió deseos de repartir bofetones. El primero a ella misma, por hacer que Filippa se preocupase lo suficiente como para volver al trato servil. El segundo, y un millón de ellos más, a su estúpido y arrogante esposo.


    —¿Cuándo ha llamado? —La mujer tragó, intentando averiguar cómo de mala era su situación, así que Chiara tomó su mano para calmarla—. No te estoy culpando de nada, Filippa. Nadie más que mi marido puede ser culpable de su imbecilidad —aseguró con un gracioso mohín que hizo a la mujer recuperar el color en la cara—. La habitación es maravillosa, pero estoy tratando de averiguar cuánto tengo que enfadarme con Stefano.


    ¿Por qué el hecho de que su esposo no quisiera compartir cama con ella la ofendía tanto?


    ¿Acaso no era justo lo que quería?


    Salvo que no, en realidad no lo quería, y por eso era tan importante para ella saber cuándo se había tomado esa decisión, una vez más sin contar con ella.


    —Discúlpeme de nuevo, signora Chiara, pero no me gustaría meter al señor en problemas.


    La lealtad de Filippa le calentó el pecho, recordándole una vez más a Dorita. Sí, definitivamente creía que podía ser feliz en aquella casa, con aquella gente, aunque tal vez antes tuviera que estrangular a su marido.


    —No deberías preocuparte por eso —recomendó sin poder evitar que sus comisuras se alzasen—. Le encantan los problemas.


    Los labios de Filippa también se estiraron.


    —Voy a tener que darle la razón en eso.


    —Darme, por favor. Por mucho que me cabree Stefano, sigo siendo solo Chiara. Siempre.


    —Bien. Chiara.


    —Y ahora… —continuó dando un pequeño apretón a la mano que todavía no le había soltado—. ¿Cuándo dices que hizo esa llamada sobre mi habitación?


    Filippa suspiró, como si supiera que no había ninguna posibilidad de que saliera de aquella sin cantar como un jilguero.


    —No hace mucho, imagino que al poco de bajar del avión, porque, como ves, todavía no ha dado tiempo a traer tus cosas aquí.


    Chiara asintió, apretando los dientes para no gritar de pura rabia. Antes tenía que confirmar que lo que estaba imaginando no era solo una mala pasada de su mente corrompida por la «Stefanitis».


    —¿Traerlas de dónde?


    —De la habitación del señor Stefano, por supuesto.


    Por supuesto.


    Ese maldito estúpido…


    ¿Primero la había amenazado con serle infiel e, inmediatamente después, había decidido desterrarla de su habitación?


    Podía seguir soñando.


    Estaría en su jodida cama y en su jodida vida tanto si él quería como si no. Y puede que esa misma mañana hubiera pensado en relajarse, en relajar las cosas entre ellos y propiciar un acercamiento, instaurar algo de paz, pero el fuego en su pecho ardía más arrollador que nunca.


    Era su jodida esposa tanto si lo quería recordar como si no. Y si se le olvidaba, ella pensaba recordárselo cada jodida noche cerrando los ojos en su cama, aunque después de esa jugada no estuviese ni un milímetro más cerca de hacer algo más que dormir en ella; más bien todo lo contrario.


    Con la sonrisa más amable y cálida que pudo poner en su rostro, aunque en ella también era evidente la futura guerra, palmeó la mano de Filippa antes de soltarla.


    —Creo que es el momento perfecto para que me lleves a la habitación de mi marido, mi habitación, de ahora en adelante.


    Filippa suspiró una vez más.


    —¿Estás segura?


    —Tan segura como de que ni voy a necesitar esta ni es necesario que se mueva ninguna de mis cosas —afirmó llevando a la mujer fuera de la estancia en la que estaban y cerrando la puerta tras ellas—. ¿Y bien? ¿En qué dirección?


     


    * * *


     


    Chiara miró el reloj en su muñeca una vez más. Era un precioso Cartier con diamantes engastados, pero no era por su majestuosidad por lo que no podía apartar la mirada de la esfera, sino por la hora que mostraba: rozaba la medianoche y Stefano todavía no había vuelto.


    Después de almorzar algo rápido con Sofía, y pese a las protestas de Filippa, ella misma se había encargado de ordenar todas y cada una de sus pertenencias en el enorme vestidor de Stefano. Lo que fuera por estar distraída y no pensar.


    El hombre era realmente exasperante.


    Era evidente que se había hecho espacio allí para ella, que todo en la habitación y el baño adjunto —si eso podía considerarse solo un baño y no un maldito spa— estaba preparado para que lo compartieran, pero como esa mañana estaba enfurruñado, había pretendido sacarla de allí.


    Tenía noticias de última hora para él: no se plegaría a órdenes tontas e irracionales. Nunca. Posiblemente no se plegaría ante ningún tipo de órdenes, en realidad, pero, desde luego, las ilógicas e infantiles no serían las primeras.


    El enfado le había durado buena parte de la tarde. Incluso se había obligado a sí misma a no destrozarle ninguno de sus carísimos trajes mientras colgaba sus propios vestidos, aunque puede que sí que le hubiera escondido algunas corbatas. Tal vez también hubiera clavado alguno de sus tacones en un par o dos de sus mejores zapatos de piel italiana. Pero a medida que los minutos seguían pasando y Stefano no volvía, ni siquiera para la cena tardía para la que sus dos hermanos sí se habían presentado en el salón, la ira se había ido convirtiendo en preocupación.


    No era un corredor de bolsa.


    Tampoco ejecutivo de una empresa cualquiera.


    Su «trabajo» era peligroso. ¿Y si le había sucedido algo?


    Por eso, apenas una hora antes, le había enviado un mensaje a Sofía para que se encontrasen en lo alto de las escaleras.


    Cuando llegó ya la esperaba allí, así que no dudó en sentarse a su lado.


    —¿No puedes dormir? —le preguntó su cuñada fijándose en su ceño fruncido.


    Chiara dejó salir en aire de sus pulmones muy despacio y se acercó las rodillas al pecho.


    —Había pensado en pedirte que le preguntases a Franco si sabía dónde estaba Stefano, pero ahora mismo me da igual dónde esté, lo único que quiero saber es si está bien.


    En cuanto el rostro de Sofía cambió para reflejar divertida satisfacción deseó no haber dejado salir ninguna de esas palabras.


    —Esperaba que te costase un poco más de tiempo admitir algo así, pero me alegra que tu orgullo no esté por encima de tu corazón.


    —Olvídalo —gruñó intentando levantarse.


    Sofía fue más rápida y la sostuvo para que permaneciese sentada.


    —Estoy de tu lado, Chiara. Y lo que he dicho era un halago.


    Sabía que lo había dicho con esa intención, pero chocaba con lo que, en su cabeza, debía ser, en cómo se debía comportar. Una vez más era dos Chiaras chocando entre sí.


    —No se ha sentido así.


    Sofía chasqueó la lengua.


    —Supongo que entonces no has salido todavía del todo de la fase de negación.


    Chiara le estrechó los ojos con fingida amenaza.


    —No sé de qué me hablas.


    La risa de Sofía sonó más clara que cualquier respuesta.


    —Lo dicho: negación —corroboró sacudiendo la cabeza—. Realmente tú y tu marido sois un trabajo, aunque a juzgar por tu jugada de ayer y su reacción de hoy, Stefano ha dejado de aferrarse a la fingida ignorancia de sus sentimientos antes que tú. Te gana en valentía, cuñada.


    El pecho de Chiara estaba demasiado comprimido por la preocupación como para pararse a analizar esas palabras, para pedirle una explicación sobre esos supuestos sentimientos.


    Y también estaba el miedo, claro. El miedo a preguntar y descubrir cuánto podían crecer los suyos al verse correspondidos. Si ya estaba enamorada del condenado hombre pese a querer estamparle la cabeza contra la pared la mitad del maldito tiempo, porque lo estaba, por mucho que no debiera estarlo, ¿cómo se sentiría si descubriera que él también la veía de esa manera?


    Era mejor no ir ahí.


    —Lo que sea. ¿Sabes algo de él?


    Sofía volteó los ojos.


    —Cobarde.


    —Eso no se siente mucho como estar de mi lado —replicó con tono acusador.


    Para su sorpresa, todo lo que hizo Sofía fue sacarle la lengua antes de tomarse de nuevo en serio su conversación.


    —La respuesta a tu pregunta es no; no sé dónde está Stefano, pero te puedo asegurar que, esté donde esté, está bien.


    Chiara la miró sin querer creer del todo que podía relajarse.


    —No puedes saber eso. ¿Y sí…?


    Antes de que pudiera soltar alguna de las hipótesis catastrofistas que se le habían pasado por la cabeza, Sofía tomó su mano.


    —Las malas noticias vuelan muy rápido y llegan a todas partes. Si algo le hubiera pasado, lo sabríamos. Más importante todavía, si hubiera aunque fuera una mínima posibilidad de que su hermano estuviera en peligro, ni Franco ni Faber estarían dentro de los muros de esta casa, sino haciendo arder Chicago hasta encontrarlo. Confía en mí, está bien.


    En su mundo no había muchas cosas en las que se podía confiar, pero Chiara quería confiar en Sofía. También en ese lazo de hermanos que unía a los De Laurentis con ferocidad.


    Tomó aire con fuerza para que la tranquilidad se asentase en su pecho. No duró demasiado, porque la alternativa a que su tardanza se debiera a algún contratiempo no la hizo sentir ni una pizca mejor.


    —Imagino que entonces sí ha cumplido su amenaza —soltó con más pesar del que le gustaría haber mostrado.


    Esta vez fueron los ojos de Sofía los que se estrecharon con cautela.


    —¿Qué amenaza?


    Chiara se planteó guardárselo para sí misma, pero si su «no noche de bodas» ya había llegado a oídos de Sofía, no veía sentido a proteger la imagen de matrimonio que debían dar. Además, necesitaba tener a alguien de su parte.


    —Como no quise acostarme con él, dijo que lo haría con alguien más. —La carcajada de Sofía fue tan exagerada y estruendosa que Chiara no se sintió ni medio mal por clavarle en codo en las costillas—. ¡Oye! Hablo en serio.


    —Seguro que muchísimo más que el idiota cuando soltó esa enorme mentira. Sois los dos tan desesperantemente tercos… 


    Chiara se cruzó de brazos ofendida solo por no volver a pegarle.


    —No soy nada como él. Y no pareció una mentira cuando lo escupió como veneno.


    Pero en lugar de volver a reírse, Sofía le sostuvo la mirada con ojos comprensivos.


    —Todavía no lo has entendido, ¿verdad? Stefano te quiere a ti, solo a ti.


    Sin comprender por qué Sofía se ponía tan tierna al decir eso, Chiara gruñó en respuesta.


    —Ya sé que quiere follarme, después de todo se casó conmigo por eso, pero…


    —No, Chiara —la detuvo antes de que siguiera despotricando—. Stefano te quiere, punto. Por supuesto que eso incluye quererte en su cama, pero si fuera solo eso lo que desea, no le habría llevado casi un día entero deshacerse de tu rechazo y poder volver a casa. Tampoco encontrar alguna tonta en el Arrivederci para desahogarse.


    Hizo una mueca de desagrado, aunque lo que sentía por dentro era algo muy diferente. ¿La quería? Su corazón de repente latía tan rápido que podía salírsele del pecho y rebotar de un escalón a otro hasta alcanzar la salida. ¿De verdad la quería?


    Ahora sí que estaba en problemas.


    Como acto reflejo, intentó ignorar la realidad.


    —Ibas muy bien hasta que has mencionado a la tonta para desahogarse.


    Sofía volteó los ojos con la sonrisa asomando en sus labios y se incorporó. Parecía decidida a no dejarla pasar por alto lo único que de verdad debía importarle de aquella conversación.


    —Te quiere, Chiara. No va a engañarte.


    Sin atreverse a levantarse, la contempló desde el escalón.


    —¿Por qué estás tan segura?


    —Porque lo conozco lo suficiente. Tú también. Solo… mira en las cosas que de verdad importan.


    Y sin decir nada más, la había dejado allí sentada.


    Media hora después, había cambiado el escalón por la cómoda cama de Stefano, pero su posición era bastante similar, apoyada contra el cabecero mientras su mirada pasaba del reloj a su anillo de pedida. Perdón, al auténtico sueño que era aquella joya.


    Stefano no había elegido cualquier anillo. Se había asegurado de que fuera tan exquisito que ella nunca quisiese quitárselo de su dedo.


    ¿Por qué?


    Una pequeña sonrisa tensó sus labios mientras lo acariciaba.


    Porque de verdad importa.


    Justo cuando estaba dispuesta a dejar ir del todo su orgullo y escribirle un mensaje para que volviese a casa, con ella, la puerta de la habitación se abrió y él apareció como si lo hubiera conjurado.


    Parecía venir de pelear con un tornado.


    La corbata que antes había llevado perfectamente anudada ahora caía a los dados de su camisa, cuyos tres primeros botones estaban abiertos. La chaqueta estaba arrugada y plegada de cualquier manera sobre su brazo, pero el verdadero desastre estaba sobre su cabeza, donde cada mechón de pelo salía en una dirección posiblemente por todas las veces que había pasado las manos por él.


    Chiara tuvo que morderse la sonrisa. Incluso a ese nivel de desastre andante, era el hombre más atractivo que hubiera visto jamás. Pero sus pensamientos no parecieron ir en consonancia con los de ella, ya que tras mirarla con fijeza un instante, se dio la vuelta y se acercó a la cómoda.


    Tal vez no quisiera hablar, pero Chiara no estaba dispuesta a dejar que todo ese día se convirtiera en un gran tumor en su matrimonio; uno que los corrompería e iría envenenando hasta acabar con cualquier parte buena entre ellos.


    Creía en lo que le había dicho Sofía. Pese a su aspecto desaliñado, estaba segura de que no habían sido las manos de otra mujer las que lo habían causado, pero no iba a actuar como si su discusión nunca hubiera sucedido.


    —Somos un matrimonio. No seremos infieles.


    La primera respuesta de Stefano fue una risa más irónica que divertida. La segunda, las sarcásticas palabras acompañadas de la burlona y penetrante mirada.


    —¿Pero lo somos? Un matrimonio, digo.


    Tal vez no hubiera tenido tiempo suficiente para calmarse, porque aunque ya no parecía furioso, su voz estaba llena de algo muy parecido al resentimiento con ligeros toques de dolor.


    Decidió abordarlo de otra manera.


    —¿Dónde has estado?


    —Chiara, no voy a darte explicaciones sobre mi trabajo. —Una afilada sonrisa se le dibujó en la cara—. No hoy. Tal vez nunca.


    Dejando a un lado ese jueguecito de lanzarle sus propias palabras, no soportaba que la llamase Chiara. Porque cuando era Chiara no era bella. Solo la había castigado sin su apelativo unas horas y ya odiaba extrañarlo tanto.


    —Entonces, ¿has estado trabajando?


    —En su mayoría.


    Jodido hombre difícil. Si no necesitasen tener esa conversación, se levantaría y lo besaría hasta relajarlo lo suficiente como para que terminase de comportarse así.


    —¿Y qué has hecho en la minoría? —continuó presionando.


    Stefano resopló, se cruzó de brazos y se apoyó en la cómoda sin dejar de mirarla ni un solo segundo.


    —¿Por qué no preguntas lo que realmente quieres preguntar? O tal vez prefieras examinar el cuello de mi camisa, oler mi ropa…


    Ahora solo intentaba ser mezquino y volver su propia bocaza contra ella.


    —No seas crío


    Hubiera esperado que se riera, pero no que estrechara los ojos y abriera los brazos como si estuviera sujeto a una cruz.


    —¿Yo soy el crío aquí?


    Chiara sintió el deseo de levantarse para poder hablar desde la misma altura que él, pero no quería convertir aquello en una nueva pelea.


    —Eres el que ahora mismo se está comportando como uno, sí.


    —Si yo me comporto como un crío, ¿qué haces tú? Porque no creo ser yo el que ha dejado claro que no quiere dormir conmigo, pero aún así se ha metido en mi jodida cama.


    —Lo primero, no estoy metida en la cama.


    Stefano apretó los dientes.


    —Chiara, no es el mejor momento para que seas una sabelotodo.


    Pensaba dejar de serlo, pero ese nuevo «Chiara» se lo impidió.


    —Y lo segundo, nunca dije que no quisiera dormir contigo, solo dije que no me iba a acostar contigo.


    Stefano rio con un tono demasiado similar a la gente que necesita pastillitas para esos brotes. Luego se llevó una mano a la cara y se la frotó antes de dejarla correr por su pelo y enderezarse de nuevo.


    —De verdad quieres volverme loco, ¿no? Quieres que me estalle la puta cabeza y así ser una viuda capaz de vivir su vida como jodidamente quiera.


    Chiara no se apiadó de esa momentánea desesperación. En su lugar le guiñó un ojo. Era tan dulce cuando se dejaba ver así de perdido…


    —Me perseguirías desde la tumba para no dejarme hacerlo.


    Demostrando que tal vez de verdad eran tal para cual, una sonrisa tan pilla como astuta llenó su cara antes de responderle:


    —Joder, por supuesto que lo haría.


    Chiara deseó besarlo. Deseó firmar una tregua y buscar con él una manera de que ambos sobrevivieran a ese matrimonio. Lo primero era demasiado peligroso, así que se decantó por lo segundo. Se levantó, caminó hasta él y, cuando lo tuvo al alcance, agarró los extremos de la corbata para tirar de ellos y acercar su rostro al de ella.


    —No creo que me hayas engañado y espero que nunca lo hagas.


    Los ojos de Stefano brillaron con indignación.


    —¿Y qué pretendes que…?


    —No he terminado, marito —lo cortó tirando de él todavía más cerca antes de que dijera algo que la volviese a cabrear—. Yo no lo haré. Nunca. Sin el tal vez. En este caso, nunca es nunca.


    Eso pareció aplacarlo.


    —Bien.


    Gilipollas testarudo. Parecía que iba a tener que hacer ella todo el trabajo. Puesto que la noche anterior ella había sido la difícil, lo haría. Por el bien de los dos, lo haría.


    —Hoy me he preocupado.


    Le molestó que en los ojos de él brillase la sorpresa. ¿Tan bien fingía que le había hecho creer que le importaba tan poco?


    —No he hecho nada por lo que tengas que preocuparte, Chiara —admitió subiendo una mano hasta su mejilla para dejar allí una pequeña caricia—, solo conducir y distraerme con algo de trabajo y whisky.


    —No era eso a lo que me refería, pero agradezco tu sinceridad. —Cuando Stefano volteó los ojos, dio un nuevo tirón de la corbata para recuperar su atención—. Me he preocupado porque pensaba que podría haberte pasado algo. Me he preocupado porque me he imaginado mil escenarios diferentes en los que morías, y no ha sido divertido. —No pudo evitar hacer un mohín para quitarle un poco de peso a su confesión. También para reducir la pesadez en la mirada de su esposo—. Y no vas a morir cuando tú y yo tenemos una discusión a medias.


    Stefano sacudió la cabeza.


    —Dios me libre de quitarte la última palabra, bella.


    Eso se sentía muchísimo mejor.


    Dando el último tirón de la corbata, lo acercó hasta que la mejilla de él estuvo al alcance de sus labios y se permitió dejar en ella un beso un par de segundos más largo de lo necesario.


     —No te pediré explicaciones sobre tu trabajo, pero no vuelvas a desaparecer así. No vuelvas a hacer que me preocupe.


    Stefano se movió ligeramente hasta que sus mejillas se frotaron.


    —Prometido.


    En cuanto la palabra abandonó sus labios, estos se posaron en su mejilla, dejando un beso gemelo al que ella le había dado a él.


    Se sintió de maravilla. En realidad, se sintió tan maravilloso que Chiara se obligó a retroceder.


    —¿Por qué no te cambias mientras voy un momento al baño?


    Sofía había tenido razón: era una cobarde.


    Los ojos de Stefano brillaron con comprensión, pero la dejó salirse con la suya también con eso y avanzó hasta el vestidor sin decir nada más mientras ella casi corría al baño.


    Para cuando Chiara volvió a la habitación, su marido salía del vestidor llevando puestos únicamente unos pantalones de pijama que caían de forma totalmente pecaminosa sobre sus caderas.


    Era la primera vez que veía algo más de su bronceada piel que los antebrazos o esa pequeña porción de pecho que a veces asomaba cuando se desabrochaba un par de botones de la camisa y, Jesús bendito, era completamente devastador.


    Puros músculos bien definidos y trabajados.


    Stefano tenía el tipo de cuerpo que protagoniza portadas de revistas o provoca esguinces cervicales en enormes carteles de publicidad de ropa interior.


    Y era todo suyo, aunque se hubiera prometido no disfrutarlo. Pero ¿cuánto tiempo podría mantener esa promesa? ¿Cómo de lejos de él podría permanecer si esa misma tarde ya casi había muerto de preocupación por él?


    Chiara deseó poder volver corriendo al baño y esconderse tras la puerta algunos minutos más. Tal vez si seguía respirando muy despacio refugiada allí e intentaba recordarse un rato más que, encantador o no, Stefano seguía siendo un hombre hecho, su efecto sobre ella no sería tan enloquecedor.


    La diversión al ver su pasmo bailó en los ojos del hombre, que se regodeó un poco rascándose los abdominales solo para atraer su atención sobre ellos. En cuanto sus ojos cayeron en la trampa, se burló con una risita demasiado conocedora, aunque habló como si no se hubiera dado cuenta de que la habitación se había convertido en una hoguera.


    —Veo que te has instalado.


    Podría pelear con él y recordarle que estaba allí no gracias a sus instrucciones, pero su cuerpo crepitaba ya lo suficiente ansiando el de él como para encima calentarlos más con una pelea.


    —Solo me falta ocupar la mesita, pero como no sabía cuál era tu lado…


    Pero mientras lo decía, Stefano había comenzado a avanzar hacia el lado derecho de la cama, así que cogió las cosas que había dejado sobre la cómoda y fue con ellas hacia el lado izquierdo.


    Un segundo estaba intentando abrir el cajón para meter su libro electrónico y algunas cosas más y, al siguiente, Stefano estaba sobre ella cerrándolo de golpe.


    —Puedes terminar de colocarlas mañana.


    Ni la muy lograda sonrisa de inocencia consiguió distraerla de lo que acababa de suceder.


    —¿Qué hay en el cajón?


    —Nada importante. Solo deja que me deshaga de ello y…


    —Stefano —le advirtió.


    Él quitó la mano del cajón y le permitió abrirlo, pero antes de que hubiera tenido ni un ligero vistazo de lo que había dentro, él ya había comenzado a hablar muy deprisa.


    —Iba a ser tu regalo de bodas, pero como ayer me acusaste de manipularte tratándote bien solo para que me dejaras follarte… Debería de haberme desecho de eso antes de que lo vieras y pensases más mierda como esa. Lo juro por Dios, Chiara, te lo daría aunque me dejases con estas jodidas y dolorosas bolas azules de por vida.


    Pero Chiara había dejado de escucharlo. ¿Cómo podía escuchar nada mientras sus ojos se nublaban por las lágrimas acumuladas? Lagrimas de felicidad. Por una vez, no eran ni de rabia ni de impotencia, sino de honesta dicha.


    Clavó los ojos llorosos en él.


    —¿Has hecho por mí la solicitud para que entre en la universidad?


    —Joder, sabía que ibas a cabrearte —dijo frustrado casi tirándose del pelo—. No llores, bella, me mata verte llorar.


    Chiara le apartó las manos para impedir que se hiciera daño.


    —Respóndeme, Stefano. ¿Has hecho por mí la solicitud para que entre en la universidad?


    Stefano soltó todo el aire de golpe antes de confesar.


    —Técnicamente no. Esto es Chicago, y Chicago es jodidamente nuestra. Si mi mujer quiere ir a la puta universidad pude ir cuándo y donde quiera —admitió, y Chiara casi quiso reír porque frustrado o no, no podía dejar de ser un De Laurentis—. Esos papeles solo eran atrezo para el regalo, pero…


    Chiara no dejó que lo estropease con una sola palabra más. Lo atrajo hacia ella y lo besó como si el mundo estuviera acabándose y todo lo que quisiera fuera abandonarlo perdida en sus labios. Lamió, mordió e hizo que sus lenguas bailasen hasta que ninguno de los dos pudo respirar. Fue su segundo beso real, pero no tuvo nada que envidiarle al primero en cuanto a pasión. Y pese a que tuvo que obligarse a retroceder para tomar aire, dejó que su frente se apoyase en la de él.


    —Gracias.


    Stefano pareció haber perdido unas tres toneladas del peso que solo unos segundos antes cargaba en su espalda.


    —Entonces, ¿te gusta tu regalo? —cuestionó todavía algo confuso por ese beso arrollador que no esperaba.


    Ahora sí que Chiara retrocedió y abrió la ropa de cama para acostarse.


    —Lo suficiente como para repetir ese beso de vez en cuando.


    Entendiendo que ese «de vez en cuando» no iba a ser esa noche, Stefano fue hacia su lado y se acostó también, con los ojos chispeantes de excitación.


    —Si con una matrícula universitaria me gano unos cuantos besos, ¿qué podría conseguir si te matriculo en todas las putas universidades del jodido país?


    La risa de Chiara rebotó en cada superficie de la habitación mientras se tumbaba de espaldas a él.


    —Ven aquí y abrázame antes de salir corriendo a enviar solicitudes.


    No tuvo que repetirlo. Sus manos llegaron a ella y, aferrándose a su cintura, la atrajo hasta hacerla descansar contra su pecho.


    —De verdad quieres volarme la puta cabeza, donna —susurró escondiendo la cara entre su pelo para acariciarle con la nariz el cuello.


    Puede que la noche anterior hubiera dejado que ganara su cabeza, pero mientras sentía su cuerpo protector contra el suyo, no quería nada más que escuchar a su corazón.


    —No, solo hacer bien las cosas que de verdad importan.


    Exactamente como empezaba a darse cuenta de que trataba de hacer él sin que ella lo hubiera visto o valorado hasta ese momento.


    —Buenas noches, bella —dijo Stefano abrazándola un poco más.


    —Buenas noches, marito —le respondió ella comodísima y feliz pese a la erección imposible de ignorar contra su trasero.


    Y, esa noche, la sonrisa no abandonó la cara de Chiara ni un solo instante pese a lo profundo que durmió.
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    Si alguien le hubiera dicho a Stefano unos meses atrás que dormir abrazado a una mujer, su mujer, le iba a producir incluso más placer que follar a todas las anteriores se habría reído tanto en su cara…


    Pero ahí estaba.


    Una mañana más, la sonrisa le salía sola al abrir los ojos y encontrar el pelo de Chiara esparcido por toda su almohada. Por no hablar de la inigualable sensación de sus palmas llenas con el tacto de su tersa y aterciopelada piel. Podría ser incluso mejor si en lugar de tener que conformarse con meter las manos bajo la camisa que usaba para dormir —ahora siempre alguna de las suyas— y acariciarle el vientre, pudiera meterlas bajo sus bragas y darle los mejores buenos días posibles, pero se había propuesto ir al ritmo que ella impusiera y, de momento y pese a que ni siendo un adolescente había tenido que masturbarse tantas veces al día, lo estaba consiguiendo.


    Le gustase o no, entendía su batalla interna. No la compartía, porque su alma —como De Laurentis que era hasta la médula— ya había nacido preparada para ese mundo, pero la entendía.


    No podía ser fácil desear algo con lo que llevaba luchando toda tu vida, algo a lo que se había tratado de enfrentar y plantar cara desde que tenía uso de razón. Chiara odiaba la Cosa Nostra, sí, pero lo deseaba a él, era absurdo negarlo aunque ella tampoco se atreviera a admitirlo, y Stefano respiraba, vivía y era Outfit de Chicago en cada fibra de su ser, Cosa Nostra hasta las últimas consecuencias.


    Cabeza contra corazón; la peor batalla de todas.


    Stefano lo sabía bien, aunque por suerte hacía ya días que había dejado de pelear consigo mismo.


    La respetaba por eso, por ser consciente y consecuente, pero también estaba decidido a mostrarle que su matrimonio no iba a ser esa jaula de la que ella siempre había ansiado escapar. Nadie era completamente libre, ni siquiera él con todo su poder, pero Chiara estaría tan cerca de ello como él pudiera conseguir. La universidad había sido solo el primer paso, aunque ella misma hubiera decidido que sería mejor comenzar el curso siguiente en lugar de reengancharse casi al final del actual.


    Dejó que sus yemas vagaran por su piel y disfrutó unos momentos más de esa paz aderezada por el inconfundible aroma picante que, con su sola presencia, Chiara lograba impregnarlo todo, hasta a él. De hecho, había mañanas en las que Stefano se planteaba no ducharse por no eliminarse su aroma de la piel.


    Cuánto había cambiado su visión del matrimonio ahora que su mujer descansaba a diario entre sus brazos…


    A veces, como en ese momento mientras la respiración acompasada de Chiara le acariciaba la mejilla, todavía recordaba como se había reído del consejo que Franco le había dado días antes de su boda.


    Qué estúpido había sido.


    Qué poco sincero, con su hermano y consigo mismo.


    —¿Quieres un matrimonio feliz? Haz feliz a tu mujer.


    Entonces lo había mirado con su mejor y más ensayada sonrisa desinteresada y había replicado:


    —¿A quién le preocupa el jodido matrimonio? Lo que quiero es ser un hombre feliz, y sé exactamente dónde encontrar esa felicidad. No va a ser en la sonrisa de mi esposa, sino entre sus piernas.


    Tan arrogante.


    Tan ignorante.


    Tan mentiroso.


    Todavía no había estado más cerca de lo que aquella vez, en un callejón de Nueva York, logró estar de follarse a la nueva señora De Laurentis, y sin embargo podía decir que, bolas azules o no, era un hombre bastante más feliz que entonces.


    También más al borde de la locura.


    Porque, no nos engañemos, seguían peleando como perros y gatos. Seguían provocándose, midiéndose, tirando de esa soga invisible que los unía y sobre la que querían poseer cada uno más y más poder para someter al otro y alzarse por encima de él. Seguían siendo llamas, gasolina lista para saltar en la hoguera enemiga, pero joder si no le encantaba hasta discutir con ella. Solo podía esperar que en la cama fuesen igual de explosivos.


    Como si eso no fuera suficiente, había descubierto que existía un trabajo que le gustaba desempeñar casi más que el de Consigliere del Outfit, y era el de marido consentidor para hacerla feliz.


    Sí, Franco había tenido toda la puta razón, pero su hermano ya era lo bastante arrogante sin ese reconocimiento.


    Por eso Stefano siempre encontraba hueco en sus días para buscar aunque fueran pequeñas cosas que entusiasmasen a Chiara.


    Encargarle a Filippa que le hiciera su postre favorito.


    Ordenar plantar en el jardín esas flores de las que la había oído hablar con Sofía.


    Poner un nuevo sillón contra el ventanal de su habitación porque le gustaba leer con luz natural.


    Fuera lo que fuera eso con lo que la sorprendía, su recompensa siempre era uno de esos jodidos besos que hacían que sus pies perdieran el contacto con el suelo.


    Porque Chiara besaba como peleaba: con todo, y él ya se había vuelto un adicto sin remedio no solo al sabor de sus labios, sino al arañazo de sus dientes, la exigencia de su lengua y hasta a los tirones de pelo que habían comenzado a darle sus manos cuando le costaba controlarse.


    Pero le encantase o no que se dejase llevar de esa manera, no lo hacía por los besos, sino por las sonrisas.


    Amaba su puta sonrisa.


    La sincera, no la de principessa ahora convertida en regina; la que prácticamente solo le dedicaba a él. Bueno, y a su nueva familia, porque como era de esperar con su gran y listilla boca, no era con Sofía con la única de la casa con la que Chiara había conectado. Sus hermanos no solo empezaban a apreciarla, también a respetarla, a ella y a su fortaleza. Y Gio… Gio era de seguro su fan principal.


    Y aunque de verdad amaba su sonrisa, tampoco iba a ser un hipócrita. Después de todo, cuantos más besos recibía, cuanto más cerca lo dejaba apretarla cada noche y más alto permitía a su mano subirle por el costado cada mañana, más confiaba en que, en algún momento no demasiado lejano, su terca y decidida mujer aceptase que lo deseaba tanto o más de lo que él la anhelaba a ella, que era jodidamente infinito.


    Ser un buen marido era un trabajo a tiempo completo.


    Con ese pensamiento en mente, le apartó el pelo del cuello para llevar sus labios a él.


    —Despierta, mia preziosa moglie.


    La primera respuesta de Chiara fue un gruñido. La segunda, un manotazo cuando sus labios comenzaron a hacerle caricias para conseguir que abriera los ojos.


    —Para. Es demasiado pronto —mordió revolviéndose para apartarse de él.


    Stefano se esforzó por no reír. Sabiendo del mal despertar de su mujer, no pudo evitar pincharla.


    —No lo es. Yo digo que es la hora perfecta para comenzar el día.


    Los ojos de Chiara se abrieron de inmediato.


    —¿Y como tú lo dices tiene que ser una verdad universal, oh, gran dios de la sabiduría?


    Era tan jodidamente previsible… Habría soltado una carcajada si no fuera porque tenía todavía demasiado presente el rodillazo que se había llevado un par de días antes por reírse de su temperamento.


    —Tal vez sí o tal vez no, pero si no levantas este bonito culo —propuso atrayéndola de nuevo y acercándole su erección—, no vas a poder discutirlo conmigo con pruebas.


    Aunque se apartó de él a los pocos segundos, a Stefano no le pasó por alto que el aliento se le había escapado mientras se frotaba con ella.


    Lo deseaba.


    Lo deseaba tanto que cada vez le costaba más seguir las órdenes de su cabeza, pero era tan testaruda…


    —No necesito pruebas —afirmó lanzándole dagas con los ojos—. Es muy pronto. Punto.


    Iba a ser cierto que estaba demasiado dormida, de otra manera, nunca le hubiera dejado una victoria tan fácil.


    Stefano se regodeó con cada palabra.


    —¿Y como tú lo dices tiene que ser una verdad universal, oh, mia bella dea della sapienza?


    Sin esconder su risa, detuvo la rodilla de Chiara antes de que encontrase cualquier parte de su cuerpo y se levantó de un salto de la cama para evitar cualquier ataque más. Le encantaba que le hablase en italiano, pero ni eso había suavizado la burla.


    —¿No se supone que los hombres hechos no huyen? —lo acusó.


    Era un lio de pelo revuelto, ceño fruncido y ojos hinchados por las horas de profundo sueño, pero a Stefano no podía parecerle más hermosa. Aunque… no por eso iba a perder la oportunidad de hacer un punto sobre algo.


    —Y yo que pensaba que estamos intentado olvidarnos de ese detallito de que soy un hombre hecho por el bien de este matrimonio…


    Porque sí, la respetaba por ser fiel a sus ideales, pero no quería que fingiese que él era algo distinto a lo que era para aceptarlo, sino que lo quisiera por quién era, cada célula de su cuerpo o neurona de su mente, como él hacía con ella.


    Chiara estrechó los ojos y le lanzó una mirada acusadora.


    —A veces, a pesar de ser un hombre lo bastante inteligente como para ser todo un Consigliere, eres bastante gilipollas.


    Su mejor sonrisa, la astuta y a la vez tentadora, salió a relucir.


    —Mis disculpas, amore. No sabía que este era otro de esos secretos que custodiábamos el uno al otro. —Detuvo la almohada que le lanzó antes de que llegara a su cara y la dejó caer al suelo—. Y para ser tan gilipollas, me doy bastante cuenta de cuando tú pretendes hacerte la tonta.


    Chiara gruñó tapándose la cara con la otra almohada.


    —Te odio.


    —No tanto como la primera vez que lo aseguraste —presumió sin dejar de sonreír aunque no lo viera—. Y deberías confiar en mí cuando digo que es la hora perfecta para comenzar el día. Si no te levantas pronto, vas a perderte la llegada de tu sorpresa.


    Eso si atrajo todo el interés de Chiara, que apartó la almohada para interrogarlo con la mirada a la vez que las palabras salían entre sus labios.


    —Un gofre con frutos rojos y crema de nueces de macadamia no es razón suficiente para salir de la cama ahora mismo —desestimó con toda la intención. 


    Al menos esta vez no sonrió con chulería, sabiendo que, al día siguiente, Stefano le conseguiría justo eso para desayunar. Le gustaba ser mimada casi tanto como le gustaba pelear con él.


    Stefano se mostró incluso más satisfecho que ella; estaba a solo una réplica de hacerla levantarse.


    —¿Quién ha dicho que la sorpresa es comida? Tal vez sea algo mucho más grande. También mucho más… rápido.


    Eso por fin hizo el trato. Una Chiara de ojos brillantes se incorporó de un salto.


    —¿Rápido como… con un motor?


    Las comisuras de Stefano se alzaron tanto que casi se le juntaron con los ojos.


    —De momento, será un nuevo secreto por el equipo, bella —canturreó guiñándole un ojo antes de perderse en el baño.


    Antes de que saliera, Chiara estaría vestida esperando para descubrirlo. Estaba seguro.


     


    * * *


     


    —Pellízcame para estar segura de que es verdad.


    —Lo que mi mujercita desee.


    Por supuesto era una solicitud retórica, pero Stefano, siendo el listillo que era, la pellizcó de todos modos.


    —¡Ahhhh! ¡¿Pero qué te pasa?!


    Sonrió con petulancia.


    —Necesitas decidirte, donna. O quieres que te obedezca o no.


    Chiara volteó los ojos, pero luego volvió a fijarse en el coche estacionado justo delante de la puerta de la mansión con un enorme lazo plateado sobre el capó y, en lugar de pellizcarlo de vuelta como habría hecho en cualquier otro momento, sonrió con los ojos brillantes echándole los brazos al cuello.


    —¿De verdad me has comprado un coche?


    —No un coche, bella —respondió agarrándola por las caderas—. Un Aston Martin DBS Superleggera.


    Las últimas letras fueron silenciadas por los labios de Chiara, que se estamparon en los suyos. La estrechó alzándola y tomó el control del beso como si fuera un animal sediento. Puede que las sonrisas le calentasen el alma, pero esos jodidos besos le incendiaban la vida entera.


    El cuerpo de ella se amoldó a él, a sus firmes músculos, y Stefano estuvo seguro de que de no estar tan empeñada como estaba en frenarse a sí misma, le habría rodeado la cintura con las piernas.


    Era terca como el demonio.


    Cuando se separó de él, todavía sin apartar los brazos de su cuello, la ilusión en su rostro podría haber iluminado la puta Chicago entera.


    —Me has comprado un jodido coche.


    Stefano no respondió con palabras, sino con otro beso arrollador que fue tan bien recibido como el primero.


    Ambos sabían que aquello no era por el coche, aunque era un cochazo. Lo que de verdad importaba era la libertad que venía con él. La independencia de conducir por sí misma, y no con Damiano, el ejecutor al que se le había asignado su cuidado, llevándola de un lugar a otro. La tendría que seguir igualmente, pero esa vigilancia no era tan invasiva.


    Al principio había pensado en hacer traer su viejo coche desde Nueva York porque sabía que le encantaba, pero Stefano no tenía intención ni de pedir un favor al maldito Donatello Marchese ni mucho menos permiso. Piero todavía seguía algo susceptible por su charla del día de la boda, así que tampoco creía que fuera a facilitarlo, de modo que hizo lo más lógico para un hombre como él: comprarle uno nuevo. Le había conseguido el mismo coche, pero el modelo más actual, con todavía más prestaciones y algunos extras que su recién descubierto lado poco razonable de marido protector había exigido: cristales y carrocería a prueba de balas y un detector GPS integrado.


    Cuando consiguieron dejar de comerse la boca como adolescentes, Stefano sacó de su bolsillo la llave y se la ofreció.


    —¿Qué tal si nos llevas a dar una vuelta?


    Fue dicho y hecho. Un segundo Chiara estaba en sus brazos, y al siguiente pisaba el acelerador para hacer ronronear el potentísimo motor.


    Stefano se sentó a su lado e ignoró su palpitante erección. Se estaba volviendo un experto más competente en eso que en el arte de la negociación para el Outfit. De todos modos, mirar a Chiara disfrutar de cada curva tras el volante mientras seguía sus indicaciones era mucho más interesante.


    —De verdad lo echaba de menos —admitió ella con un suspiro—. Grazie.


    En lugar de responder de inmediato, alargó la mano y le rozó la mejilla en una caricia. Solo después de que lo premiara con otra sonrisa le lanzó la pregunta.


    —¿Qué más extrañas de tu antigua vida?


    Stefano hubiera deseado que tardase en darle una respuesta, que la vida que compartían no la hiciese añorar nada más allá de a sus hermanos, pero entendió la rapidez de la respuesta en cuanto las palabras fueron pronunciadas.


    —Seguro que no a mi padre.


    Por suerte para el Don neoyorquino, el gesto de Chiara no mostró nada más que desinterés; Stefano no había mentido del todo al sugerir que solo necesitaría una palabra para ponerle fin a su vida. Odiaba al hombre por lastimarla, y ese daño no era algo que fuera a olvidar.


    Sin querer presionar al respecto, pensó en sus propios padres y la siguiente pregunta le salió sola.


    —¿Y a tu madre?


    Apenas había sentido un vínculo entre ellas, así que la curiosidad era sincera.


    —Con ella… la relación ha sido difícil. Aceptar que su miedo es más fuerte que su instinto de protección por sus hijos es duro, pero a la vez, como persona que ha estado en el lado receptor de la ira de mi padre, no puedo culparla —explicó con amarga calma—. Todos sabemos que cuando entras en un matrimonio en esta vida no hay salida, así que no puedo recriminarle que haya buscado la forma de sobrevivir al suyo, pero tampoco perdonarle que el precio hayamos sido Valentina y yo.


    Stefano no pretendía mostrar compasión, sabía que su esposa estaba muy por encima de necesitarla, pero sí quería ofrecerle consuelo, tal vez la garantía de que en su nueva familia jamás tendría que lidiar con nada así. Quizá también un nuevo recordatorio de que esa vida, a su lado, no tenía que ser el castigo del que quería ser liberada, ese del que venía.


    —Chiara…


    Ella se apresuró a evitarlo.


    —Si quieres saber la verdad, lo que más extraño, a parte de a mis hermanos, por supuesto, son mis libros. No habrían encajado demasiado bien en la biblioteca de la mansión, así que hice bien en dejarlos en mi apartamento.


    Por supuesto él ya había pensado en eso; una de las estancias de su ala estaba siendo remodelada para convertirla en una biblioteca privada para ella. Aunque, claro, hacerlo sin que Chiara se enterase tenía sus complicaciones, de ahí el «apaño» del nuevo sillón en su habitación.


    —¿No crees que Franco disfrutaría de tus lecturas picantes? —se burló sin poder evitarlo.


    Chiara lo miró un instante con fastidio.


    —En primer lugar, se llama romántica erótica, no lecturas picantes. Y en segundo, tal vez le vendría bien aprender algún truco nuevo; no creo que Sofía fuera a quejarse. De hecho, tal vez le recomiende alguna de mis novelas favoritas a ella.


    Como si Sofía y Franco no se follasen hasta explotarse el cerebro ya lo suficiente…


    En aquella casa, el único que no mojaba ni por gracia divina era él, aunque no vio el beneficio de recordárselo. Por eso volvió al tema seguro de conversación, esperando que con un poco de suerte le diera pie para introducir la segunda sorpresa del día puesto que ya estaban llegando. Si conocía a Chiara como creía que lo hacía, estaba a punto de ganarse otra buena sesión de besos.


    —Y, al margen de tus novelas de romántica erótica, ¿no hay nada más que eches en falta?


    Ni siquiera tuvo que pensarlo.


    —El arte. Extraño ir a pasar por las galerías, visitar algún museo…


    El pecho se Stefano se hinchó de satisfacción mientras le daba la última indicación para que parase justo donde Damiano los esperaba para hacerse cargo del coche.


    —Entonces supongo que es una suerte que haya conseguido que cierren para nosotros el Instituto de Arte de Chicago —presumió en cuanto Chiara abrió los ojos como platos al percatarse de que era allí hasta dónde la habían llevado sus indicaciones—. ¿Preparada para una visita privada?


    Sin encontrar sus propias palabras, Chiara salió del coche y dejó la llave caer en la mano de Damiano sin siquiera saludarlo. Inmediatamente después se aferró a la de Stefano.


    —¿De verdad es solo para nosotros?


    Él se estiró para dejar un beso en su sien mientras subían por la escalinata en la que, un día normal, siempre había visitantes esperando.


    —Toda la mañana, bella —le aseguró mientras abría la puerta para ella e ignoraba el cartel de cerrado.


    Pero Chiara, en lugar de pasar, se paró frente a él y, con los ojos fijos en los suyos, le acarició la mejilla como tantas veces hacía él por ella.


    —Mio marito è il migliore.


    Y tal vez no fue un beso, pero joder si esa sinceridad en su mirada y el verdadero afecto en su caricia no valieron como mil de los más apasionados.


    Estaba enamorado como un imbécil.


    Faber tenía razón y el Karma era una perra.


    Pese a que tenía trabajo suficiente como para llenar un par de vidas, durante las siguientes dos horas pasearon admirando obras de Degas, Van Gogh o Cézanne entre muchos otros. También robándose besos apasionados frente a muchos de ellas. Stefano no era un gran amante del arte, pero el entusiasmo de Chiara era suficiente para los dos. Quizá por eso, cuando la llamada de la realidad llegó, la decepción también fue mucho mayor para ella.


    —Tengo que coger esta —admitió viendo el nombre de Franco en la pantalla de su teléfono.


    Chiara pretendió ignorarlo y siguió concentrada en un cuadro de Gauguin mientras Stefano apretaba los dientes escuchando a su hermano relatarle como uno de sus almacenes secretos había resultado mágicamente incendiado. La pérdida no era muy grande; el problema real era mucho más preocupante que el coste de la cocaína perdida: aquello no tenía pinta de fortuito.


    Para cuando colgó, Chiara solo necesitó un vistazo a su rostro pétreo para adivinar.


    —Tienes que irte.


    Es curioso como tres simples palabras pueden mostrar tanta decepción y cabreo sin ser pronunciadas de ninguna manera especial, pensó Stefano.


    —Es una emergencia —respondió conciliador.


    Chiara rio sin gracia.


    —Claro.


    Stefano respiró para contenerse porque sabía todo lo que había tras ese sarcástico «claro» y quiso razonar con ella.


    —Si fuera médico y me llamaran del hospital por una urgencia también tendría que irme.


    La risa de Chiara esta vez fue incluso más exagerada, y antes de hablar se aseguro de que ningún vigilante estuviera a la vista.


    —Solo que no eres médico. Pero el reloj nunca puede detenerse o retrasar la tortura, la extorsión o quizá el tráfico de drogas, ¿cierto? ¿Ante qué clase de emergencia estamos? —cuestionó con evidente y airada burla.


    Y así fue como una simple llamada volvió a echar sobre su matrimonio toda la mierda que Chiara guardaba contra esa vida que era todo lo que tendría alguna vez.


    En otras ocasiones Stefano se lo tomaba mejor y hasta trataba de mostrarle partes positivas, pero cuando alguien intentaba joder con su negocio, con su familia, se le acababa el humor para reclamos de una mujer tan ciega que no era ni siquiera capaz de ver o aceptar lo que tenía ante las narices.


    ¿Es que no hacía ya jodidamente suficiente por darle todo lo que podía?


    ¿Es que tenerlo a él no podía compensar cualquier otra cosa? No, claro que no podía, porque el único enamorado como un idiota en aquel matrimonio era él. Chiara… con suerte lo deseaba lo bastante para besarlo, pero su nivel de tolerancia ni siquiera alcanzaba para hacerle una puta paja.


    Por suerte, fue lo bastante inteligente para no decirle eso a ella, ya que sabía que sería su ira la que hablase por él.


    —No necesitas ser una malcriada, ya has dejado malditamente claro…


    —Si tú puedes ser un delincuente, yo puedo ser lo que me dé la bendita gana —mordió ella antes de que pudiera terminar—. La próxima vez, mira mejor la etiqueta antes de comprar una esposa.


    Los ojos de Stefano fulguraron de rabia, pero los de Chiara no se quedaron atrás. Las llamas en sus iris de destellos esmeralda eran más potentes que nunca. Lo peor era que tras la rabia de él había dolor por ese nuevo rechazo. Tras la ira de ella… ofensa.


    Sintió deseos de recordarle que su dinero ganado como un puto delincuente era el que había pagado ese jodido coche que tanto había disfrutado conducir, o cada capricho tonto con el que la consentía, pero en lugar de eso, se dio la vuelta y ni tan siquiera la miró mientras se alejaba. Si él no valía su tiempo, ella tampoco valdría el suyo. Tampoco su esfuerzo.


    —Cuando acabes aquí, Santa Chiara, Damiano estará esperando con tu coche.


    Por ese día, había terminado de ser el marido gilipollas que bailaba como un mono en la palma de su mano.
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    Más de dos semanas habían pasado.


    Durante dos semanas, Chiara había compartido cama con un Stefano que ni tan siquiera la había mirado al meterse bajo las sábanas, mucho menos abrazado por la noche. Dormían juntos, pero eran como planetas que pertenecían a distintos universos; tan lejanos que ni siquiera reconocían la existencia del otro. Pasadas las dos semanas, ni eso.


    Cuando había otra gente a su alrededor eran correctos el uno con el otro, fríamente corteses, pero a solas… A solas eran bailarines que habían aprendido a moverse alrededor del otro sin contacto, sin comunicación, sin nada que los hiciera pensar que eran más que espectros.


    ¿Le gustaba esa situación? No.


    ¿Lo extrañaba? Más de lo que le gustaría reconocer.


    ¿Tenía pensado hacer algo al respecto?


    Durante los cuatro primeros días, la respuesta habría sido un contundente «ni de coña». Después de todo, él siempre acababa volviendo a ella y, de todos modos, aquello era su culpa; la de su estilo de vida.


    En la semana que transcurrió después, la cosa cambió bastante. No solo lo extrañaba, sino que había empezado a sentir una absurda presión en el pecho que aumentaba cuanto más consciente era de que Stefano no solo no volvía a ella, sino que se alejaba más.


    Para cuando su distanciamiento alcanzó las dos semanas, el pecho de Chiara dolía tanto que ya ni siquiera tenía apetito; el vacío en él comenzaba a sentirse tan profundo que ni las tardes jugando con Gio conseguían hacer a su cuerpo entrar en calor, sentirse vivo. ¿Cómo podría si Stefano ya ni siquiera entraba en su habitación, mucho menos en su cama?


    Al principio, lo había entendido, casi agradecido. Ambos estaban enfadados y creían tener la razón. Pero, a medida que pasaban los días, Chiara se dio cuenta de que esa discusión no había sido como las demás.


    En realidad, no había sido diferente a cualquier otra en la que la causa de la disputa fue que él era un mafioso y ella no quería ser la jodida mujer de uno. Sin embargo, con cada noche que enfrentaba el silencio de su marido, más sospechaba que esa no era la razón del rechazo de Stefano. Y entonces, la noche anterior, mientras daba vueltas entre sábanas solitarias incapaz de dormir, se había dado cuenta.


    Stefano no estaba enfadado, estaba dolido.


    Ella lo había lastimado.


    Sí, lastimado. Porque el hombre que había conocido se reía de los ataques y los devolvía con gracia, hasta con pícara elegancia. Al Stefano De Laurentis que aterrizó en Nueva York para hacerse cargo de ella le importaba una mierda la opinión del resto y lo último que necesitaba era la validación de nadie, mucho menos la de ella. Pero su marido… no era solo ese hombre. Podía ser el mismo para el resto del mundo, pero no para ella. Para ella se había convertido en los brazos que la sostenían por la noche. En las caricias por la mañana. En las sorpresas sin razón, y toda la razón que ella necesitaba para sonreír. Maldita sea, si ni siquiera había intentado seducirla seriamente porque le había prometido ser paciente por ella.


    Por ella.


    Podía ser un mafioso implacable, pero para Chiara era solo Stefano, que pese a ser justo eso, hombre hecho de pies a cabeza, intentaba ser mucho más.


    Era una imbécil.


    Una imbécil que se había paseado todos esos días por la mansión con la cabeza bien alta fingiendo que darle un infierno de trato silencioso a su marido era todo lo que hacía su día feliz.


    Una imbécil demasiado orgullosa.


    Una maldita imbécil que lo había estropeado todo por no ver más allá de sus narices, por no valorar todo lo que Stefano le daba, y no hablaba ni del coche ni de ninguna de las otras cosas materiales.


    El problema era que, imbécil o no, seguía siendo una mujer en contra de la vida que vivían, de todas y cada una de las reglas que la regían. Estaba tan arraigado en ella que obviarlo era obviar una parte de sí misma.


    Se encontraba en una horrible encrucijada de la que no veía manera de salir.


    Cabeza contra corazón.


    Corazón contra cabeza.


    Uno le dolía; la otra le iba a explotar.


    Buscando algo de calma, caminó por el ala de Franco y Sofía en dirección al cuarto de Gio; ver dormir al pequeño siempre le traía paz.


    No parecía ser la única en pensar así, porque al abrir con cuidado la puerta para no hacer ruido, descubrió a su cuñada sentada velando el sueño del niño.


    En cuanto Sofía la sintió, miró hacia ella con una ligera sonrisa perspicaz.


    —¿Tomándote un descanso de la guerra fría?


    Chiara sintió deseos de voltear los ojos o incluso mostrarle su dedo medio, pero sabía que aquello no era una acusación. Sofía se había convertido en su amiga, en su confidente, y por lo general era la primera en apoyarla para que se mantuviera firme. Incluso comprendía sus motivaciones por su propio pasado. Pero esos últimos días parecía haber algo más en su mirada, aunque Chiara no se había atrevido a preguntar por temor a perder a su mayor aliada.


    Ahora lo sabía: Sofía había visto el daño mucho antes que ella. Se mantenía a su lado porque creía en sus razones, pero no la apoyaba abiertamente como otras veces porque no aceptaba que hiriera al que ya consideraba su hermano.


    Miró un instante más a Gio, su tranquilidad mientras dormía feliz e ignorante del mundo allí afuera, y las dudas tomaron voz por sí mismas.


    —¿Cómo lo haces? ¿Cómo puedes aceptar esta vida? ¿Cómo puedes criar a un hijo en ella sabiendo lo que le deparará?


    Sofía la contempló con agrado, casi como si hubiera estado esperando aquellas preguntas. Se levantó, arropó a Gio y, tras darle un beso y susurrarle algunas palabras, se dirigió hacia la puerta.


    —Tengamos esta conversación en otra parte.


    La condujo a un saloncito privado que había un poco más adelante y, sin siquiera preguntarle, le sirvió una generosa copa de vino. Justo antes de ofrecérsela, se llenó otra para sí misma y se sentó frente a ella.


    —¿Entonces? —insistió Chiara después de dar un generoso sorbo—. ¿Cómo aceptas la realidad que nos rodea? ¿Cómo aceptas amar ciegamente a un hombre que es un monstruo?


    Sofía bebió con calma.


    —¿Pero lo es? Un monstruo, quiero decir. ¿Son Franco, Stefano o incluso el impredecible Faber monstruos de verdad?


    Chiara soltó su copa con tanta fuerza que derramó un poco de vino sobre la mesita.


    —No puedes hablar en serio. Son jodidos mafiosos.


    Sofía asintió.


    —Lo son, pero contéstame a algo, Chiara. ¿Alguna vez alguno de los hermanos De Laurentis te ha hecho daño o no te ha respetado? ¿Alguna vez te has sentido atemorizada en esta casa?


    —No, por supuesto que no.


    En realidad, nunca había estado más segura que desde que vivía en Chicago.


    Sofía se acomodó y bebió un poco más de vino.


    —¿Entonces me estás diciendo que vives en una casa llena de monstruos, de hombres no malos, sino abominables, pero que en realidad no los temes en absoluto?


    —¿Deberían darles un maldito premio por no aterrorizar a su propia familia?


    Chiara la miró como si estuviera desquiciada, aunque en el fondo, muy en el fondo, supiera que hombre como su propio padre nunca habían tenido esa consideración. Y Donatello Marchese no era ni de lejos de los peores.


    La sonrisa de Sofía se ensanchó como si la hubiera llevado justo donde quería.


    —No, claro que no, pero eso los convierte en el tipo de monstruos que, pese a ser hombres peligrosos, conservan la decencia; eso es lo único que para mí importa. ¿O de verdad eres tan ilusa como para creer que no hay hombres muchísimo peores ahí afuera?


    Chiara estaba tan indignada que tuvo que cruzar los brazos para contener su rabia.


    —¿El mal mayor valida el mal menor?


    —No, el mal protege del mal mucho mejor que las palabras bonitas y las buenas intenciones —mordió Sofía tras terminar su vino y posar con fuerza la copa—. El crimen no nace y muere en los De Laurentis, ni en el Outfit ni siquiera en toda la Cosa Nostra, lo sabes. La maldad está ahí afuera nos guste o no. La trata de personas existe. Los sicarios existen. Si quieres que sea honesta contigo, vivo más tranquila sabiendo que a mí y a mi hijo nos protege uno de los monstruos que reinan ahí afuera, uno que no va a por los inocentes.


    Le gustase o no reconocerlo, Chiara sabía que cada palabra era cierta.


    —Sé eso, pero…


    Sofía agitó la mano desestimando cualquier cosa que pensase decir.


    —En realidad es mucho más sencillo de lo que parece, Chiara. Me has preguntado cómo puedo aceptar ciegamente a un hombre que es un monstruo. Bien, la clave es que lo amo. Amo al hombre que intenta hacerlo mejor por mí, al que juega con su hijo en el suelo de su despacho, al que susurra en mi oído para calmarme cuando tengo una pesadilla. Amo al hombre lleno de pequeños gestos que nadie más que su hijo o yo podemos ver. Así que, si para tener todas y cada una de esas partes de él, cada uno de esos momentos mágicos, tengo que amar también al Capo, no solo lo amaré, sino que caminaré orgullosa a su lado.


    Y por eso Sofía era la mujer perfecta para Franco, la mejor esposa posible para el Capo del Outfit.


    Chiara sintió la fuerza en cada palabra, la convicción que exudaba Sofía, y eso solo la hizo sentirse más en conflicto porque la llevaba de nuevo al principio.


    Cabeza contra corazón.


    Amar o no a su marido lo bastante para asumir todo lo demás.


    —No sé si yo puedo aceptarlo todo solo por Stefano, no sé si aquí —dijo poniéndose una mano en el pecho— lo quiero lo suficiente para ignorar lo que hay aquí —concluyó rozándose la sien.


    —Es que no tienes que ignorarlo. Como esposas de hombres poderosos, somos mujeres poderosas —dijo Sofía recalcando cada palabra—. Usa ese poder, haz cosas por los que no pueden defenderse por sí solos.


    El ceño de Chiara se frunció.


    —Eso suena peligrosamente cerca de usar mi posición para lavar mi conciencia.


    Sofía sacudió la cabeza.


    —No, Chiara, suena a actuar en consecuencia porque tienes una. Además, tu poder también se aplica dentro de esta familia, ¿o es que crees que yo no voy a empujar tanto como pueda para luchar contra lo injusto que es nuestro mundo con las mujeres?


    Eso agradó a Chiara. La sola idea de tener alguna influencia para cambiar ciertas cosas dentro de la Cosa Nostra la llenó de esperanza, pero…


    —Perfecto, podemos hacer algo por mejorar las cosas, pero hagamos lo que hagamos, ninguno de esos hombres va a dejar de ser lo que son: monstruos. Tampoco nuestros hombres.


    La expresión de Sofía se llenó de determinación.


    —Creo que no lo sabes, pero una vez salvé a Gio de ser secuestrado. —Los ojos de Chiara se abrieron con horror, pero Sofía tomó su mano para tranquilizarla y continuó antes de que interviniera—. Ese día solo pude correr y esconderme. Hoy, sé que haría mucho más. Hoy sé que tomaría el arma que entonces no era capaz apenas de sostener y dispararía sin dudar directo a la cabeza de cualquiera que intentase llevárselo. También que haría exactamente lo mismo por Franco. Así es como yo sé que los quiero lo suficiente para vivir con todo lo demás —aseguró estrechando su mano antes de soltarla—. ¿Cómo puedo no aceptar a Franco y su naturaleza si yo misma sería un monstruo por ellos? Todos podemos convertirnos en uno por las razones adecuadas, Chiara.


    Agotada de darle vueltas a la cabeza, Chiara se dejó caer contra el respaldo. ¿Sostendría ella un arma por Stefano? ¿Quitaría una vida para proteger la de él? No estaba segura.


    De lo que sí lo estaba era de que no quería dormir otra noche sola. No quería seguir extrañando ni sus brazos ni sus besos, echando en falta su voz. No quería seguir hiriéndolo.


    Tomó la copa y, de un solo trago, terminó con su contenido mientras Sofía la contemplaba casi divertida.


    —¿Quieres otra? —se burló—. Tenemos una bodega bastante bien abastecida.


    Lo que quería era encontrar la manera de acercarse a Stefano para que volvieran a cómo estaban antes de la discusión, a ser posible sin que una disculpa tuviera que salir de sus labios.


    Ya lo había admitido, era una imbécil demasiado orgullosa.


    Le estrechó los ojos a su cuñada.


    —¿Tú no deberías estar en esa fiesta con el senador Moore?


    De hecho, por eso se había animado a acercarse a la habitación de Gio; pensaba que ni Franco ni ella estaban en casa, de no ser así nunca se habría atrevido a invadir su intimidad.


    —Debería, pero como estaba claro que tú no ibas a ir, o que si lo hacías la imagen de Stefano no saldría muy bien parada, decidimos que sería mejor que yo tampoco acudiera. Mi presencia solo habría evidenciado más tu falta.


    Esa era una de las cosas que más le gustaban de Sofía; rara vez endulzaba la realidad, aunque esta fuera como un guantazo directo a la mejilla.


    Tal vez ahí estaba su oportunidad de arreglar las cosas con su marido.


    —¿Y no será raro que no nos presentemos?


    Sofía sirvió un poco más de vino en las dos copas y le entregó la suya. Brindó en cuanto la tomó y ambas bebieron.


    —Estoy a pocos días de casarme y nadie tiene por qué saber que Alegra —bendita fuera la mujer no solo por la planificación de la boda, sino por haber criado a sus tres hijos sin caer en la demencia— se está encargando de todo. Se supone que yo soy una mujer demasiado ocupada, y tú cuñada lo bastante maravillosa como para quedarte conmigo en lugar de ir a festejar al Arrivederci.


    Chiara alzó una ceja. Sin duda Sofía era la mujer perfecta para estar del brazo de un Capo; tenía la audacia suficiente.


    —¿Están en el Arrivederci?


    A juzgar por su expresión, Sofía malinterpretó su interés.


    —Oye, no te hagas ideas raras. Ya lo hemos hablado; Stefano nunca te sería infiel.


    Oh, claro, porque el club de su hermano pequeño era donde solía buscar la mayoría de sus antiguos ligues. No es que fuera su motivación inicial, pero aquello solo le daba una razón más por la que ponerse en marcha.


    Soltó la copa después de terminarse el vino.


    —¿Cuánto tiempo necesitas para arreglarte?


    Sofía pareció alarmada.


    —Chiara…


    Ignoró su preocupación y le dio una mirada tranquilizadora mientras trataba de sonar humilde y sincera.


    —Confía en mí, he aprendido algo durante estos últimos días. Voy a arreglar las cosas, no a estropearlas más.
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    Stefano se esforzó por prestar atención al hombre frente a él; no por nada aquella fiesta era en su nombre. Pero por mucho que para el Outfit fuera importante tener al senador Matthew Moore bajo su pulgar, a él le importaban una mierda las palabras que salían de su boca. Asintió, sonrió en acuerdo y se llevó el whisky a los labios como si estuviera siguiendo la conversación, cuando todo lo que hacía era dejar al hombre alimentar su propio ego con su monólogo.


    Políticos, eran como cucarachas sedientas de poder y reconocimiento; por eso eran tan fáciles de sobornar.


    Aceptó un nuevo vaso de whisky y continuó allí parado por el bien del espectáculo. En otras circunstancias no se hubiera detenido más de un minuto para saludar al hombre dejándolo con su hermano mayor, pero, puesto que Franco había tenido que ir a aquella fiesta sin Sofía por su culpa, o más bien como consecuencia de sus discusiones matrimoniales, aguantar a aquel narcisista era su penitencia.


    La tomaría, puesto que solo dar como un idiota era lo que lo había llevado hasta allí.


    Lo cierto era que ni siquiera le importaba lo suficiente como para darse la vuelta e irse. Todo porque, allí plantado o en cualquier otra parte, lo único en su mente era Chiara.


    La maldita mujer le había jodido del todo la cabeza, por no mencionar que tenía su sangrante y negro corazón en la palma de la mano.


    Ese tiempo que llevaban distanciados estaba siendo un infierno. La echaba de menos a cada segundo. Sus penetrantes miradas. La suavidad de su pelo, de su piel. Su boca rápida, sus besos enloquecedores. Extrañaba ese embriagador aroma suyo que ya nunca lo acompañaba por las mañanas y hasta sus estúpidas disputas por cualquier pequeña cosa.


    Había estado a punto de volver a ella y dejar las cosas correr más de una vez, pero sabía, como hombre y como Consigliere, que ceder no le haría ningún favor a su matrimonio.


    Odiaba que a él de doliera como le dolía mientras ella caminaba tan erguida como siempre y más indiferente que nunca. Le repateaba no ser ni siguiera capaz de mirar a cualquiera de las mujeres que se le acercaban pidiendo su atención esa noche y, sin embargo, tener la imagen fija de Chiara en la mente a cada maldito segundo. Por eso, todo lo que podía hacer era mantenerse tan lejos como pudiera para sobrevivir a pasar el resto de su vida casado con una mujer que nunca lo aceptaría ni lo amaría.


    —Y es por eso por lo que, en la nueva campaña, quiero llegar a más personas. Quiero…


    La voz del senador se perdió en sus oídos mientras observaba como una mujer se interponía entre Faber y Franco cortando su charla. Stefano hubiera fruncido el ceño de no ser porque enseguida se dio cuenta de que la osada mujer no era otra que Sofía.


    Ni siquiera tuvo tiempo de plantearse lo que eso implicaba; antes de que se diera cuenta, el familiar olor picante de Chiara llenó sus sentidos y su brazo se colgó del de él.


    —Siento interrumpir, senador Moore, pero ya que llego tarde a la fiesta, no quería dejar pasar la oportunidad de saludarlo.


    El corazón de Stefano martilleó en su pecho, acelerado por la sola presencia de la mujer que era dueña de cada latido. 


    Entonces Chiara le tendió la mano a su acompañante, pero en lugar de estrecharla, el senador se la llevó a los labios para besarla. La mandíbula de Stefano se apretó con disgusto, aunque supo disimularlo.


    —Me alegra que haya podido venir, señora De Laurentis —dijo antes de dirigirse a él con cierto brillo lascivo en los ojos—. Sin duda tu esposa es una visión que nadie quiere perderse, Stefano.


    Todo su cuerpo se tensó de ganas de estamparle un puñetazo en la cara al imbécil. Por llamarlo Stefano como si fueran amigos, pero, sobre todo, por desnudar con la mirada a su jodida mujer delante de su cara. Por suerte, Chiara era tan buena como sus hermanos leyéndolo, así que intervino enseguida.


    —Si nos disculpa, señor Moore, hay algo importante que tengo que tratar con mi marido.


    No esperó una respuesta, asió con fuerza su brazo y tiró de él para alejarlo del senador. Stefano se dejó arrastrar entre la gente unos cuantos metros, pero se enfrentó a ella en cuanto se detuvieron.


    —¿A qué has venido, Chiara?


    Su voz sonó dura, fría, pero no pudo evitar que sus ojos reparasen en cada centímetro de ella. Estaba preciosa. Desde las voluminosas ondas de su pelo hasta las sandalias plateadas de tacón imposible. Llevaba un vestido del mismo tono que, sin ser ajustado, exhibía cada una de sus curvas; era la perfecta combinación de elegancia y sensualidad. Las manos le picaban por tocarla y los labios le hormigueaban de ganas de emborronarle el labial, pero se mantuvo estoico.


    —¿Podemos hablar en un lugar un poco más privado?


    Ella sonó mucho más conciliadora. Sus ojos se posaron en los de él casi como una caricia, diciéndole que no estaba allí para pelear.


    Sin responder, le hizo un gesto para que avanzase hacia el fondo y ella echó a andar. Stefano se tomó un segundo para respirar, para intentar calmar su pulso ansioso y, tras darse cuenta de que por detrás estaba igual de deslumbrante que de frente, la alcanzó en dos zancadas. Ni siquiera luchó contra el impulso de ponerle la mano en la espalda baja, y sus dedos enseguida sintieron que el cuerpo de Chiara se suavizaba con su toque. No, definitivamente no estaba allí para pelear.


    Justo antes de que alcanzasen la puerta que llevaba a la zona privada del club, Faber se interpuso en su camino.


    —Hermano. Cuñada —saludó con una de esas sonrisas suyas algo siniestras.


    Stefano no tenía paciencia para aquello.


    —Habla o apártate, niño —gruñó.


    —Está bien. Me importa una mierda si el único De Laurentis que todavía no lo ha hecho usa mi despacho como picadero, pero como con vosotros la línea del amor y el odio es bastante fina… En resumen, jodeos el uno al otro en tatos sentidos como queráis, pero no jodáis con mis cosas; me gusta mi despacho tal y como está ¿He sido claro?


    Chiara dio un paso más cerca de su hermano pequeño antes de que él pudiera hacerlo demostrando que no la intimidaba.


    —Nunca, y nunca quiere decir nunca, vuelvas a interponerte cuando quiera hacer algo con mi marido. ¿He sido clara?


    La sonrisa de Faber se ensanchó mientras su mirada pasaba de ella a Stefano.


    —Y yo que pensaba que con Sofía ya habíamos cubierto el cupo de fieras… —Se apartó para dejarlos pasar, pero no sin dejar un último recado—. Sois demasiado gilipollas para haber tenido la suerte de encontrar a dos mujeres tan dignas de ser De Laurentis.


    Sí, aunque solo una de ellas estaba orgullosa de serlo y eso que todavía ni llevaba oficialmente el apellido, pensó Stefano con amargura mientras conducía a Chiara hasta el despacho.


    Una vez que la puerta estuvo cerrada, se apoyó en la mesa y le dio espacio para que hiciera aquello como quisiera: él ya había hecho bastante, por no decir demasiado, por ese matrimonio.


    Al principio lo observó en la distancia; los ojos del uno fijos en los del otro y el silencio comiéndose la estancia, pero tras un minuto completo, Chiara tomó aire y se acercó hasta estar a menos de un brazo de él.


    —Firmemos una tregua.


    Solo con esas palabras, Stefano sintió que respiraba mejor de lo que lo había hecho en los últimos días. Pero necesitaba más que eso. Era un hombre codicioso, quería más que eso.


    —¿Por qué?


    Chiara pareció irritada porque no hubiera aceptado corriendo, lo que solo confirmó una vez más que ella había tenido todo el poder hasta ese momento. Su buen olfato de negociador supo que podía conseguir más que una pobre oferta de tregua.


    —¿Cómo que por qué? ¿Esta fiesta no es razón suficiente? —le reclamó—. ¿Que la familia tenga que cubrir nuestros enfados no lo es?


    Stefano se cruzó de brazos impasible.


    —No para mí. No estaba yendo mal antes de que Sofía y tú aparecierais, ¿no?


    Chiara buscó en sus ojos, pero no la dejó entrar. Terminó por rendirse con un suspiro que por primera vez desde que se habían peleado dejó entrever cierta vulnerabilidad. 


    —No me lo vas a poner fácil, ¿verdad?


    Stefano quiso abrazarla en ese mismo momento, pero en su interior sabía que necesitaba más que eso para que algo cambiase. Necesitaba algún tipo de compromiso. Por eso solo se relajó contra la mesa y jugó como mejor sabía, desplegando todo su astuto encanto descuidado.


    —No es que tú seas demasiado indulgente conmigo, donna.


    Chiara asintió, aceptando que habían llegado a un punto muerto si no ponía más de su parte. Aunque antes de ceder, por supuesto que necesitó seguir mostrando su fortaleza.


    —No voy a disculparme.


    Stefano casi no pudo contener la satisfacción. No sería su bella si no hubiera dicho algo así. Tuvo que sujetarse a la mesa para no pasar el pulgar por su boca y deshacer su mohín.


    —No te lo he pedido.


    Durante todo ese tiempo, Chiara había mantenido las manos a sus lados, pero tras escucharlo, fueron a sus caderas. Tenía que ser una luchadora hasta en la mesa de negociaciones.


    —Te he echado de menos, ¿contento? —dijo casi como si fuera un reclamo.


    —Extasiado —respondió él agitando las pestañas.


    Chiara estrechó los ojos.


    —No te burles o me largo.


    Era un farol, pero Stefano no quiso arriesgarse. Volvió al gesto encantador y dejó que sus ojos la calentasen.


    —¿Qué has echado de menos?


    Chiara tragó bajo su escrutinio. Pretendía mantenerse firme, pero Stefano era consciente del poder que su cuerpo ejercía sobre ella, de lo que les hacía a ambos la atracción. Por eso se había alejado en un principio, para mantenerse fuerte.


    —¿Tengo que hacer una lista?


    —Teniendo en cuenta que yo he cumplido todas las peticiones que me has hecho… —argumentó sin necesidad de dar ejemplos porque ambos los tenían muy presentes—. Sí, creo que quiero esa lista.


    Chiara chasqueó la lengua, pero dio el paso que los separaba de manera que sus cuerpos quedasen pegados.


    —Eres un cretino arrogante —murmuró sabiéndose vencida.


    —Pero soy un cretino arrogante que está a punto de recibir una lista —presumió mientras levantaba una mano para acariciarle la mejilla.


    Chiara aceptó el roce inhalando con los ojos cerrados.


    —Esto —dijo evitando que quitase la mano al acabar—. He echado de menos tus caricias.


    Stefano le besó la nariz como recompensa.


    —Yo he echado mucho de menos acariciarte.


    Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Chiara, que se pegó todavía más a él.


    —Y tu calor por las noches. He echado de menos tus brazos rodeándome.


    Stefano la apresó entre ellos de inmediato.


    —Yo apenas he podido dormir sin tu pelo y tu olor envolviéndome —reconoció mientras le rozaba el cuello con la nariz.


    Chiara se regodeó en el abrazo mucho tiempo antes de separarse para mirarlo a los ojos. Parecía la mujer más fuerte del mundo, pero, por una vez, no la más inalcanzable.


    —Te he echado de menos a ti, Stefano, a todo tú. Desde la primera a la última cosa. Desde las que me gustan hasta las que me enfurecen. —Rozó sus labios con los de él un segundo y se abrió más de lo que hubiera hecho jamás—. Me he sentido triste y sola sin ti, y no quiero sentirme triste y sola. No quiero estar sin ti.


    Stefano apoyó la frente en la suya y cerró los ojos para atrapar esas palabras, para guardárselas tan adentro como pudiera. Si no fuera porque sabía que ella no correspondería su declaración, en ese mismo momento le habría dicho que la quería. Se conformó con abrazarla más fuerte y establecer un acuerdo.


    —Esta bien. A partir de ahora, no más de dos días sin hablarnos cuando peleemos.


    —¡Oye! —protestó ofendida dando un golpe en su pecho—. ¿Quién ha dicho que vayamos a volver a pelear?


    Stefano se rio.


    —Pelear es todo lo que hacemos, bella.


    Los ojos de Chiara chispearon con diversión y sus manos volaron hasta colgarse del cuello de Stefano.


    —No todo, pero sí la mayoría. También lo que mejor hacemos. Está bien, no más de dos días sin hablarnos.


    Era un buen compromiso, y que ella hubiera acudido a él y hubiera reconocido todo aquello indicaba que le importaba, que le importaba mucho más de lo que hasta ese momento había dejado ver, pero lo que los separaba seguía allí, justo entre ellos.


    —En cuanto a la discusión…


    Los dedos de Chiara sellaron sus labios antes de que pudiera sacar el tema.


    —No quiero hablar de eso, Stefano, porque ahora mismo sigo sin saber si puedo ir en contra de mis principios, pero no quiero seguir yendo en tu contra. No quiero seguir yendo en contra de este matrimonio porque me hago tanto daño como el que te hago a ti. —Stefano trató de hablar, pero sus dedos presionaron más fuerte para silenciarlo—. He visto cuánto te esfuerzas; tal vez tarde, pero lo he visto, y yo también voy a esforzarme. No puedo prometerte que mi cabeza cambie, pero sí que voy a intentar escuchar más a mi corazón.


    Solo entonces permitió que sus dedos le dejasen libres los labios.


    —Es todo lo que te pido, bella, que lo intentes.


    El pecho de Stefano se sentía de nuevo lleno mientras la atraía para besarla por fin.


    Sus bocas se encontraron y fue como si hubiera comenzado el cuatro de julio en la habitación. Todo se sentía estallar a su alrededor mientras sus labios se buscaban hambrientos. ¿Cómo habían podido sobrevivir sin eso durante más de dos semanas? ¿Cómo tanta pasión podía haberse adormecido por todos esos días?


    Mientras se exigían más y más el uno al otro, Stefano dudó de si su compromiso no debería haber puesto como plazo máximo un solo día. Cuarenta y ocho horas sin el sabor de Chiara le parecían demasiadas.


    Cuando se separaron para tomar un segundo de aliento, una de las manos de Chiara tomó una de las suyas y la llevó justo bajo su pecho.


    —Quiero empezar a intentarlo ahora. Quiero que me muestres un poco todo ese placer que quieres darme.


    Stefano hubiera gritado «¡Aleluya!» de no ser porque estaba tan excitado que le costaba reunir la concentración suficiente. Dejó que su mano subiera hasta acariciarle el pecho y pasó varias veces el pulgar sobre el pezón ya endurecido.


    No quería preguntar, no quería que Chiara se echase atrás, pero aun así se obligó a hacerlo pese a que su erección pulsaba bajo la bragueta.


    —¿Estás segura?


    —No me hagas suplicar —murmuró.


    Y se mordió el labio mientras la otra mano de Stefano subía por su muslo y se llevaba con ella la tela de su vestido.


    —Creo que me gustaría escucharte hacerlo.


    Su boca vagó por sus hombros desnudos, por su cuello, pero no la besó, de la misma manera que sus manos retrocedieron lo justo para insinuar, pero sin tocar.


    —Stefano…


    —¿Sí, bella?


    De pronto la mano de ella fue a su pelo y lo hizo retroceder de un tirón.


    —No voy a suplicar.


    Las comisuras de la boca de Stefano se elevaron con arrogante satisfacción, lo que tiró por tierra su intento de parecer confuso.


    —Pero es que no sé lo que quieres.


    Los dedos de Chiara vagaron por su cuello y sus uñas dejaron senderos ascendentes hasta su pelo. Eso siempre hacía que se le erizase la piel y su polla saltase.


    —Pero sabes lo que no quieres, que salga por esa puerta, así que muéstrame lo mejor que tengas.


    Stefano dejó de retenerse. Llevó las manos a sus hombros y bajó los tirantes del vestido mientras su boca exploraba la piel que iba revelando. Cuando sus pechos quedaron expuestos, porque la maldita mujer ni siquiera llevaba sujetador, se concentró en ellos. Besó, mordió y chupó. Jugó con su lengua y sus dientes con un pezón mientras el otro pecho recibía toda la atención de su mano. Cuando los gemidos de placer de Chiara llenaron el despacho, cambió de pecho y volvió a empezar.


    —No pares. Joder, eso se siente increíble.


    No fue una petición, fue una exigencia, y Stefano sonrió con su pezón en la boca.


    Escucharla disfrutar de aquella manera era embriagador, por lo que puso más empeño en complacerla del que hubiera puesto jamás en nada.


    Y cuanto más la excitaba, más notaba el vaivén inconsciente de sus caderas buscándolo.


    Quería sentirla.


    Necesitaba sentirla.


    —Ven —pidió al separarse y le ofreció la mano.


    —Me gustaba justo donde estábamos, justo donde estabas.


    A Stefano le costó no sonreír más amplio a su mohín.


    —Me has pedido que te muestre lo mejor, ¿no?


    No lo miró demasiado bien, pero obedeció y se dejó llevar. Rodearon la mesa y Stefano apartó el sillón y se sentó en él arrastrándola a su regazo. Las rodillas de Chiara lo enjaularon. Cuando estuvo colocada, volvió a poner todo su talento al servicio de sus pechos, solo que además tiró de ella hacia abajo hasta que su ropa interior rozó su bragueta. 


    El gruñido gutural de puro placer por sentirla, por notar que la humedad de sus bragas era suficiente como para calar a través de su pantalón, se le quedó atrapado en la garganta mientras ella se mecía sobre él.


    —Esto definitivamente es mejor. Mucho mejor.


    La voz casi desecha de Chiara lo azuzó, y sus caderas también comenzaron a moverse para buscarla.


    Chupaba y mordisqueaba mientras su erección palpitaba más gruesa y firme que nunca.


    La piel le crepitaba bajo las manos de Chiara y sus gemidos, los de ambos, componían la sinfonía más sexual que hubiera escuchado jamás. La había deseado durante tanto tiempo que, si seguían así, se correría en los pantalones como un maldito adolescente.


    Pero quería que ella se corriera.


    Necesitaba hacerla llegar.


    Y aunque nada le gustaría más que hundirse en su calor y deshacerse juntos por fin de su virginidad, sabía que el consentimiento de Chiara no llegaría tan lejos, no por el momento. E increíble o no, también quería que su primera vez fuera algo un poco menos improvisado que un revolcón en el escritorio de Faber. No era como si no pudieran volver allí y quitarlo de la lista más adelante.


    Por eso optó por lo siguiente mejor.


    La levantó como si no pesase nada y la sentó en el borde de la mesa. Estaba tan aturdida y drogada de deseo que ni siquiera protestó.


    —Así, toda sonrosada por la excitación, eres una puta visión, bella.


    Las manos de Chiara volaron buscando las suyas para colocarlas sobre sus muslos.


    —Más, marito. Más —exigió de nuevo.


    Stefano le subió la tela del vestido hasta las caderas acariciándole cada centímetro de piel mientras ella se retorcía de gusto. Le encantó que, virgen o no, Chiara no fuera tímida ni con su cuerpo ni con su placer; supuso que tenía mucho que agradecer a todos aquellos libros que devoraba; también a los orgasmos que ella misma se hubiera provocado, aunque estaba a punto de enseñarle cuánto mejores podían ser a manos de otro.


    Una vez que alcanzó su ropa interior, repitió el proceso en sentido inverso hasta sacársela.


    Ahí comenzó el juego serio.


    Stefano continuaba sentado en el sillón, así que le levantó una pierna y se llevó el tobillo a los labios. Besó y lamió a medida que ascendía por ella, mordió aquí y allá arrancándole suspiros, pero en lugar de alcanzar la meta, de zambullirse en ese sexo que lo llamaba como el canto de una sirena, tomó la otra pierna e hizo exactamente lo mismo.


    —Me estás torturando —protestó una Chiara con los labios enrojecidos de tanto mordérselos y sin apenas aliento para hablar—, y estás a punto de que te haga daño.


    Stefano se permitió un segundo para alzar la cabeza y clavar sus ojos en los de ella. Era difícil saber cuál de los dos estaba más excitado.


    —No, estoy a punto de comerte el coño, y tu estás a punto de tener el mejor orgasmo de tu vida.


    Ni siquiera se dio un momento para disfrutar de los ojos desorbitados de Chiara, de la sorpresa teñida de anhelante lujuria. En cuanto las palabras fueron dichas, Stefano se puso a ello.


    Si había creído que Chiara estaba mojada mientras se frotaban el uno contra el otro, en cuanto su lengua la recorrió se dio cuenta de hasta qué punto estaba empapada. Por eso se puso como reto personal ver cuánto más podía obtener de ella antes de hacerla estallar con su nombre en los labios.


    Sabía a pecado, al que querrías cometer durante toda tu puta vida, así que bebió de ella, multiplicando las atenciones que había tenido con sus pechos para estimular con su boca ese botoncito de placer que cada vez que envolvía con la lengua la hacía llorar rogando por más.


    Sí, Chiara rogaba mientras él se la comía, aunque fuera con palabras inteligibles.


    También lo observaba hacerlo. Recostada sobre los codos, su vista no se apartó ni un instante de él, de lo que le hacía con su boca. Y cada vez que la notaba rozar el orgasmo, retrocedía o ralentizaba sus movimientos para mantenerla allí arriba el mayor tiempo posible. Así una y otra vez.


    Las mejillas de Chiara ardían, pero Stefano dudaba que lo hicieran tanto como su polla.


    —Estoy cerca, muy cerca.


    Stefano supo que no podría alargarlo mucho más sin hacerla desmayarse, así que se preparó para el último movimiento. Se llevó dos dedos a la boca, los chupó y le tanteó con ellos la entrada mientras su mirada caía como llamas sobre ella; sobre sus preciosos pechos expuestos; sobre su boca entreabierta pidiendo ser llenada.


    —Cuando por fin te deje tenerlo, asegúrate de que toda la puta manzana se entere de quién es el dueño de este orgasmo, bella. De este y de todos lo que vendrán.


    En cuanto la penetró, los ojos de Chiara volaron. Acompasó el movimiento de su mano a las succiones de su boca y, en apenas unos segundos, el gemido de su nombre llenó el despacho.


    —Stefano…


    Tan satisfecho que su ego apenas cabía en la habitación, siguió y siguió mientras ella cabalgaba su orgasmo. Era tan jodidamente receptiva que estaba seguro de que podía hacerla correrse otra vez. Lo hizo enseguida, convulsionando sobre la mesa mientras repetía su nombre una y otra vez a voz en grito.


    —¡Stefano! Oh, Santa madonna. ¡Stefano!


    Se apartó para verla bien, para disfrutarla mientras mantenía bajados sus muros y se exponía a él sin restricciones.


    No le dijo nada. La dejó descansar desmadejada sobre la mesa con los ojos cerrados y la besó en ambos muslos antes de sacarse el pañuelo de tela del bolsillo de la chaqueta y limpiarla con él. Los ojos de Chiara se abrieron en ese momento para buscarlo. Él le sonrió y se llevó los dedos todavía bañados en ella a la boca. Los chupó despacio, con el mismo espero con el que la había chupado a ella, y sin apartar ni un segundo la mirada de la suya.


    —Deliciosa —presumió con un guiño al acabar.


    Los destellos verdosos de los iris de Chiara refulgieron. Lejos de parecer satisfecha tras sus dos orgasmos, parecía hambrienta. Se puso en pie con las piernas todavía algo temblorosas y sus manos volaron hasta el cinturón de él. Lo desabrochó con movimientos ágiles, pero cuando le alcanzó la bragueta Stefano la detuvo.


    —¿Qué haces, bella?


    Parecía algo nerviosa, pero también decidida. Muy decidida.


    —Devolver el favor.


    Stefano acarició su mejilla.


    Lo quería. No, más bien lo ansiaba; solo imaginar su mano en él hacía que su polla pulsase rogando atención, pero no se trataba de él, no esa noche. Había esperado mucho para tener algo de ella como para ahora tomarlo solo como la retribución a una deuda.


    —No tienes por qué.


    —No —coincidió Chiara bajándole la cremallera—, pero quiero hacerlo.


    Esa declaración fue casi tan buena como escucharla enumerar las cosas por las que lo había extrañado o que en realidad también había sufrido alejada de él. Era un hombre, uno que llevaba más de cuatro meses sin sexo sin otra compañera que no fuera su mano; nadie podía culparlo.


    —Entonces soy todo tuyo.


    Se llevó las manos a la nuca y se recostó en el sillón, dejando espacio entre sus piernas para ella.


    Chiara lo estudió con mirada aguda y una ceja levantada.


    —De eso nada. Tú no te has arrodillado para comerme y yo no pienso arrodillarme para chupártela —expuso cruzándose de brazos para dar fuerza a cada palabra—. O me dejas el sillón, o nada.


    Stefano se levantó tan rápido que casi la tiró.


    ¿Chupársela?


    Había pensado que iría a por ello con su mano. Pero, de verdad, ¿chupársela? Podía pedirle que se colgara de la lámpara si quería, si lo que obtenía a cambio era su boca, lo haría sin rechistar.


    Chiara lo empujó contra la mesa y, tras sentarse y acercar el sillón hasta la distancia óptima, agarró sus pantalones y calzoncillos para bajarlos.


    —¿Preparado?


    Stefano debería haberle preguntado si ella lo estaba. Después de todo, jamás había hecho nada ni remotamente cercano a una mamada. Nunca siquiera había visto una polla antes. Sin pararse demasiado a pensar en cuánto le gustaba ser su jodido único, reflexionó sobre sus opciones. Si conocía algo a su mujer, sabía que no querría que la pusiera en duda, así que solo sonrió lleno de anticipación y lujuria.


    —Muéstrame lo mejor que tengas —la animó con las mismas palabras que ella había usado.


    Sin ni medio atisbo de duda, Chiara le bajó la ropa. Su polla la saludó más erecta de lo que recordaba haberla visto jamás, y todo lo que su preciosa y valiente esposa hizo fue contemplarla como si fuera un dulce y relamerse. Y entonces… Bueno, mierda. ¿Quién iba a decir que solo a base de leer libros se podía aprender a hacerlo tan jodidamente bien?


     


    * * *


     


    Stefano vio a su mujer bailar con Gio en brazos y el calor llenó su pecho. A decir verdad, y sin quitarle mérito a su sobrino, el pecho se le calentaba en cualquier momento en el que Chiara estuviera en un radio de un kilómetro a la redonda a su alrededor. Tampoco es que fuera la única parte que se le calentaba, claro.


    Esos últimos días habían sido el puto paraíso.


    Desde que salieron del despacho de Faber aquella noche, su matrimonio había pasado a otra dimensión.


    Estaban más conectados; se sentían más cómplices, y ambos notaban como la confianza no solo crecía, sino que se asentaba.


    Ya no eran ese matrimonio que comenzó condenado; ahora eran una pareja real, una que se hacía más y más sólida cada día porque ambos remaban en la misma dirección.


    Y como toda buena pareja, o al menos como una compuesta por dos personas tan empeñadas en ganar, imponerse o salirse con la suya como ellos, seguían peleando. Solo que ahora las peleas se solucionaban con orgasmos.


    Stefano estaba convencido de que si se llevaba la mano a la nariz podría oler a Chiara en sus dedos. Desde luego, su sabor estaba perenne en su lengua de tantas veces como la arrinconaba para acabar comiéndosela. ¿Lo mejor? En muy escasas ocasiones aquello era algo unidireccional. En solo un puñado de días, Chiara había descubierto que los De Laurentis también rogaban, o al menos lo hacía el mediano de ellos cuando lo torturaba con su boca o su mano.


    Tocarse o comerse se había vuelto su hobby favorito. También el único que practicaban, y mucho.


    No tenían fin.


    Su apetito sexual no tenía fin, así que cualquier excusa era buena.


    Si Stefano le descubría por fin la biblioteca que había mandado hacer para ella… ¿Qué mejor manera de celebrarlo que inaugurándola con él recostado en el sillón y Chiara premiándolo con una paja? ¿Y por qué no devolver el favor con ella subida a la escalera móvil y la cabeza de Stefano entre sus piernas?


    Si después de un interminable día él llegaba a casa de madrugada y la encontraba perdida en algún libro por no querer dormirse sin él, ¿por qué no premiar a su esposa con sus mágicos dedos?  O mejor todavía, ¿por qué no mostrarle las infinitas ventajas de un sesenta y nueve?


    Cualquier excusa era buena.


    Y si no había una, lo hacían de todos modos.


    Y calientes como animales en celo habían llegado hasta el día de la boda de Sofía y Franco, razón por la que Stefano estaba en aquel jardín del sofisticado hotel viendo a su mujer bailar en la distancia con su sobrino en lugar de disfrutando de ella y haciéndola gemir su nombre en cualquier rincón de su ala de la mansión.


    Pero podía ser paciente.


    Ese día podía serlo porque, ya que Franco y Sofía tenía el tema de la noche de bodas bastante más que avanzado —algo que solo fue más evidente cuando, después de la ceremonia, su hermano mayor los había llevado aparte a él y a Faber para compartir una copa del mejor whisky y anunciarles que iban a ser tíos de nuevo—, ¿por qué no hacer los honores por ellos?


    Sí, señoras y señores. Casi dos meses después de su matrimonio, Stefano por fin iba a consumarlo.


    —Si sonríes un poco más, voy a sospechar que también has empezado a cagar purpurina.


    No le dio a Fabrizio el gusto de reconocerlo a su lado con una mirada, aunque sí le contestó.


    —Si sigues quejándote de mí y de Franco, voy a celebrar mucho cuando el karma venga a por tu estúpido culo.


    La carcajada de Faber fue tan oscura como su alma.


    —Que lo intente. No creo que haya una mujer en el mundo con lo que se necesita para ponerme una correa como las que lucís vosotros.


    Stefano se encogió de hombros como si dijese, «luego no vengas a mí con quejas».


    —Bonitas últimas palabras.


    —¿Sabes lo que no es bonito? Que la mires así —se siguió burlando—. Se supone que, en una boda, nadie puede parecer más enamorado que los novios. Pero ahí estás tú, todo ojos brillantes sin perder a Chiara de vista ni un instante. Es repugnante.


    Stefano se volvió hacia su hermano para encontrar esa sonrisa que, a cualquiera que no lo conociera, le pondría los pelos de punta. Le funcionaba de maravilla como brazo ejecutor del Outfit, la verdad.


    —¿Te has acercado por algo o solo por el placer de intentar molestarme? —cuestionó con desidia.


    —Molestarte podría ser más que suficiente por sí solo —admitió pagado de sí mismo—, pero Franco me ha pedido que te reúnas con él para manejar un acuerdo.


    No preguntó nada más. Echó a andar en la dirección que su hermano le había indicado.


    No era raro en absoluto que una celebración fuera aprovechada para cerrar cualquier tipo de negocio. Si los hombres importantes solían estar en ellas, ¿por qué no aprovechar la oportunidad?


    Habría esperado que fuera algo relacionado con la ofensiva que necesitaban poner en marcha cuanto antes para frenar los pequeños «contratiempos» que Faber había detectado esa misma mañana que estaban sufriendo. O no solo para frenarlos, sino para acabar con su origen de raíz y de paso con el artífice tras ellos y hasta el último de sus lacayos. Sin embargo, cuando entró entornando la puerta tras de sí, encontró algo bien distinto.


    —Y por eso, Capo, el viejo Vinnie y yo hemos acordado que se case con mi hija.


    Había hombres que realmente tenían un deseo de morir.


    El que se dirigía a Franco sin darse la menor cuenta de que estaba a dos frases de perder la puta lengua era Guido, uno de sus capitanes. A su lado, el viejo Vinnie —al que lo de viejo no le venía por casualidad, sino porque ya era viejo cuando Renzo era Capo— asentía más que conforme.


    Como para no estarlo, el maldito enfermo. La hija de Guido era una adolescente.


    —Antonella ni siquiera ha cumplido los diecisiete —dijo Franco mostrando mucha más calma de la que su hermano sabía que le quedaba.


    Esos hombres no eran lo bastante importantes como para lanzarle ese asunto el maldito día de su boda, aunque por lo visto sí lo bastante imbéciles.


    —Eso no es un problema. Desde que mi esposa murió, ella ha sido la que se ha encargado de la casa y de sus hermanos, así que está más que preparada —insistió Guido.


    —Y yo estoy dispuesto a aceptarla aunque sea más trabajo que beneficio —lo apoyó el viejo Vinnie.


    Stefano no supo que le dio más asco, si la sonrisa mellada del casi anciano, o lo evidente que resultaba el «trabajo» que quería hacer con ella.


    Las fosas nasales de Franco se ensancharon y Stefano supo que tenía que intervenir antes de que aquello se convirtiera en un baño de sangre.


    Seguro que, de todos los días posibles, ese en el que se enteraba de que iba a volver a ser padre, quizá de una niña, no era el mejor de todos para pedirle que diera su beneplácito a lanzar a otra —porque eso es lo que era Antonella, solo una niña— a la cama de un puto viejo asqueroso.


    Si Franco ya estaba bastante convencido de intentar eliminar los matrimonios acordados en el Outfit, seguro que con su nueva paternidad no le quedaba ni media jodida duda. Ya lo habían hablado, él, Stefano y Faber: era hora de avanzar con los tiempos y dejar atrás ciertas costumbres que solo los ataban a un pasado en el que no había mucho de lo que presumir.


    Stefano tomó aire y se dispuso a mandar a esos dos gilipollas lejos de allí antes de que su hermano se llenase el esmoquin de sangre. Ya habría tiempo para explicarles que ninguna hija del Outfit se volvería a casar obligada si ellos tenían algo que decir.


    —Bien, Guido, viejo Vinnie…


    Antes de que pudiera seguir, la puerta crujió a su espalda delatando a una Chiara que, por su rostro, parecía haber escuchado toda la conversación, aunque no captado su humor y el de Franco al respecto. Eran buenos manteniendo a raya sus expresiones, pero ella debería haberlo sabido, de él al menos.


    Su mano temblaba sosteniendo el pomo de la puerta y su rostro estaba tan rojo por la rabia que podría estallar en cualquier momento. Aunque lo peor eran sus ojos. Esos preciosos ojos que habían empezado a ablandarse al conectar con los suyos, ahora, de tener el poder suficiente, estarían acabando con su vida allí mismo.


    Franco también pareció notarlo y puso fin a aquel circo.


    —Guido, Vinnie, fuera. Ahora.


    Los hombres, aunque un poco sorprendidos, salieron sin rechistar acatando la orden de su Capo. Franco lo hizo justo detrás, cerrando la puerta tras él para darles privacidad.


    —Escucha…


    Pero Chiara no le dio margen a añadir una sola palabra más. Tampoco necesitó gritar para mostrar su repulsa.


    —¿Estás de puta broma?


    —Bella, ¿quieres escucharme?


    —No, quiero darte una puta patada en los huevos. Y no me llames bella, joder.


    Dos maldiciones en dos frases era malo. Que no quisiera que la llamase por su apelativo cuando de normal lo que odiaba era que la llamase por su nombre era incluso peor.


    —Deja que te lo explique —pidió poniendo calma por los dos.


    —¿Qué coño me vas a explicar? —le reclamó todavía más indignada—. Le vais a entregar una niña a un viejo decrépito. ¡Una niña! Él es un pedófilo de mierda, pero vosotros… Vosotros me dais asco.


    Se negó a aceptar el insulto y volvió a tratar de argumentar por qué no lo merecían.


    —Si me dejases…


    —Lo único que te dejo es que me digas quién es la chica, porque, aunque me muera intentándolo, voy a ayudarla a escaparse; no me importa por encima de cuántos hombres hechos tenga que pasar.


    Sus dientes estaban tan apretados que parecía lista para pelear contra todo un ejercito si hacía falta. Eso por fin hizo que Stefano perdiera la calma, pero por ella. Solo por el miedo que le daba que Chiara pudiera salir lastimada.


    —¿Eres siquiera consciente del peligro que eso supone? ¿De las escasísimas posibilidades de éxito que tiene un intento de fuga de la puta mafia?


    Chiara rio sin gracia y lo miró con desdén


    —Por supuesto que lo sé. ¿Qué crees, que de no ser por temor a que mi padre tomase represalias contra Valentina no lo habría intentado?


    Escoció, pero Stefano se recordó que hablaba de un momento pasado. Antes de que de verdad se conocieran. Antes de que se enamorasen. Porque, tras esos últimos días, Stefano ya no podía dudar de que justo eso era lo que había entre ellos: amor correspondido, ¿verdad?


    Por eso comprendió la furia de Chiara, lo que ese matrimonio concertado removía en ella, pero intentó de nuevo explicarle que no necesitaba luchar por Antonella porque Franco y él no lo consentirían.


    —Escúchame, bella…


    Pero Chiara había cogido carrerilla y su convencida letanía no se detuvo por él.


    —¿Qué crees, que si pensase que tengo la más mínima posibilidad de escapar no lo intentaría justo ahora? Si pudiera, correría tan lejos que…


    Más palabras sobre cómo huiría y se llevaría a Antonella con ella llegaron a sus oídos, pero Stefano ya no escuchaba. Había oído lo suficiente en el momento que ella admitió que todavía seguía queriendo escapar. 


    Y así, solo así, su sólida creencia en su amor mutuo estalló en mil pedazos.


    A la mierda la conexión


    No quería estar con él. En realidad, no lo quería.


    A la mierda la complicidad y la confianza.


    Stefano pasó al lado de Chiara y, sin decir una sola palabra, salió de la habitación.


    A la puta mierda su matrimonio.
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    Podían haber pasado tres días, setenta y dos horas completas y alguna más, pero Chiara seguía demasiado alterada como para estar siquiera contenida dentro de su propia piel.


    ¿Cómo podían ser tan inhumanos?


    ¿Cómo podían condenar así a una niña?


    No llegaba a comprenderlo; no quería ni verles la cara.


    Con Franco había sido sencillo; él y Sofía habían pasado un par de días de luna de miel escondidos del mundo en a saber dónde y, hasta la noche anterior, no habían regresado.


    Con Stefano la cosa resultó un poco más complicada porque dormía a su lado, aunque lo cierto era que él tampoco parecía tener mucho interés en dirigirle ni una pequeñísima parte de su atención. Ignorar se quedaría corto para la indiferencia y el desaire con el que su marido la trataba si compartían espacio.


    Sin una mirada.


    Sin una palabra.


    Exactamente igual que la había dejado el día que todo se vino abajo.


    ¿Quién se creía ese imbécil como para encima parecer ofendido?


    Él era el único culpable.


    Y no solo de contribuir a esa mierda de mundo que no concebía como una aberración el sacrificio de esa pobre niña, sino de romper la promesa que se habían hecho de no estar más de dos días sin hablarse tras una pelea.


    Sí, estaba furiosa y podía jurar que no quería verle la cara, pero lo había prometido. Si ella fuera la que la hubiera cagado, habría mantenido su palabra y hubiera ido a él. No solo hubiera ido a él, se habría esforzado por arreglarlo.


    ¿Tan poco le importaba?


    ¿Tan poco significaba para él ese matrimonio que por fin creía que estaban formando? La confianza, la complicidad, hasta la intimidad.


    Así que eso solo la hacía estar más furiosa. Porque mientras que ella se desgarraba por dentro por ser incapaz de dejar de amarlo pese a todo, él tan solo… Él seguía con su vida como si nada.


    Como si ella no existiera más allá del espacio que ocupaban sus cosas en la habitación que compartían.


    Como si esos días en los que lo fueron todo y más, en los que se quisieron —sí, se quisieron y se lo demostraron de mil maneras, muchas de ellas con sus cuerpos—, no hubieran sido más que un precioso espejismo. Maldita fuera, si hasta estaba decidida a darle por fin su virginidad. Sí, a dársela porque ella así lo había elegido; porque no querría hacer aquello con nadie más en el mundo.


    Y le dolía, sangraba por dentro más y más con cada minuto que todo lo que obtenía de Stefano era su espalda, porque ese precioso espejismo que sentía desvanecerse habían sido los mejores días de su vida.


    Terminó de cerrarse las botas y se echó un vistazo en el espejo del tocador. El maquillaje hacía maravillas con los ojos hinchados y enrojecidos. También con la pena.


    Ojalá existiera el maquillaje para el corazón, pensó mientras se dirigía al garaje.


    Necesitaba salir de la casa y hacer algo para distraerse. Conduciría, pasearía por algún parque y quizá hasta visitase alguna galería. Tal vez cuando volviera Sofía estaría disponible y podría hablar con ella, convencerla para que presionase a Franco para que detuviera aquel matrimonio. Sabía que ella estaría de su parte en cuanto se enterase.


    Entró en el garaje con el teléfono en la mano para avisar a Damiano de que iba a salir, para que estuviese preparado para seguirla, pero entonces se dio cuenta de que su coche no estaba.


    Al principio dudó, imaginó que quizá lo habían cambiado de plaza y no acertaba a dar con él entre todos los demás —a los De Laurentis les gustaban demasiado los coches caros y rápidos—, pero enseguida se dio cuenta de que por más que buscase, su DBS no iba a aparecer como por arte de magia.


    Ese estúpido y arrogante hijo de…


    Le había quitado el coche.


    ¿Eso era lo que obtenía por no ser una esposa sumisa y silenciosa? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Anularía su matrícula de la universidad?


    No quería creer que todos sus «regalos», al final, de verdad no fuesen más que formas de mantenerla jugando su juego, pero… pero ya dudaba de todo. Dudaba de él y hasta de ella, de su capacidad de discernir lo real de lo impostado cuando lo que sentía por Stefano se ponía por delante de su juicio.


    Rabiosa, fue a la caja en la que estaban colgadas las llaves de todos los coches y, sin dudarlo, cogió las del Porsche de Stefano. Los astros debían estar de su parte porque su marido rara vez salía de casa sin ese coche, pero fuera por la razón que fuera, todo lo que le importaba era que funcionaba en su beneficio. Se montó y colocó el teléfono en el soporte. Debería avisar a Damiano, porque si veían salir el Porsche nunca imaginarían que era ella y nadie la seguiría, pero si alguna vez había necesitado sentirse fuera de las garras de la mafia era ese día, así que arrancó y no miró por el espejo retrovisor hasta que estuvo segura de que la puerta exterior de la propiedad se había cerrado tras ella.


    Estaba sola.


    En lugar de dirigirse al centro, como había planeado en un principio, condujo sin rumbo. Una hora se fue como si nada mientras vagaba por barrios que ni siquiera conocía e intentaba poner algo de orden en su cabeza, aunque lo único que consiguió fue llegar a lo mismo una y otra vez: quería a Stefano, pero odiaba el monstruo que era allí afuera.


    La llamada entrante de Sofía la salvó de darse de cabezazos contra el volante.


    —¿Chiara? ¿Dónde estás? He pasado a buscarte por vuestro ala, pero no te he encontrado.


    Lo último que quería era decirle que se había ido sola. Si lo hiciera, Damiano estaría saliendo de casa para buscarla antes de que hubiera colgado, pero nada lo salvaría de la furia de Stefano por no vigilarla, estaba segura. El tipo era más amable que la mayoría; no se merecía eso.


    —Solo estoy respirando, tomando un poco de aire.


    No mintió, pero fue lo bastante vaga como para no alarmarla confesando que ese aire no era el de los extensísimos jardines de la mansión.


    —Lo entiendo. Franco me contó ayer cuando regresamos lo que había pasado.


    Chiara suspiró y dejó que su voz mostrase hasta qué punto estaba decepcionada.


    —No puedo entenderlo, Sofía. ¿Cómo pueden…?


    —Escucha —la interrumpió—, tienes que hablar con Stefano.


    Su primer impulso fue negarse, pero… Tenía razón. Había contado con que ella presionase a Franco, pero lo menos que podía hacer era intentarlo también por su cuenta con Stefano. Se tragaría el enfado, el orgullo y lo que hiciera falta; la inocencia de aquella niña bien lo valía. Las dos ejercerían más presión que una sola.


    —No estoy segura de que vaya a servir de mucho tal y como estamos ahora, pero si hay una mínima posibilidad de que pueda convencerlo, vale la pena probar.


    Pudo oír perfectamente como Sofía chasqueaba la lengua al otro lado de la línea.


    —De verdad tenéis un maldito problema de comunicación —murmuró de tal manera que dudó de si aquello era para sus oídos o no—. No me refiero a eso. Solo… habla con Stefano, hazme caso.


    Chiara se puso en guardia de inmediato.


    —Si a lo que te refieres es a que hable con él de nosotros, no sé si quiero. Estoy muy enfadada, Sofía. Muchísimo. Él solo… me ha dejado de lado.


    Por el sonido que hizo, pudo imaginársela poniendo los ojos en blanco donde estuviera.


    —Dios, odio darle la razón a Stefano, pero de verdad eres terca como el demonio y no sabes escuchar.


    —¡Oye! Pensaba que estabas de mi lado.


    —¡Es que no hay dos lados! Si escuchases lo sabrías. Jesús, haces que me duela la cabeza.


    Chiara hizo una mueca aunque Sofía no pudiera verla. Siempre era gracioso desesperarla; la puso de mejor humor en el acto.


    —No estoy segura de que siendo una perra vayas a conseguir que te haga caso.


    Ella podía ser terca, pero Sofía era incapaz de no tener la última palabra.


    —Y yo que pensaba que el único niño del que iba a tener que cuidar iba a ser Gio…


    —No me eches la culpa de que la madurez de los De Laurentis deje mucho que desear.


    —Supongo que por eso tiene más sentido que tú también seas una De Laurentis ahora —refunfuñó antes de respirar hondo y ponerse seria de nuevo—. De verdad, Chiara, estáis enfadados por nada. Habla. Con. Stefano.


    Que insistiera tanto le dijo que era más importante de lo que parecía. Confiaría en ella.


    —Está bien. Lo haré.


    Hubiera jurado que escuchó un aleluya, pero esta vez Sofía había tapado el micrófono bastante mejor.


    —Cuanto antes mejor —presionó.


    —Sí, mamá —se burló—. Hablaré con él cuanto antes.


    —Genial. Ah, y cuando termines de pedir perdón, búscame, hay algo importante que quiero contarte.


    Ni siquiera le dio tiempo a contestarle. Sofía colgó antes de que Chiara pudiera asegurarle que, si alguien iba a disculparse, no sería ella. Tampoco le dio margen para intentar sonsacarle eso que se guardaba.


    Ya fuera porque gracias a esa conversación su siguiente paso estaba claro, o porque su impaciencia le exigía ir en busca de Sofía para que confesase, Chiara decidió volver a casa.


    Se sentía más calmada, por lo que hasta su plan inicial de «estacionar» el Porsche contra una columna cayó en el olvido mientras intentaba averiguar dónde estaba para poner rumbo de vuelta. Suerte que el coche llevase sistema de navegación incorporado.


    Pero la calma no duró demasiado.


    La gente siempre dice que cuando te acostumbras a algo tiendes a olvidarlo, a pasarlo por alto. Tal vez funcione para otros, pero para Chiara no. Nunca había logrado ignorar ese coche en el que, fuera donde fuera, al menos un ejecutor la seguía. Antes en Nueva York. Ahora en Chicago. Por eso, en cuanto comenzó a fijarse, se dio cuenta de que un todoterreno imitaba cada uno de sus movimientos algunos coches por detrás.


    Solo que Damiano no había salido de casa tras ella.


    Podía ser solo su imaginación. Después de todo, ese no era uno de los vehículos que de normal conducían los soldados del Outfit, pero el pulso se le aceleró.


    Se olvidó de las indicaciones del GPS, que la guiaba de vuelta a casa, e hizo un par de giros absurdos solo para cerciorarse.


    Seguro que el todoterreno desaparecía.


    Seguro que su cabeza demasiado agitada estaba viendo cosas donde no las había.


    Entonces el todoterreno volvió a aparecer en su retrovisor, ahora solo tres coches por detrás, y Chiara supo que estaba en problemas.


    —Mierda.


    ¿Por qué había sido tan tonta de salir sin Damiano?


    Su acto reflejo fue intentar llamar a Stefano.


    El teléfono sonó y sonó, pero él no contestó.


    Aceleró y se cambió de carril de repente para tomar un desvió en el último momento. Todo lo que consiguió fue que una fila de coches les pitase a ella y al todoterreno, que hizo la misma maniobra para seguirla, con la ventaja de que además se había quitado de en medio dos de los coches que antes se interponían entre ellos.


    Se estaban acercando.


    Agarró con fuerza el volante y aceleró más. Esta vez probó con Damiano, pero cuando su teléfono comunicó, insistió con Stefano.


    —Vamos, cógelo. Por favor, cógelo.


    Un tono, tres, diez.


    La llamada terminó, e inició otra de inmediato.


    Se había distraído un momento con el teléfono, de modo que cuando sus ojos se fijaron en el retrovisor, descubrió con horror que ya ningún coche hacía de barrera entre ella y el todoterreno. Dentro de él, y cada vez más cerca, había dos tipos. ¿Por qué se había alejado de las calles principales?


    Estaba a punto de colgar e intentarlo con Franco, tal vez con Faber, porque llamar a Sofía solo implicaría que esta tuviera que comunicarse con alguien más, pero Stefano por fin descolgó.


    —Sí, no está tu coche. Antes de que te pongas como una hidra…


    Cualquier cosa que fuera a decir fue silenciada por el crujido de faros rotos y chapa abollada que provocó el todoterreno al golpear al Porsche por detrás.


    Chiara gritó y trató de mantener el control del coche casi a la vez que Stefano rugía su nombre.


    —¿Chiara? ¡¿Chiara?!


    Entonces el todoterreno la golpeó de nuevo, esta vez con la clara intención de sacarla de la carretera.


    Mierda, de verdad hubiera querido arreglar las cosas con su marido. 
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    —No he pedido jodidas excusas, y eso o silencio es todo lo que me estáis dando.


    La voz de Franco trono en la sala, y ni uno de sus capitanes se atrevió a moverse un solo milímetro.


    Aquella reunión era como un bucle infinito. Y cuantas más preguntas del Capo no encontraban respuesta, más posible era que alguien saliera sangrando de allí.


    Stefano lo comprendía; estaba tan enfadado como Franco, pero en su caso además se añadía el extra de que no venía de estar durante dos días follando con su mujer hasta volarse los sesos. De hecho, tenía el contra aliciente de que él jamás se había follado a la suya. O peor, al parecer ella ni tan siquiera quería estar con él, aunque era jodidamente buena disimulándolo.


    Era patético.


    En resumen, no tenía ni putas ganas de soportar a esa panda de inútiles, pero allí estaba porque ninguno de aquellos estúpidos había hecho bien su trabajo.


    Si no fuera por Faber, que siempre tenía un ojo en todas partes y había dado la voz de alarma al juntar las piezas, esos ingratos seguirían llenándose los bolsillos gracias a su familia y callados como las ratas codiciosas que eran.


    —Repito, ¿por qué tengo que enterarme por mi Underboss, y no por cada uno de vosotros que los dirigís, de que hasta el último de mis equipos ha sufrido algún robo, incendio, o ha bajado la venta de nieve en un porcentaje inexplicable?


    La respuesta era sencilla: porque nadie quería estar en el lado malo del jefe, fallar, y, aisladas, aquellas cosas podían pasarse por alto.


    El fondo real de aquel problema era mucho más preocupante.


    Estaban siendo atacados.


    Alguien estaba intentando desangrarlos poco a poco con mil cortes que, por sí solos, no eran mortales, pero que, en conjunto, resultaban el peor cáncer para cualquier organización: establecían una brecha, exponían una debilidad.


    El Outfit no podía permitirse ser débil.


    Franco no podía permitirse serlo.


    Por eso se habían reunido con todos los capitanes, aunque, por el momento, todo lo que habían sacado en claro era que, si querían que algo saliera bien, más valía que se encargasen ellos mismos.


    —Como está claro que nadie va a decirme por qué tengo que estar aquí tirando de vuestras orejas como si dirigiese un puto parvulario en lugar del jodido Outfit de Chicago, ¿qué tal si al menos me dais soluciones? —gruñó el Capo justo antes de sacarse una Beretta del costado y ponerla frente a él—. O no. Ahora mismo nada me haría más feliz que otra excusa para poneros una maldita bala en la cabeza a todos por inútiles.


    El móvil de Stefano comenzó a vibrar muy cerca del arma de su hermano, pero al ver que era Chiara, se lo guardó en el bolsillo. Estaba seguro de que sabía por qué lo llamaba y no tenía ganas de escucharla.


    Al ver que nadie se decidía, Faber tomó la palabra para evitar que de verdad Franco le disparase a alguien por pura frustración, aunque fuera en una rótula.


    —Yo estoy trabajando en algo para cazar a quien está detrás de todo. —Habían acordado que eso sería todo lo que diría puesto que una de las posibilidades es que tuvieran un topo entre sus filas—. Ya que no parecéis ser buenos para evitar que os jodan delante de vuestra puta cara, espero que al menos lo seáis para, de ahora en adelante, ponernos al corriente de hasta la más mínima cosa que suceda en cada equipo.


    Todos asintieron, pero Stefano ya sabía como iba aquella mierda, así que continuó donde lo había dejado su hermano justo cuando su teléfono volvió a vibrarle en el bolsillo.


    —Y hasta la más mínima cosa significa cada jodida cosa que no sea como tendría que ser —insistió remarcando cada palabra—. Queremos saber desde si el yonki de la esquina ya no nos compra, hasta si alguno de vosotros ha meado fuera de la puta taza del váter. ¿Estoy siendo claro?


    Un coro de afirmaciones llenó la sala y alguno de los capitanes por fin se dignó a mostrar que valían para algo más que para mirar a Franco y cagarse en los pantalones. Pero Stefano fue incapaz de prestar atención porque, solo un segundo después de que la vibración de su teléfono parase, se reinició.


    Lo sacó y efectivamente confirmó que seguía siendo Chiara. Le dio una mirada a Franco y salió de la sala.


    Jodida mujer. No era capaz de hablar con él aunque durmiesen en la puta misma cama, pero seguro como la mierda que podía llamarlo para preguntar, qué coño preguntar, para exigir saber dónde estaba su coche.


    Ojalá esa mañana a su Porsche no le hubiera fallado la batería. Pero le falló, y no tenía la media hora que hacía falta para esperar a que el soldado que enviaron a por una nueva volviera con ella. Así que se había llevado el DBS de Chiara porque llamaba bastante menos la atención que un Bugatti.


    Maldita la hora en la que no cogí el Bugatti, pensó llevándose el teléfono a la oreja.


    —Sí, no está tu coche. Antes de que te pongas como una hidra…


    Pero lo que le llegó del otro lado de la línea no fue el reclamo que esperaba de su esposa, sino su grito angustiado junto con el inconfundible crujido de una carrocería siendo golpeada.


    La sangre se le heló en las venas y el corazón por poco no se le salió del pecho. ¿Acababa de sufrir un accidente?


    —¿Chiara? ¡¿Chiara?! —rugió echando a correr.


    Durante el segundo más largo de su vida no hubo ninguna respuesta. Luego…


    —Joder, eso ha estado cerca.


    El alma le volvió al cuerpo al escuchar su voz. 


    —¿Qué está pasando? ¿Estás bien?


    Salió del viejo almacén que usaban como tapadera para sus reuniones y no paró de correr hasta que estuvo en el DBS.


    —¡Otra vez no, cabrones!


    La protesta de Chiara llegó acompañada de más ruidos de choque, y Stefano no necesitó escuchar mucho más para estar casi seguro de lo que estaba pasando.


    Alguien la estaba atacando.


    ¿Por qué Damiano no se había interpuesto con su coche para llevarse el golpe?


    Arrancó y, en cuanto el navegador se conectó, abrió la aplicación de seguimiento que tenían para todos sus coches. Solo que no sabía que puto coche tenía que localizar, porque él era quien conducía el de Chiara. Maldijo mientras del otro lado de la línea le llegaban más sonidos que no presagiaban nada bueno, aunque al menos seguía escuchando a su esposa murmurar protestas.


    Apenas podía respirar. Sentía una bola en la garganta que no le dejaba tomar aire. Se olvidó de que solo diez minutos antes «la odiaba» por no quererlo; también de lo jodido que era vivir en el mismo espacio, pero no juntos. Se olvidó de todo lo que no fuera que su corazón latía y funcionaba por ella, y si algo le pasaba…


    Respiró. Era un hombre hecho, el jodido Consigliere del Outfit, si algo hacía bien era mantener la calma en las crisis. Aceleró y salió del aparcamiento derrapando.


    —Bella, necesito que me hables. ¿Qué coche conduces?


    Tras un par de improperios no dirigidos a él, por fin contestó.


    —Tu Porsche. O lo que queda de él. Diría que lo siento, pero, ya sabes, no me disculpo.


    En otras circunstancias, esa lengua rápida lo hubiera hecho sonreír. En cualquier caso, antes de que hubiera terminado de hablar, Stefano ya tenía en la pantalla el punto rojo que le indicaba la posición de su coche. Por suerte, no estaba demasiado lejos. 


    —Me importa una mierda el coche, amore. Solo me importas tú. ¿Dónde está Damiano? ¿Cuántos vehículos os siguen?


    Otro estruendo de chapa contra chapa. Otros cinco años menos de vida para el corazón de Stefano.


    —Verás, es que…


    No lo había hecho, ¿verdad?


    Su terca e impulsiva mujer no había…


    —Te has escapado.


    Ni siquiera quiso pensar en si había huido como algo momentáneo, porque necesitase un respiro, o de forma definitiva porque de verdad trataba de desaparecer y cabalgar hacia su ansiada libertad.


    —Ni se te ocurra reñirme como si fuera una niña. Si tú no hubieras…


    Jesús bendito, la mujer era desesperante. Solo ella podía intentar discutir en plena persecución.


    —Estoy yendo hacia ti, bella, pero necesito que me digas cuántos coches van a por ti.


    Se escuchó un fuerte chirrido de ruedas.


    —Mierda, esa ha estado cerca —protestó—. ¿Te he dicho alguna vez que me encanta que me llames bella? No, claro que no te lo he dicho, pero quería que lo supieras por si no…


    Esta vez la sonrisa floreció en su boca sin remedio. Lo sabía, siempre lo había sabido. Por eso mismo no iba a consentir que nada le pasase, y eso incluía sacarle de la cabeza cualquier situación catastrófica en la que estuviera quedándose atrapada.


    —No va a pasar nada. Antes de que te des cuenta voy a haber llegado a ti, pero necesito saber cuántos coches te siguen.


    —Uno, solo uno —respondió enseguida—. Un todoterreno. Dentro veo dos hombres. Oh, joder —soltó de repente con un tono mucho más agudo—. Creo que tienen armas, Stefano. ¡Tienen armas!


    No es que aquello fuera ninguna sorpresa, pero Stefano se maldijo una vez más a sí mismo por haberse llevado el coche de Chiara; su Porsche no estaba blindado. Pisó el acelerador hasta que el pedal casi tocó la alfombrilla y, con una mirada rápida al navegador, hizo cálculos para llegar lo antes posible a ella. Si algo le pasaba no se lo perdonaría jamás.


    —Escucha, necesito que en la siguiente intersección gires a la derecha.


    —Derecha, lo tengo.


    El chirrido de las gomas al hacer un giro brusco a gran velocidad llenó la llamada.


    —Sigue recto. Vas a salir a una avenida en la que con suerte habrá algunos coches, eso los mantendrá a raya por un tiempo. —Los tipos no eran estúpidos; la habían estado manteniendo por vías desiertas de las afueras donde todo lo que había eran naves—. Ve tan rápido como puedas y en la sexta calle, gira a la izquierda. Yo voy a estar ahí antes de que te des cuenta.


    —Vale. Seis calles y a la izquierda.


    Notó que apretaba los dientes mientras hablaba. Otras mujeres hubieran entrado en pánico enseguida, pero no su guerrera.


    —Lo estás haciendo muy bien, bella.


    —Si bueno, no sé si voy a seguir haciéndolo tan bien mucho tiempo. Están bajando las ventanillas y veo armas.


    Tres calles. Quedaban solo tres calles.


    —Mete la mano bajo tu asiento. Si tiras, se abrirá un bolsillo. Dentro hay una pistola, cógela y…


    —¡No voy a coger una maldita pistola, Stefano! Ni siquiera sé disparar.


    Dos calles. Solo dos.


    —Vale, tranquila. Entonces cámbiate de carril sin parar. No los dejes tener un buen blanco.


    Chiara suspiró. Por fin parecía que el miedo la estaba alcanzado.


    —Stefano, si no…


    —Shh, bella. Nada va a pasar, te lo prometo. Voy a llegar a ti, confía en mí.


    Una calle más.


    Stefano giró a la derecha y, unos diez segundos después, vio pasar su Porsche por delante de él. Chiara lo había hecho perfecto. Pisó a fondo y cuando el todoterreno asomó, fue contra él para darle en la esquina trasera tan fuerte como pudo.


    Las ruedas de ambos vehículos chirriaron, cristales volaron por todas partes, y el todoterreno, casi volcado, paró contra un poste de la luz que se tambaleó por el impacto. El DBS derrapó y se estampó de frente contra una pared de hormigón. El impacto fue tan fuerte que el cerebro de Stefano revotó dentro de su cabeza pese al airbag.


    Aturdido, descubrió con horror que Chiara no había seguido conduciendo, sino que se había detenido apenas unos metros más adelante. No, no, ¡no!, pensó pese a su mente embotada por la colisión. Peor todavía, los hombres del todoterreno se estaban arrastrando fuera de él.


    Se palpó la cabeza y tocó sangre, pero eso no lo detuvo. Se zafó como pudo del cinturón y empujó la puerta con el pie. Los hombres, también tambaleantes, iban directos a por Chiara. Tenía que ser más rápido; tenía que salvarla costase lo que costase, y eso lo incluía a él.


    Dolorido por todas partes, se tiró fuera del asiento hasta tocar el asfalto y se incorporó como pudo.


    —Creo que a quien queréis es a mí —dijo para llamar su atención.


    A partir de ahí todo sucedió muy rápido, aunque él pudo verlo a cámara lenta.


    Para cuando los tipos se volvieron hacia él, ya había alzado la mano y apuntado.


    El primer disparo fue para el rubio; un tiro limpio entre ceja y ceja. El segundo para el moreno, en el pecho, con un poco de suerte también mortal, aunque no pudo verlo bien porque, al mismo tiempo, una quemadura le abrasó las entrañas como si el mismo infierno se estuviera abriendo en su estómago. Sintió la humedad calar su ropa.


    Mierda. Franco iba a darle una paliza por dejarse disparar.


    Cayó contra el DBS, llevándose la mano a la tripa solo para encontrarla llena de su propia sangre derramándose. La otra colgaba flácida a su lado, de pronto incapaz de sostener el arma. Entonces el moreno, al que al parecer no había abatido, levantó la suya.


    Doble mierda. Si ese idiota no acertaba a matarlo, lo haría su madre.


    Pero su golpe de gracia nunca llegó.


    Stefano oyó la explosión de un disparo, pero no sintió nada. En su lugar, vio como el moreno caía de rodillas, con la sangre brotando a borbotones de su cuello. Detrás de él, una Chiara incapaz de mantener el arma recta respiraba agitada.


    —Bella…


    Ella lo había salvado. Su guerrera, su esposa, su vida.


    Stefano sonrió, y entonces fue consciente del sabor metálico en su boca. La sangre le caía por la comisura del labio. Era mucho peor de lo que creía; no tenía mucho tiempo.


    Chiara tiró el arma con el horror pintado en el rostro y su mirada fue del hombre en el suelo al único coche que había quedado ileso, el que podía llevarla lejos de allí; lejos de él y de la Cosa Nostra.


    La entendió. La mujer que nunca había querido esa vida, la que había luchado con uñas y dientes contra sus horrores, al final había sido atrapada por ella. Se había convertido en uno de sus monstruos; había matado a un hombre. Quizá ese fuera su punto de quiebre. Pero si hiciera eso, si huyera en ese momento y él muriera, sus hermanos la cazarían sin importar que fuera de la familia.


    En otras circunstancias tal vez hubiera negociado con ella, pero sentía como las fuerzas se le iban; necesitaba aprovechar las pocas que le quedaban. La seguiría protegiendo incluso desde la tumba.


    —Te dejaré ir —ofreció sintiendo que el pecho se le habría por la mitad y le dolía mucho más que el disparo—. Me aseguraré… —Escupió sangre e inhaló con fuerza—. Me aseguraré de que tengas una vida segura y libre alejada de todo esto, tienes mi palabra, pero necesito que llames a Franco.


    Había salido de la reunión sin pensar, o más bien solo pensando en Chiara, así que nadie se imaginaba siquiera que podía estar en problemas. Además, su teléfono había volado por el coche cuando chocó. Si apenas conseguía energía para juntar unas cuantas palabras, mucho menos la tendría para arrastrarse a buscarlo.


    Las mejillas de Chiara se llenaron de lágrimas, pero no se movió.


    —Stefano…


    Le sonó a disculpa, quizá a despedida.


    Sonrió luchando con sus ojos para que no se cerrasen. Se iría en paz si ella era lo último que veía.


    —Te quiero, bella —dijo arrastrando cada palabra. Si iba a morir, no lo haría llevándose esa verdad con él—. Ojalá hubiera sido un hombre capaz de hacerte feliz.


    Y después, todo se volvió negro y dejó de doler.
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    Chiara abrió los ojos y todo su cuerpo protesto en agonía. Estaba entumecida, le dolía la cabeza de apenas dormir y estaba segura de que no olía demasiado bien, pero no había cedido ni ante nada ni ante nadie: no se separaría de él hasta que abriera los ojos, hasta que volviera a ella.


    Tomó el vaso de agua y bebió un poco no sin esfuerzo. No había sido capaz de comer nada e incluso beber era un suplicio. Además, los pitidos de las máquinas le ponían la piel de gallina, aunque esos molestos sonidos eran los que le decían que Stefano seguía luchando, que seguía con ella.


    Había salido de la inconsciencia varias veces, solo por un puñado de segundos, y los doctores decían que lo único que se podía hacer era esperar y rezar para que su cuerpo fuera lo bastante fuerte y se sobrepusiera.


    Así que Chiara rezó.


    Rezó cada oración que sabía por él. También por poder borrar de su cabeza aquellos horribles minutos hasta que Franco llegó con un médico para salvarlo.


    No le dijo nada de la promesa de Stefano. Todo lo que hizo fue, de rodillas y con las manos empapadas de sangre mientras presionaba la herida intentando a la desesperada cortar la hemorragia, rogarle entre lágrimas que lo salvase.


    Lo siguiente que supo fue que un quirófano estaba preparado para él a solo seis manzanas de allí.


    «Sin hospitales» era una regla básica de la Cosa Nostra, así que Chiara no discutió, pero le aseguró a Franco que, si Stefano no vivía, ella misma lo mataría.


    Su marido seguía tumbado en la misma cama en la que lo habían operado, y Chiara no había abandonado su lado desde el mismo instante en el que los médicos le dejaron espacio, aunque no fueron demasiado lejos. En pocas horas, aquello se había convertido en un hospital más equipado que muchos de los que eran referentes nacionales. También en una fortaleza más segura que el Pentágono.


    Chiara se frotó las manos con otra toallita desinfectante. Alegra le había llevado ropa limpia y se había aseado, pero seguía teniendo la impresión de que había sangre por todas partes; era incapaz de sacarse ese horrible olor de la nariz, o más bien de la cabeza. Aunque no era lo único.


    La forma en la que él la había mirado…


    Se había despedido. Había asumido que su falta de reacción implicaba que quería irse, dejarlo morir, en lugar de entender que estaba en shock por matar a un hombre y encima tener que verlo a él desangrarse en el suelo.


    Había matado a un hombre.


    Había matado a un hombre y… lo volvería a hacer.


    Apretaría ese gatillo una y mil veces si con eso le daba una oportunidad a Stefano.


    ¿Quién era ella para juzgar a ninguno de ellos ahora?


    Sofía había tenido razón: todos podían ser monstruos por la razón adecuada; Stefano era la suya. También la recompensa por la que lidiaría con todo lo demás, porque una vida de libertad ya no sonaba mejor que una en la que él estaba a su lado. Casi perderlo le había enseñado eso. Si alguna vez la idea de huir estuvo en su mente para algo más que para herirlo en aquella discusión que nunca debió suceder, murió a la vez que creyó verlo morir a él.


    Como si pudiera escuchar sus pensamientos, las pestañas de Stefano comenzaron a bailar. Chiara se incorporó para verlo más de cerca, pero el movimiento se detuvo. Estaba a punto de volver a sentarse cuando…


    —¿Estás aquí para asegurarte de que cumpla?


    La voz de Stefano no se elevó demasiado, pero cada palabra sonó firme, también teñida de su clásica diversión arrogante, la misma que brillaba en sus ojos cuando los abrió por fin y la observó.


    Había despertado.


    Chiara tomó aire como si por fin pudiera respirar de verdad y luego… Ni lo pensó; le dio un bofetón que él aceptó sin rechistar.


    —Nunca en tu vida vuelvas a hacerme algo así.


    Antes de siquiera haber terminado, las lágrimas le cubrían las mejillas y se tapó la cara con las manos para ahogar sus sollozos.


    —Bella…


    —Casi mueres, Stefano —gimió todavía detrás de sus palmas—. Casi te pierdo y yo no podía… Yo no…


    Sintió los dedos de él rozarle la pierna, y ese sencillo contacto la hizo sentirse mil veces mejor.


    —Shh. No llores, amore. Me mata que llores, y todavía no he salido del todo de la última.


    Se apartó las manos de la cara con indignación y lo fulmino con sus ojos anegados de lágrimas.


    —No bromees. Ni se te ocurra bromear ahora.


    Stefano asintió y tomó aire despacio, demostrando que, bromas o no, estaba demasiado débil. Luego buscó su mano y, no sin esfuerzo, entrelazó sus dedos.


    —Estoy bien. Todo va a estar bien.


    Chiara hizo un mohín mientras se limpiaba la cara con un pañuelo.


    —Necesito verte con los ojos abiertos por más de un minuto para creérmelo.


    Las comisuras de los labios de Stefano se alzaron y, pese a estar magullado y del color del papel, Chiara lo vio allí mismo: el mismo hombre que había conocido en Nueva York, ese del que se había enamorado en Chicago, el único hombre con el que querría pasar el resto de su vida.


    —Entonces, ¿porque no vienes aquí y me miras desde más cerca? —propuso tirando de ella.


    —Estás herido —protestó, aunque no había nada que quisiera más en el mundo que sentirlo.


    Entonces hizo un puchero. Stefano De Laurentis, Consigliere de Outfit de Chicago, hizo un maldito puchero.


    —Nada me hiere más que no tenerte a mi lado.


    A Chiara se le escapó la risa, pero se tumbó con él sin dudar, con mucho cuidado de no lastimarlo.


     —Vas a ser un enfermo insufrible, ¿verdad?


    En cuanto la tuvo al alcance, Stefano la envolvió despacio con un brazo y respiró en su pelo.


    —¿Eso quiere decir que sano no soy insufrible?


    Esta vez no entró al trapo, solo se dejó cobijar por él. Buscó su calor, pero su cuerpo estaba más frío de lo habitual. Lógico: le habían disparado en el estómago y había estado a nada de desangrarse, ¿qué esperaba?


    —Debería avisar a los médicos —dijo intentando incorporarse.


    Stefano la retuvo, aunque apenas tuviera fuerzas para ello, y le dio un beso en la sien.


    —Espera un poco, bella. Cuando entren no van a dejarme en paz, y tú eres todo lo que necesito por ahora.


    —Me tienes, Stefano. Siempre me has tenido. Siempre me tendrás.


    —¿Para siempre?


    —Per sempre, marito.


    Permanecieron callados y abrazados por lo que parecieron horas, aunque seguro que no fueron más que un par de minutos.


    —No vamos a dejar que el viejo Vinnie se case con Antonella.


    Chiara apretó los ojos con fuerza antes de separarse para mirarlo. Sofía se lo había contado; también que estaba embarazada. Se podía haber equivocado en muchas cosas, pero esa, acusarlo como lo acusó, la atormentaba especialmente. 


    —Lo sé. Deberías habérmelo contado en lugar de permitir que fuera una imbécil.


    El ceño de Stefano se frunció.


    —¿Estás de broma? —cuestionó perplejo—. No escuchas, Chiara. Tú jodidamente no escuchas.


    En lugar de pelear con él como habría hecho en el pasado, se acurrucó más en su pecho.


    —Eso me han dicho.


    Stefano soltó una risita y le acarició el pelo. Lo hizo por un buen rato.


    —Me salvaste, bella.


    No estaba segura de si se refería al tipo que había matado o a la llamada de auxilio, pero sí de que no quería volver a pasar por eso.


    —No vuelvas a arriesgar tu vida por mí. No podría vivir con ello si algo te pasase.


    —Mírame. —Ella obedeció. Puso sus ojos en los de él y sintió que, pese a la debilidad, había más convicción en ellos de la que hubiera visto jamás—. Siempre voy a arriesgarme por ti. Mataré y moriré por ti, Chiara De Laurentis, porque lo eres todo para mí y vas por delante de cualquier otra cosa, hasta de mí mismo.


    —¿También del Outfit?


    Stefano apoyó su frente en la de ella.


    —También, aunque Franco no tiene por qué saber eso —dijo con un guiño.


    Chiara le rozó los labios y dejó sobre ellos un beso.


    —Te quiero, Stefano De Laurentis, y más te vale que la próxima vez que me lo digas no estés a punto de morir.


    Sus palabras lo hicieron sonreír y desplegar todo ese encanto astuto que desde el primer momento había sido su kryptonita.


    —Me aseguraré de ello, mia preziosa moglie.


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


    Stefano dejó que los últimos rayos de sol del día calentasen su piel. Por delante de él, los infinitos viñedos que rodeaban la villa de la familia en la Toscana se teñían de los colores del atardecer. Se respiraba tanta paz desde aquella terraza que estaba seguro de que podría escuchar el batir de las alas de una mariposa a un kilómetro de distancia. Pero no fue eso lo que rompió el silencio, sino las suaves pisadas de su acompañante acercándose. No se inmutó, permitiéndole creer que iba a sorprenderlo; nada hacía más feliz a su esposa que salirse con la suya.


    —No deberías haberme dejado dormir tanto —dijo abrazándolo desde atrás—. Esto es demasiado bonito para perdérmelo.


    Las palabras fueron seguidas por un beso en su espalda desnuda, y Stefano sintió la sacudida eléctrica que siempre le provocaba sentir a Chiara.


    Amaba aquel calambre, el tirón de puro deseo que lo envolvía cuando la tenía cerca, pero nada en el mundo era comparable con cuánto la amaba a ella.


    Habían recorrido un largo camino hasta llegar allí, a verse y quererse solo como Stefano y Chiara, olvidando todo lo demás. Porque todo lo que no eran ellos, al final del día, solo era ruido de fondo, y por fin habían aprendido a ser y escuchar únicamente su propia melodía.


    Le buscó las manos sobre su pecho y entrelazó sus dedos.


    —Ha sido un vuelo largo; necesitabas reponer fuerzas.


    Lo cierto era que ambos necesitaban reponerlas, y no solo por el viaje transoceánico. Por eso estaban allí, para recargar pilas y recuperar tanto el tiempo que habían malgastado en tontos enfrentamientos los primeros meses de su matrimonio como el que les había sido robado por causas de fuerza mayor los siguientes.


    Esas semanas que por fin ahora dejaban atrás, las que vinieron tras su reconciliación definitiva, habían sido… una lucha. Sí, una lucha era la mejor manera de definirlas.


    Stefano había luchado cada día por reponerse del disparó que recibió, pero la recuperación había sido más lenta de lo que esperaba. También más desesperante. Por eso mismo había peleado con su médico un día sí y otro también. Jodido hombre. Le gustaría haber visto si, después meses de abstinencia, hubiera puesto el mismo empeño en cuidar la cicatrización de unos estúpidos puntos si la que tuviera que ponerse en pausa fuera su propia vida sexual.


    Chiara, por su parte, había luchado por encontrar su sitio dentro del Outfit; por reconciliarse con su cabeza por ir en su contra en algunos aspectos, y por darle permiso a su corazón para tomar el mando. Aunque si con alguien había peleado, era con él para asegurarse de que siguiera todas las pautas del médico. Spoiler: ella siempre ganaba, así que su matrimonio seguía sin consumarse, aunque Stefano planeaba ponerle remedio en apenas unos minutos.


    Y los De Laurentis al completo habían luchado contra ese enemigo que por fin salió a la luz. Habían peleado como un frente unido en la guerra que el loco de Faber había llevado hasta su propia puerta. Qué coño su puerta, la había metido hasta el fondo de su casa. 


    Todos habían luchado, sí, y ahora era tiempo de celebrar sus victorias. También de honrar a sus guerreros.


    Stefano deshizo el abrazo y la atrajo hasta que estuvo frente a él para contemplarla. Incluso solo vestida con su camisa, era la mujer más hermosa que hubiera visto jamás. Y era toda suya. Lo era porque, pese a tener carta blanca para irse, decidió quedarse. Lo era porque lo había elegido. Por eso era tiempo de que Stefano le demostrase lo importante que era esa elección para él.


    Acarició su mejilla con los nudillos y le dio un sutil beso en los labios antes de caer frente a ella con una rodilla en el suelo.


    —¿Qué haces? —preguntó alarmada—. ¿Te encuentras…?


    La duda quedó suspendida en el aire en cuanto Chiara vio como se sacaba del bolsillo su anillo de pedida. Era el mismo que, mágicamente, había perdido unos días antes haciéndola llorar lágrimas amargas al no encontrarlo. Y a la vez ya no era la misma joya porque, al lado de los pequeños rubíes que rodeaban el elegante diamante de talla princesa, ahora había algunos exquisitos diamantes más.


    Los ojos de Stefano buscaron los suyos sin guardarse nada para él, ni del amor incondicional que le profesaría por el resto de su vida ni de la devoción con que se lo demostraría. Después de todo, allí estaba, de rodillas por ella. Solo por ella.


    —No me pudiste elegir entonces, pero quiero que me elijas ahora. ¿Quieres casarte conmigo, bella?


    Los ojos de Chiara se humedecieron de emoción y, en lugar de aceptar el anillo, se arrodilló delante de él.


    —Te elegiría cada día de mi vida, Stefano De Laurentis —admitió acercándose para besarlo con un roce similar al que le había dado él—. Sí. La respuesta es y siempre será sí.


    Stefano tomó su mano y le deslizó el anillo de vuelta a ese dedo del que se lo había robado una noche y que esperaba no volver a ver vacío jamás. Luego acercó sus rostros hasta que respiraron el mismo aliento. Su aroma picante le hizo cosquillas en la nariz.


    —Yo, por el poder que me otorga ser Dios —afirmó con una sonrisa casi tan astuta como pretenciosa—. Tus palabras, no las mías —argumentó enseguida con un guiño.


    Chiara puso los ojos en blanco pese a que fue incapaz de no sonreírle de vuelta.


    —No cuentan si me obligas a decirlas con las malas artes de tu lengua.


    —¿Malas? Pensaba que todo lo que te hacía mi lengua era glorioso, increíble o como el maldito cielo; de nuevo tus palabras.


    Chiara ladeó la cabeza y estrechó los ojos, aunque, como lo de él, era todo pura actuación.


    —Si no dejas de presumir, voy a quitarme el anillo y a retractarme de mi «sí».


    Stefano suspiró dramáticamente.


    —¿Nunca puedes dejarme ganar?


    Chiara sonrió más amplio.


    —Me tienes a mí, ¿qué más necesitas ganar?


    Se puso de pie y la incorporó con él.


    —Entonces, por el poder que me otorga ser el hombre más afortunado del mundo… —comenzó pasando una mano tras sus rodillas para levantarla en brazos.


    —Ves, eso me gusta mucho más.


    —…yo nos declaro marido y mujer.


    Entonces intentó besarla, pero Chiara lo detuvo con un par de dedos en sus labios y retrocedió.


    —¿Por qué no mujer y marido?


    Stefano se sacudió sus dedos de la boca.


    —Como si quieres que nos declare señora y su esclavo, donna, pero déjame besarte en condiciones de una maldita vez.


    Solo un instante después, la risita de Chiara fue silenciada por su beso; toda una fogosa declaración de intenciones. Ella le respondió con la misma pasión, con incluso más ganas, porque podían haber pasado por un mundo de peleas y seguir encontrándose en desacuerdo en uno de cada diez pasos del camino, pero nunca habían dejado de ser las ascuas que encendían al otro.


    Con los labios enrojecidos, Chiara fue la primera en separarse, aunque no precisamente porque buscase acabar con lo que habían empezado.


    —Parece que por fin es tiempo de una noche de bodas, marito.


    Con ella en brazos, Stefano dejó atrás la terraza para llevarla a la cama de la que no mucho antes se había levantado y en la que, con suerte, la mantendría por muchas horas más.


    —Me alegra oír eso, gattina. —Entonces, en lugar de posarla sobre la cama, la dejó caer y se cernió sobre ella—. Tú y yo tenemos una cuenta pendiente.


    Porque su Chiara nunca había querido ser tratada como una principessa pese a ser una, y él la conocía ya lo suficiente para darle justo lo que anhelaba: complicidad, confianza y pasión, tanto fuera como dentro de la cama.


    Su boca cayó sobre la de ella pesada, exigente, y Chiara correspondió al casi salvaje beso recorriendo los músculos de su espalda. Stefano siseó en su boca encantado y bajó dejando un reguero de ásperos besos y ligeros mordiscos por su mandíbula hasta alcanzarle el cuello, donde se topó con su camisa.


    —A los dos nos sobra ropa —ronroneó Chiara apretándole el culo por encima de la tela del pantalón.


    Entonces, y sin dejar de besarla, Stefano los giró a ambos de tal manera que él acabó tumbado con la espalda en la cama y con Chiara encima.


    —Las damas primero.


    Ella se incorporó y le sonrió con malicia mientras se recolocaba a horcajadas sobre él para estar justo encima de su erección. Era una provocadora.


    —Te he malacostumbrado a hacer todo el trabajo.


    Porque el maldito médico podría haberle prohibido hacer esfuerzos, pero no que Chiara los hiciera por él, aunque por lo dispuesta que siempre estuvo, Stefano estaba convencido de que sentarse en su cara nunca fue precisamente un suplicio.


    Subió las manos por sus piernas desnudas y le levantó la camisa para acariciar toda la piel que su tanga dejaba a la vista.


    —Menos charla y más trabajo de verdad.


    Zas.


    El azote que le dio resonó en toda la habitación, y Chiara se arqueó sobre él presionando su sexo contra su erección. Le gustaba cuando la empujaba con un poco de juego duro, pero, por supuesto, tenía que hacerse la indignada; seguía sin estar en su naturaleza doblegarse.


    —Si vuelves a…


    Zas. Zas.


    —Si no empiezas a abrir botones, vas a tener el culo fosforito antes siquiera de acabar esa frase.


    Así que Chiara, con los ojos bañados en excitación, comenzó a sacar uno a uno los botones de sus ojales para exponer su desnudez. Mientras, Stefano, con las manos en sus caderas, la balanceaba sobre él haciendo que ambos gimieran por la fricción.


    —¿Vas a callarte ahora? —preguntó sarcástica dejando que la tela fluyera libre a ambos lados de su cuerpo.


    Las manos de Stefano se desplazaron a su espalda baja para empujarla hacia delante.


    —En cuanto me des algo que meterme en la boca.


    —Sí… —gimió ella con la primera succión a uno de sus pezones, y se deshizo de la camisa como pudo.


    Y mientras él se encargaba de sus pechos de esa forma que sabía que ella prefería, Chiara se mecía más y más contra su polla, que dolía de ganas de tenerla por fin. Pero, como de costumbre, Stefano no fue tacaño; besó, chupó y mordió hasta que la piel de Chiara estuvo perlada de sudor por la anticipación. E incluso cuando supo que estaba lista para más, se tomó otro minuto adorando su cuerpo antes de volver a colocarla debajo de él.


    Solo cubierta por aquel exiguo tanga de encaje marfil parecía tanto ángel como demonio.


    La besó sin poder contenerse.


    —Duele mirarte de lo hermosa que eres, bella —murmuró contra sus labios.


    Con una mano, Chiara lo sostuvo por la nuca apoderándose de su boca. Con la otra recorrió su trabajado pecho, luego su compacto paquete de seis, y, por último, descendió hasta que su palma se fijó sobre su erección. La frotó varias veces de ida y vuelta mientras se bebían los gemidos del otro.


    —Lo que duele es no tenerte todavía dentro.


    Pero por mucho que se muriera de ganas, Stefano sabía que era demasiado grande para que su primera vez no fuera más dolorosa que placentera, así que no estaba dispuesto a no hacerla correrse antes, aunque fuera con su mano.


    La tocó sobre la tela del tanga, que sintió pesada de tan húmeda como estaba. Tiró sin contemplaciones de ella y Chiara jadeó por el pellizco que le mordió la piel mientras se rasgaba. Y mientras sus labios jugaban con su boca, sus dedos la tentaban extendiendo su humedad y provocando su entrada, estimulando su clítoris mientras se hundía en ella con esa cadencia que la hacía quedarse sin aliento.


    —Monta mis dedos, amore —pidió mordiéndole la oreja.


    Chiara obedeció. Sus caderas salieron en su busca casi desesperadas. Se deshacía bajo su cuerpo en esa sinfonía de sonidos sensuales y necesitados que llevaban a Stefano a convertirse en un animal hambriento.


    —Voy a… Estoy tan…


    Sonaba tan embriagada, tan drogada por el orgasmo que empezaba a hormiguear en su vientre que Stefano aceleró el ritmo sintiendo que él mismo estaba cerca de correrse en los pantalones por el puro placer de verla.


    Tenía los labios hinchados de mordérselos.


    Las manos hechas puños en las sábanas.


    Los ojos vueltos por no poder contenerse más.


    Entonces bajó la cara hasta el vértice de sus piernas e hizo una última exigencia antes de usar su boca para algo mucho mejor.


    —Grita para mí.


    Y Chiara cumplió. Gritó su nombre para que llegase hasta el último rincón de la Toscana al tiempo que su orgasmo arrasaba con ella. Luego cayó desmadejada y sonriente sobre las sábanas, pero sus ojos no se perdieron ni un detalle mientras Stefano se relamía para saborearla en su boca. Tampoco cuando se incorporó y, de un solo tirón, se deshizo tanto de su pantalón como del bóxer.


    —La mejor vista del mundo —admitió encantada.


    Los ojos de Stefano vagaron sobre cada centímetro de su piel sonrosada con tanta apreciación y deseo que, de haber llevado algo de ropa, se hubiera quemado en ese mismo momento.


    —No puedo estar más de acuerdo —concordó extendiendo su cuerpo sobre el suyo.


    Piel con piel al completo.


    La acarició con cuidado, buscando cualquier señal de que estaba demasiado sensible para continuar, pero todo lo que obtuvo fueron los gemidos entusiastas y exigentes.


    —No me tortures más, marito. Ya hemos esperado demasiado.


    «Demasiado» se sentía solo como una millonésima parte desde aquella primera vez que la tuvo contra la pared de un callejón. Y, sin embargo, mientras Stefano apoyaba su frente en la de Chiara para que sus ojos conectasen y se colocaba en su entrada, supo que volvería a esperar tantos «demasiado» como hicieran falta por ella. Siempre por ella.


    —Te quiero, mia preziosa moglie —susurró mientras se empujaba poco a poco en ella.


    Los ojos de Chiara se agrandaron por la intrusión, pero no abandonaron los suyos ni un instante. Su única reacción fue estirarse para dejar un beso mucho más dulce que todos los anteriores en su boca.


    —Te quiero, mio marito perfetto.


    Y mientras sus cuerpos se amoldaban, se reconocían y se compenetraban, Stefano se dio cuenta de que nunca una orden tan poco atractiva como cuidar de una principessa había acabado mejor que aquella que lo había llevado directo a los brazos de su esposa heredada.
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